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El destino de la Humanidad (AAB-M.T.)

1.- El primero y principal objetivo radica en establecer, por intermedio de la humanidad,
una avanzada de la Conciencia de Dios en el sistema solar. Ésta es una analogía, macrocósmi-
camente entendida, de la relación que existe entre un Maestro y Su grupo de discípulos. Si se
reflexiona sobre ello se puede obtener la clave de la significación de nuestro trabajo planetario.

2.- Establecer en la tierra (como ya se ha indicado) una usina de tal poder y un punto focal
de tal energía que toda la humanidad pueda ser un factor en el sistema solar, que produzca
cambios y acontecimientos de naturaleza excepcional en la vida y vidas planetarias (y por con-
siguiente en el sistema) e inducir a una actividad interestelar.

3.- Fundar una estación de luz, por intermedio del cuarto reino de la naturaleza, que ser-
virá no sólo a nuestro planeta y a nuestro sistema solar en particular, sino también a los siete
sistemas, de los cuales el nuestro es uno. Este problema de la luz, ligado como está a los colo-
res de los siete rayos, es por ahora una ciencia embrionaria y sería inútil extendernos sobre
ello.

4.- Establecer un centro magnético en el universo, en el cual el reino humano y el reino de
las almas, unidos y unificados, constituirán el punto de poder más intenso, que prestará ser-
vicio a las Vidas evolucionadas dentro del radio de irradiación de Aquel del Cual Nada Puede
Decirse.



3

AGRADECIMIENTOS:
Librería Albareda (C/ Albareda, 19, 50004, Zaragoza)

http://www.libreriaalbareda.com

http://libreriaalbareda.blogspot.com.es



4

Tabla de contenidos
Página 2 Propósito El destino de la humanidad M.T.-AAB.

Página 5 Editorial C. R.

Página 7 Sección Maestro Tibetano (Djwhal Khul) Tratado sobre Fuego Cósmico
El movimiento en el plano de la mente II

M.T.-AAB.

Página 38 Sección  Vicente Beltrán Anglada Maestros, Gurús y la Nueva Era O.C.R.

Página 41 Comprensión a través de la atención. V. B. A.

Página 59 Sección Sabiduría Antigua El poder del pensamiento a la luz de la
Teosofía

J. R. G.

Página 69 El átomo y sus espirillas J. R. G.

Página      81 El misterio del sueño a la luz de la Teosofía J. R. G.

Página 87 Sección Muy interesante Yatanasharira J. R. G.

Página 93 Desarrollo de una sesión de meditación (II)

Página 101 Sección Astrología Esotérica Para confeccionar un horóscopo del alma E. G.

Página 124 Festival de Wesak, 202 J. G.

Página 126 Sección Astrología Extractos de Guía Práctica para el
Entendimiento y la Práctica de la Ciencia
Astrológica del Dr. Adolfo W.

O. C. R.

Página 133 Sección Artículos literarios Artículo de Jean-Yves Jézéquel, traducido por
LucetteVan de Looij. Sobre el covid-19

L. V. L.

Página 138 Probablemente, malas noticias para el futuro (covid-19) X. X.

Página   139 Sección Los Trabajos de Hércules Los doce trabajos de Hércules (II) J. G. G.

Página 152 Sección Ingeniería Cognitiva Hilozoísmo y Ontocracia J. A. S. L.

Página    159 Mantrams

Página    160 www.maestrotibetano.es orbisalbum@gmail.com



5

EDITORIAL, ABRIL DE 2020

Un 22 de marzo de 2020 empeza-
mos a redactar esta editorial, teniendo
presente que el día 4 de abril sería un día
especial para la meditación, debido a la
conjunción júpiter-plutón, mostrán-
donos que la liberación del planeta está
a expensas de fuerzas oscuras e instinti-
vas. Los seres de luz del planeta nos
unimos ese 4 de abril en una meditación
planetaria para abrir la puerta estelar y
limpiar la superficie, con el propósito de
manifestar la unidad y detener el virus.
Evitemos asociar la palabra corona con
el virus, si necesitamos nombrarlo,
llamémosle por su nombre: covid 19.
Nuestro subconsciente está asociando la
palabra corona con algo negativo y peli-
groso.

Nuestra corona es el séptimo cha-
kra, es nuestra conexión divina, por lo
que cada vez que lo repetimos estamos
bloqueando el séptimo chakra. El cha-
kra CORONARIO se encuentra encima
de la cabeza, afecta la corteza cerebral, el
sistema nervioso y la glándula pineal. En
este chakra la personalidad del individuo
se disuelve en “Todo”. Aquí el indivi-
duo se libera de sus restricciones, aquí se
rasga el velo de la ignorancia y se ad-
quiere conocimiento, a medida que
nuestra conciencia se expande, nuestra
comprensión acoge esferas cada vez más
amplias. Cuando descubrimos la inmen-
sidad del sistema en el que estamos in-
mersos, nos identificamos con nuestra
conexión universal.

Gracias a Sahasrara, podemos ver
nuestras creencias negativas y deshacer-
nos de ellas, ayudándonos a cultivar la
paciencia, la compasión y el perdón. La
verdad sagrada del séptimo chakra es:
vive el presente. Es el órgano de sínte-
sis, porque después de la tercera inicia-

ción y antes de la destrucción del cuerpo
causal, reúne en sí la energía de los tres
aspectos de la vida manifestada. En lo
que concierne al ser humano significa
las energías de la Tríada espiritual, del
triple Yo y de la triple personalidad,
formando así el nueve de la iniciación.
Las energías así sincronizadas y enfoca-
das en la cabeza, alrededor y encima de
ella, son de gran belleza, de amplia ra-
diación y de efectividad dinámica.

Es oportuno anotar que las arterias
coronarias son aquellas que irrigan el
miocardio del corazón. El infarto de
miocardio conocido en el lenguaje colo-
quial como paro cardíaco o ataque car-
díaco, refleja la muerte de células cardía-
cas provocada, por la isquemia resul-
tante del desequilibrio entre la demanda
y el aporte de riego sanguíneo por la cir-
culación coronaria.

El antagonista del chakra de la co-
rona es el apego: la negación del estado
continuamente fluido del sistema uni-
versal. En oriente, el apego se considera
la raíz de todo sufrimiento. El apego
significa no confiar en la sabiduría del
universo, que en cambio trata de ense-
ñarnos algo.

Los invitamos a realizar la medita-
ción de luna llena el 7 de mayo de 2020.
El orbe totalmente iluminado de la luna
indica una alineación libre y sin obstá-
culos entre nuestro planeta y el sol, el
centro solar, la fuente de energía para
toda la vida en la Tierra. El objetivo es
trabajar imaginativamente como miem-
bros transformadores del mundo, dedi-
cado al servicio mundial. Espiritual y
telepáticamente, el grupo es unidad y el
trabajo es unidad del Ser Único.

COMITÉ DE REDACCIÓN



6

Hoch Ybrig, G. G. G.
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EXTRACTOS DEL LIBRO TRATADO SOBRE FUEGO CÓSMICO
ALICE ANN BAILEY-MAESTRO TIBETANO (Djwhal Khul)

El movimiento en el plano de la mente II

La Ley de la Irradiación.

Observarán que a esta expresión
de la actividad divina se le dedicará más
tiempo que a cualquier otra, porque es la
de mayor utilidad práctica.

La Ley de la Irradiación em-
pieza  ser reconocida por los científi-
cos desde que aceptaron la radiacti-
vidad de ciertas sustancias, y cuando
accedan a aceptar el concepto oculto
de la irradiación o condición ema-
nante de todas las sustancias en una
etapa específica de la evolución, en-
tonces se acercarán definitivamente
a la Realidad.

La irradiación es el efecto ex-
terno producido por las formas de
todos los reinos cuando su actividad
interna ha alcanzado tal grado de
actividad vibratoria que los muros
que confinan a la forma ya no cons-
tituyen una prisión, sino que permite
la evasión de la esencia subjetiva.

Esto marca una etapa específica de
realización en el proceso evolutivo,
siendo también verdad respecto al
átomo de sustancia con el que tratan el
químico y el físico cuando trabajan con
los elementos, como también lo es res-
pecto a las formas de los reinos vegetal,

animal, humano y además el reino di-
vino.

Desde cierto punto de vista podría
considerarse como la "forma verdadera"
(esotéricamente se ha considerado como
la forma etérica de la energía) que hace
sentir su presencia de tal manera que
hasta es evidente para el científico. Los
estudiantes deben recordar aquí dos co-
sas:

Primero, que en todas las conclu-
siones ocultas, es tenido en cuenta el
cuerpo de energía y reconocida como de
suprema importancia la vida subjetiva
que se halla detrás de la forma.

Segundo, que la manifestación ob-
jetiva densa, como ha sido reiterado fre-
cuentemente, no es considerada como
un principio; el ocultista trata sólo con
principios.

Sería bueno recordarle al estu-
diante que en toda manifestación deben
ser reconocidas tres cosas:

Primero, que lo externo, objetivo,
tangible, negativo, receptivo y esotéri-
camente desorganizado, es amorfo e
inútil cuando está separado de la energía
interna.

Segundo, que la "forma verdadera"
o vehículo de fuerza, energetiza y
produce la cohesión de lo que está
desorganizado.
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Tercero, que la "esencia volátil"
o la Vida esencial espiritual, se en-
foca en algún lugar dentro de la
"verdadera forma". (1)

1 Forma: "El modelo de acuerdo al cual la
naturaleza hace su trabajo externo." D. S. III,
109; II, 263.
1. La divina ideación pasa de la forma

abstracta a la concreta o visible.
a. Lo objehvo es una emanación de lo

subjetivo. D. S. II, 87.
b. El Impulso es la energía del Espíritu

que produce objetividad. D. S. II, 39,
316.

c. El Logos hace objetivo un pensamiento
oculto. D. S. III, 40.

2. Se requieren tres cosas antes que cualquier
forma de energía llegue a objetivarse. D. S.
I, 113.
1. Privación Separación. Impulso inicial.

Energía. Voluntad.
2. Forma Cualidad o figura. Naturaleza.

Amor.
3. Materia Esfera objetiva. Actividad

inteligente.
Véase D. S. VI, 194-195.

3. La vida precede a la forma. D. S. I, 243.
a. El Pensador siempre permanece. D.

S.III, 40.
b. La fuerza de la vida es la trasformación

del pensamiento del Logos en energía.
D. S. V, 168.

4. El espíritu evoluciona a través de la forma y
fuera de ella. D. S. II, 314.
a. El espíritu tiene que adquirir plena

autoconciencia. D. S. I, 219.
b. La forma aprisiona al Espíritu. D. S. IV,

290.
c. La forma es el principio de limitación.

D. S. VI, 194-195.
d. El Espíritu da forma a todas las

envolturas. D. S. II, 305, llamada 1.
e. El Espíritu atraviesa el ciclo del Ser. D.

S. I, 172.
5. Los devas son el origen de la forma. D. S.

II, 154. Existen en dos grandes grupos:
a. Los Ah-hi son el vehículo del

pensamiento divino. D. S. I, 97.
b. La Hueste de la Voz. D. S. I, 148.

Son la suma total de la sustancia de los
cuatro planos superiores y de los tres
inferiores.

6. Existe una forma que combina todas las
formas. D. S. I, 103-104, 142.

Al estudiar el tema de la actividad
de la irradiación, tratamos con el efecto
producido por la esencia interna a me-
dida que hace sentir su presencia a
través de la forma, cuando la forma ha
llegado a una etapa de tal refinamiento
que lo hace posible. Cuando esta com-
prensión se aplique a las formas de to-
dos los reinos, se podrán eliminar las se-
paraciones existentes entre las distintas
formas de vida y los "elementos" de
cada reino, y se hallarán esos centros
irradiantes unificadores. La palabra
"elemento" se emplea todavía para defi-
nir las sustancias básicas que existen en
lo que se llama materia esencial; de estas
vidas se ocupan el químico y el físico;
pero su analogía (en el sentido oculto
del término) se encuentra en todos los
reinos de la naturaleza; existen formas
de vida en el reino vegetal que son
ocultamente consideradas "radiactivas",
siendo el eucalipto una de ellas. Hay
también formas de vida animal que se
hallan en una etapa análoga y el ente
humano (cuando se aproxima a la "libe-
ración") manifiesta un fenómeno simi-
lar.

Del mismo modo, cuando un
esquema planetario se acerca a su
consumación se hace "radiactivo", y
a través de la irradiación transfiere su
esencia a otro "planeta absorbente"
o planetas, como sucede también en
un sistema solar. Su esencia o verda-
dera Vida es absorbida por una
constelación receptora, y el "casco
externo" vuelve a su condición ori-
ginal desorganizada.

En esta elucidación de la ley de la
irradiación, vamos a considerar primero
la causa de la irradiación.
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a. La causa de la irradiación .

El estudiante podrá tener una ver-
dadera perspectiva de este tema si úni-
camente lo observa en forma amplia.
Dos aspectos de la materia se presentan
lógicamente ante su visión mental, que
han de estudiarse si se quiere formar un
concepto adecuado acerca de este
asunto -del cual se han ocupado, cons-
ciente o inconscientemente, durante si-
glos, los filósofos, científicos y alqui-
mistas.

Por lo tanto, debemos considerar
a. aquello que es irradiante y
b. aquello que es la causa subjetiva de

la irradiación.

Podría explicarse muy brevemente
que cuando alguna forma se hace ra-
diactiva, es porque imperan ciertas con-
diciones y se han producido ciertos re-
sultados, que pueden resumirse de la
manera siguiente:

La forma radiactiva es aquella
que ha recorrido sus ciclos designa-
dos a través de su rueda de la vida,
grande o pequeña, y a girado con
adecuada frecuencia, de manera que
la volátil esencia -vida está preparada
para abandonar esa forma y mez-
clarse con la forma mayor de la cual
la menor es una parte.

Debe recordarse a este respecto
que la irradiación ocurre cuando la
forma etérica o verdadera, responde a
ciertos tipos de fuerza. La irradiación, tal
como se entiende esotéricamente, no
tiene que ver con la evasión de la esencia
de la forma física o densa, sino con ese
período de la  vida de cualquier entidad

viviente (atómica, humana o divina) en
que el cuerpo pránico o etérico, por el
estado en que se encuentra, ya no puede
limitar o confinar por más tiempo la
vida inmanente. La irradiación tiene lu-
gar cuando la vida interna autosuficiente
de cualquier átomo es contrarrestada
por un impulso o atracción más fuerte
emanada de la envolvente existencia ma-
yor de cuyo cuerpo forma parte.

Sin embargo, esto sólo es ver-
dad cuando ha sido producido por la
atracción ejercida sobre la vida esen-
cial, la vida esencial de la forma ma-
yor; no se debe al poder atractivo del
aspecto forma de esa vida mayor.

Hay que establecer una diferencia
muy definida. El no querer reconocer
esto ha conducido a muchos estudiantes
alquimistas e investigadores científicos a
extraviar su camino y a rechazar las con-
clusiones a las cuales han llegado des-
pués de años de estudio.

Confunden la tendencia del
átomo a responder a la atracción
vibratoria magnética más poderosa y
abarcante de la forma, con esa
verdadera atracción esotérica que
ella sola produce la "irradiación
oculta" -la de esa vida central
esencial de la forma en que ese
elemento en consideración, puede
tener su lugar.

Es muy necesario aclarar esto
desde el comienzo. Quizás la totalidad
del tema pueda esclarecerse si lo consi-
deramos de la siguiente manera:

El átomo de la forma gira sobre su
propio eje, sigue sus propias revolucio-
nes y vive su propia vida interna.

Esto concierne a su percepción
primaria. A medida que transcurre el

tiempo se hace magnéticamente cons-
ciente de la naturaleza atractiva de aque-
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llo que lo circunda, y llega a tener con-
ciencia de la forma que lo rodea. Esta es
su percepción secundaria, aunque to-
davía concierne a lo que podríamos lla-
mar materia, a falta de mejor término.
Por lo tanto, el átomo interactúa con
otros átomos.

Más tarde, el átomo de una forma
llega a ser consciente de que no sólo gira
sobre su eje sino que sigue también una
órbita alrededor de un centro de fuerza
mayor dentro de una forma mayor. Esta
es la percepción terciaria, causada por la
atracción magnética que se hace sentir
desde el centro mayor, provocando así
un impulso dentro del átomo que lo im-
pele a moverse dentro de ciertos ciclos
específicos. Dicha percepción, com-
prendida esotéricamente, concierne a la
sustancia o a la forma verdadera dentro
de la forma objetiva.

Finalmente, la fuerza atractiva
del centro mayor llega a ser tan po-
derosa que la vida positiva dentro del
átomo (cualquiera sea su tipo o rei-
no) siente la fuerza de la energía
central que lo sujeta  a otros átomos
en forma coherente, cumpliendo su
función. Esta energía penetra a
través del "círculo no se pasa” sin
evocar respuesta de lo que podría
llamarse las vidas electrónicas o ne-
gativas dentro de la periferia ató-
mica, sino que evoca una respuesta
del núcleo positivo esencial del
átomo

Esto se debe al hecho de que la
vida esencial de cualquier átomo, su

aspecto positivo más elevado, es
siempre de la misma naturaleza que
la vida mayor que lo atrae hacia sí.

Cuando esto se siente con sufi-
ciente fuerza, se completa el ciclo ató-
mico, la forma densa es expelida, la
forma verdadera disipada y la vida cen-
tral huye para encontrar su punto focal
magnético mayor.

Por medio de este proceso (que se
lleva a cabo en todos los sectores del
sistema solar) cada átomo a su vez se
convierte en un electrón. La vida posi-
tiva de cualquier átomo en su debido
curso evolutivo, se convierte en negativa
para la vida mayor hacia la que es impe-
lida o atraída, y así el proceso evolutivo
lleva a toda vida en forma invariable a
través de las cuatro etapas ya menciona-
das. En los tres reinos inferiores de la
naturaleza este proceso se lleva a cabo
inconscientemente, de acuerdo al signi-
ficado humano de ese término; pasa
conscientemente a través del reino
humano, y en las esferas superiores de
existencia se realiza por medio de una
conciencia envolvente que sólo puede
insinuarse aplicando el término ambiguo
de "comprensión grupal autocons-
ciente".

Este es el proceso de transmuta-
ción al cual se hallaban abocados los an-
tiguos alquimistas; pero raras veces lle-
garon a la etapa en que podían ocuparse
de la respuesta mutua de los dos tipos
de energía positiva y la consiguiente libe-
ración de una fuerza positiva menor
hacia su centro atractivo mayor.
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Cuando lo hicieron (en raras ex-
cepciones) se encontraban ante un
muro, aunque habían logrado localizar el
principio irradiante de la sustancia o de
la verdadera forma, y llegado a penetrar
(o negar) el cuerpo físico  denso y la
forma etérica, pero aún no habían po-
dido percibir la naturaleza de la fuerza
central que extraía la vida de la cual ellos
se ocupaban, sacándola y llevándola de
una aparente y legítima esfera a una
nueva zona de actividad. Unos cuantos
poseyeron este conocimiento pero
(comprendiendo el peligro de sus con-
clusiones) rehusaron dejar escrito el re-
sultado de sus investigaciones.

Si los estudiantes analizaran las le-
yes de la transmutación (2)  como ya han
sido captadas, y ante todo, incorporadas
a los escritos, de Hermes Trimegisto,
podrían lograr, si lo tienen en cuenta, al-
gunos resultados interesantes.

2 En relación con la transmutación será
interesante conocer la antigua fórmula
siguiente. Constituía la base del trabajo
alquímico del pasado.

"Es muy cierto y verídico, sin lugar a
equivocarse, que aquello que está arriba es
como lo que está abajo y lo que está abajo es
como lo que está arriba, para realizar los
milagros del Ser uno; así como todas las
cosas surgieron del Uno por la meditación del
uno, así todas las cosas, por adaptación,
surgieron de este ser único.

"Su padre es el sol, su madre la luna; el
viento lo lleva en su seno, su Madre es la
Tierra. Éste es el Padre de toda perfección y
consumación en todo el mundo, Su poder es
integral, si lo dirige a la tierra.

"Tú separarás la tierra del fuego y lo sutil
de lo grosero, gentilmente, pero con mucha
sagacidad; asciende desde la tierra al Cielo,
nuevamente desciende a la tierra y recibe a
fuerza de los superiores e inferiores, para que
tengas la gloria del mundo entero; deja
entonces que la oscuridad se disipe delante
de ti. Ésta es la más grande virtud de todas
las virtudes, superando todo lo sutil y
penetrando todo lo sólido. Así fue creado el
mundo." Tabla Esmeralda de Hermes.

Recuerden que lo que "busca
liberarse" es la chispa eléctrica cen-
tral; que esta liberación se alcanza
primeramente debido a los resulta-
dos obtenidos por la actividad del
"fuego por fricción", que acelera su
vibración interna; luego, por su ac-
ción sobre el átomo, o la sustancia
del fuego solar, que produce

a. progresión orbital,
b. vibración estimulante,
c. respuesta interna activa,

hasta que finalmente hace contacto
con el fuego eléctrico. Esto es verdad
para todos los átomos:

a. El átomo de sustancia.
b. El átomo de cualquier forma.
c. El átomo de un reino de la

naturaleza.
d. El átomo de un planeta.
e. El átomo de un sistema solar.

En todos los casos los tres fuegos
o tipos de energía desempeñan su parte,
pasando por las cuatro etapas, y también
tiene lugar la transmutación, transferen-
cia o irradiación, lográndose la liberación
de la energía positiva central y su absor-
ción en una forma mayor, que será
mantenida en su lugar, durante un ciclo
específico, por una energía más fuerte.

Como hemos visto, este proceso
de convertir en radiactivos a todos los
elementos, ha absorbido la atención de
los estudiantes en el transcurso de las
épocas.
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Los alquimistas de la edad media
empezaron con los elementos más sim-
ples, y comenzando con el reino mine-
ral, trataron de hallar el secreto del pro-
ceso liberador, conocer el método de la
liberación y comprender las leyes de la
transmutación. En la mayoría de los ca-
sos no triunfaron debido a que,
habiendo localizado la esencia, no sabían
cómo dominarla una vez liberada, ni
(como ya se ha visto) poseían un con-
cepto respecto a la fuerza magnética que
atraía hacia sí la esencia liberada. Con el
objeto de comprender la ley y estar, por
lo tanto, capacitado para trabajar per-
fectamente con ella, el estudiante inves-
tigador debe ser capaz de liberar la esen-
cia de su forma. Tiene que conocer las
fórmulas y palabras que la dirigirán hacía
ese punto focal particular del reino mi-
neral que guarda análoga relación con la
mónada mineral, como el Ego en su
propio plano guarda con el hombre que
elimina la forma física y las formas ver-
daderas por medio de la muerte. Esto
implica poseer ese conocimiento que
sólo se confía al discípulo juramentado;
si estudiantes fortuitos llegaran a cono-
cer la ley y el proceso teóricamente,
harían bien en detenerse hasta no haber
aprendido a protegerse de la interacción
de las fuerzas. Como bien sabemos, los
que trabajan con radio y experimentan
en los laboratorios, frecuentemente
pierden la vida o algún miembro del
cuerpo, debido a que desconocen las
fuerzas que están manipulando. Las
esencias liberadas se convierten en con-
ductores de la fuerza mayor, su centro
magnético, debido a que responden a
éste, y dicha fuerza produce las penosas
consecuencias que a veces se presentan
en conexión con las sustancias radiacti-
vas. Todo átomo radiactivo se convierte,
por medio de esa facultad conductora,
en un agente de liberación, produciendo
en consecuencia lo que llamamos que-

maduras, las cuales se deben al proceso
de liberar la vida esencial del átomo de
sustancia física.

Podría destacarse aquí el curioso
fenómeno, en el reino humano, que se
denomina erróneamente la prolongación
de la vida, lo cual podría llamarse con
más exactitud la perpetuación de la
forma. La ciencia médica extrema hoy
los esfuerzos para retener la vida en
formas enfermas e inadecuadas, que si
se dejara actuar a la Naturaleza, hace
tiempo las hubiera eliminado. Por lo
tanto aprisionan la vida y repetidas veces
hacen volver la esencia de la vida una y
otra vez a la envoltura en el momento
de la liberación. Con el correr del
tiempo cuando haya un mayor conoci-
miento, la verdadera ciencia médica será
puramente preventiva. Concentrará su
capacidad en preservar la vida atómica
del átomo humano y en aumentar los
procesos protectores preventivos y el
funcionamiento correcto de la vida gi-
ratoria atómica, llevándonos a seguir de-
bidamente el sendero orbital humano.
Pero no irá más allá de eso; cuando haya
sido recorrido el curso de la naturaleza,
girado la rueda de la vida y llegada la
hora de la liberación y el momento en
que retorna la esencia a su centro, en-
tonces se considerará que el trabajo ha
concluido y será abandonada la forma.
Sin embargo esto no será posible hasta
que la familia humana haya llegado a una
etapa  donde por medio de la vida pura
y los correctos pensamientos logren eli-
minar la presente corrupción. Entonces
los hombres se mantendrán activos
hasta la vejez o hasta que el Ego, com-
prendiendo que ha realizado la tarea
determinada para un ciclo, llegue a sus-
traer la chispa inferior de vida y a extraer
el punto central de fuego.
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Esto lógicamente presupone po-
seer conocimientos y facultades que no
se tienen en la actualidad.

Estos conceptos pueden ampliarse
hasta incluir todos los reinos de la natu-
raleza, los globos de una cadena, las ca-
denas, un esquema planetario y un sis-
tema solar.

La Luna es un ejemplo interesante
del proceso de liberación o transmuta-
ción prácticamente completado en un
globo, en ella la vida esencial del reino
humano se ha retirado y ha encontrado
un nuevo campo de manifestación.
Toda vida animal ha sido absorbida
igualmente por un centro mayor en otra
cadena. Prácticamente puede decirse lo
mismo del reino vegetal que existe en la
Luna, aunque todavía hay algunas for-
mas inferiores de vida vegetal (de un
tipo desconocido para nosotros), mien-
tras que el reino mineral es radiac-
tivo y la esencia de todas las formas
minerales se está liberando rápida-
mente.

En conexión con los reinos de la
naturaleza debe recordarse que su cre-
cimiento y radiación oportuna dependen
del propósito cíclico del Logos planeta-
rio y de las corrientes de fuerza ema-
nantes de otros esquemas planetarios
que actúan sobre Su cuerpo planetario.

Todos los átomos se hacen radiac-
tivos como resultado de la respuesta
dada a un centro magnético más fuerte,
respuesta producida por el desarrollo
gradual evolutivo de cualquier tipo de
conciencia. Esto en menor medida es
verídico en relación con el reino mineral,
aunque los científicos no han aceptado
que la radiación se produce de esta ma-

nera. Más adelante lo harán, pero sólo
cuando acepten la teoría general que
aquí se expone respecto a los átomos y
la consideren como una hipótesis plau-
sible. Entonces habrán cambiado en
parte su objetivo, tratando de desentra-
ñar, por medio del claro pensar y el es-
tudio de la analogía involucrada, qué
puntos focales de energía magnética
existen y en qué forma afectan a los
átomos de su medio ambiente. Aquí
sólo puede darse un indicio. Estos oscu-
ros problemas se solucionarán de dos
maneras:

Primero, estudiando el lugar que
ocupa el sistema solar en el universo y el
efecto que producen sobre él ciertas
constelaciones; segundo, estudiando
profundamente el efecto que tiene un
esquema planetario sobre otro, y el lugar
que ocupa la Luna en nuestra propia
vida planetaria. Esto conducirá a una
profunda investigación de las condicio-
nes polares de la tierra, de las corrientes
magnéticas planetarias y de la interac-
ción eléctrica que existe entre nuestra
tierra y los esquemas planetarios venu-
siano y marciano. Cuando esto se logre
se revolucionarán la astronomía y la as-
trología esotérica y será reconocida la
naturaleza de la energía solar como la
expresión de una Entidad de cuarta ca-
tegoría. Esto ocurrirá al final de este si-
glo después de un descubrimiento
científico aún más importante que el de
la naturaleza del átomo. Hasta ese mo-
mento será tan difícil expresar que el
concepto hilozoísta constituye una cien-
cia exacta como hubiera sido para un
antepasado del siglo dieciséis, concebir
el átomo como un simple aspecto de
fuerza que ni siquiera es objetivamente
tangible. Por eso una mayor elucidación
traerá sólo confusión.



15

Al considerar este amplio tema
de la irradiación, resultado del mo-
vimiento en espiral progresivo,
podría ser de interés puntualizar aquí
que en cada reino de la naturaleza
existen ciertos puntos focales de
energía, los cuales, en el transcurso
gradual de los eones, llevan a la sus-
tancia atómica, de que están com-
puestas las formas en todos los
reinos de la naturaleza, al punto
donde se convierten en radiactivas y
logran su liberación.

(El término "liberación" en
realidad significa la capacidad que
posee cualquier átomo para salir
conscientemente de una esfera de
influencia energetizada y penetrar en
otra de vibración superior, donde
existe una más grande y amplia ex-
pansión de realización consciente).

En términos generales podría de-
cirse que: El reino mineral responde al
tipo de energía, el aspecto inferior del
fuego, de esas hogueras internas que
ejercen influencia sobre los elementos
del mundo mineral, y dividen estas vidas
atómicas en series graduadas de tipo
cada vez superior de energía mineral.

Por ejemplo, el tipo de energía que
actúa sobre el mineral de hierro o que
produce el estaño, emana de un centro
diferente de aquel que -en el cuerpo de
la Entidad que da forma al reino mine-
ral- convierte los elementos en maravi-
llosas joyas, como ser el diamante, el za-
firo, la esmeralda o el rubí. La energía de
ese centro particular involucrado res-
ponde igualmente a la fuerza que se ori-
gina en ese centro del cuerpo del Logos
planetario -el cual depende del reino que
ha de vivificar. Al tratar de estos reinos,

por lo tanto, podría indicarse breve-
mente la relación que existe entre ellos.
REINO CENTRO PLANETARIO

Humano Centro cardíaco
Animal Centro laríngeo
Vegetal Plexo solar
Mineral Bazo
(Nota del editor. Esta clasificación nos está indicando el centro supe-
rior al que aspira incorporarse el reino inferior. La Humanidad está
considerada como el centro laríngeo del Logos planetario. El reino
superior es la Jerarquía, que es el centro cardíaco. El Plexo solar de la
Tierra es un secreto y está constituido por devas, lo mismo que el Mi-
neral)

El centro planetario egoico es, por
supuesto, el transmisor de los demás, y
debiera tenerse en cuenta a este respecto
que cada centro transmite tres tipos de
fuerza, excepto el bazo que distribuye
pura y simplemente los fuegos solares y
la fuerza pránica. Los estudiantes sabrán
oportunamente cómo agrupar los diver-
sos tipos en los diferentes reinos de
acuerdo al tipo de energía desplegada en
mayor medida, recordando que sólo en
el cuarto reino, el humano, se manifiesta
el más elevado de los tres tipos (el que
produce la autoconciencia)  y en los de-
más está latente. Esto se pondrá de ma-
nifiesto si se estudia el método de la in-
dividualización lunar.

El reino vegetal responde al tipo
particular de energía que produce el
fenómeno del agua o humedad.
Cualquier tipo superior de vida vegetal
evoluciona por efecto del agua, y por la
combinación del calor y el agua se
producen nuevos tipos. El botánico
científico que desarrolla nuevas especies
se ocupa del efecto que produce la
energía sexual en el segundo reino de la
naturaleza, y haría bien en considerar a
toda vida vegetal como puntos de
energía que responden a otros centros
mayores de energía.
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Mucho se aprenderá a este res-
pecto cuando se apliquen libremente la
electricidad y las luces de colores en los
laboratorios experimentales. Sexo o afi-
nidad química en el reino mineral signi-
fica el despliegue, en ese reino, del se-
gundo tipo de fuerza magnética; lo
mismo puede observarse en el reino ve-
getal en la vida de la semilla y en los
procesos de fertilización de todas las
plantas. Neptuno, el Dios de las Aguas,
tiene una curiosa relación con nuestro
Logos planetario y también con esa En-
tidad cuya vida da forma al segundo rei-
no.

El reino animal responde a un
tipo de energía que no es ni fuego ni
agua sino una combinación de am-
bos, siendo el primer reino del plano
físico que responde al sonido o a la
energía que emana de lo que se de-
nomina ruido.

Este es un hecho oculto digno de
la mayor atención. La energía que emana
de esa Entidad cuya vida da forma al
tercer reino de la naturaleza tiene cinco
canales de acercamiento o sea cinco
centros. La Entidad que anima al cuarto
reino tiene siete, porque le han sido
agregados la mente y la intuición. En el
segundo reino existen tres centros, pero
su manifestación es tan oscura que para
la mente humana prácticamente no
existen. En el primer reino o mineral, el
acercamiento está limitado a un centro
Por lo tanto se observará que el estímulo
de la energía magnética procede, podría
decirse, a saltos 1-3-5-7. Cada reino se
inicia con un equipo específico, y en el
proceso evolutivo lo va acrecentando de
manera que la vida liberada pasa al

próximo reino con otro equipo además
del primitivo.

El reino humano responde si-
milarmente a la energía, pero a la
energía del fuego en su manifesta-
ción más elevada en los tres mundos.
Debe tenerse en cuenta que nos refe-
rimos a la energía positiva del Todo
mayor cuando afecta a los puntos
energéticos positivos menores y no a
la energía de la forma.

El átomo llega a responder a la
energía de la forma o a  aquello que lo
circunda. Llega a ser consciente y luego
responde a la fuerza del reino del cual
forma parte. Gradualmente responde a
influencias más fuertes o a la fuerza que
emana de esa Entidad que constituye la
vida de ese reino.

Finalmente, el átomo llega a ser
consciente de la energía planetaria, o a
responder al Hombre celestial. Entonces
trasciende el reino al que ha pertenecido,
ascendiendo a otro reino, donde repite
el ciclo.

Todo esto puede ser expresado en
términos de conciencia, pero en esta
sección limitaremos el pensamiento al
aspecto energía. Resumiendo, puede de-
cirse que:

1. El Logos planetario tiene siete
centros, al igual que el hombre.

2. La Vida que da forma al
reino animal tiene cinco centros, di-
cho reino posee cinco prototipos en
el plano arquetípico, mientras que el
hombre tiene siete prototipos.
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3. La Vida que da forma al reino
vegetal tiene tres centros de fuerza en Su
propio plano, y por lo tanto sólo hay
tres tipos básicos de vida vegetal. Todo
lo que conocemos son diferenciaciones
de esos tres tipos.

4. La Vida que da forma al reino
mineral actúa a través de un centro.

b. La irradiación en los cinco reinos.
Hemos visto que lo que produce la

irradiación es la respuesta de la vida po-
sitiva de cualquier átomo al poder atrac-
tivo de la vida positiva de un átomo ma-
yor. Expresado en otras palabras podría
decirse que la vida dévica de cualquier
forma atómica prosigue su evolución, y
por una serie de "liberaciones" se tras-
lada, durante los ciclos manvantáricos,
de un reino a otro, hasta que cada átomo
ha logrado la autodeterminación, cum-
pliéndose así satisfactoriamente el
propósito del Hombre celestial para un
particular mahamanvantara. Por lo
tanto, como es de esperar, al observar el
tema como un todo y no desde el punto
de vista de un reino, durante el proceso
evolutivo se llevan a cabo cinco unifica-
ciones con:

1. El reino mineral.
2. La mónada mineral con el reino

vegetal.
3. La mónada vegetal con el reino

animal. La vida progresiva ya ha
realizado tres unificaciones o ex-
pandido su comprensión tres ve-
ces.

4. El reino humano.
5. El Hombre celestial o con la gran

vida planetaria.
Durante estas cinco etapas una de

ellas es considerada como la más im-
portante de este sistema solar, constitu-
yendo la etapa de unificación con el
reino humano. El hombre es la meta de

la evolución para este particular ciclo
mayor; cuando ha alcanzado la indivi-
dualización y ha despertado la autode-
terminación, la Mónada o el divino Pe-
regrino logra realizar aquello que ex-
presa más perfectamente el propósito
logoico. Las etapas posteriores constitu-
yen la consagración del vencedor, y la
unificación final con el Yo divino es
sólo la consumación de la cuarta etapa.

Los estudiantes hallarán interesante
comparar la analogía entre las cinco ini-
ciaciones y estas cinco unificaciones.
Hay una estrecha conexión entre ambas.
Comprendiendo las leyes de los dife-
rentes reinos se puede aprender mucho
respecto a los requisitos que rigen las
cinco Iniciaciones. Se hallará que las ini-
ciaciones marcan etapas en que se res-
ponde al contacto y a la realización, las
cuales tienen sus interesantes gérmenes
en los cinco reinos. Podría aquí desta-
carse con propiedad que la irradiación es
el resultado de la transmutación, la cual
marca la terminación de un ciclo de acti-
vidad giratoria-espiral.

Ningún átomo llega a ser radiactivo
hasta que su propio ritmo interno haya
sido estimulado a un grado en que la
vida central positiva esté lista para im-
poner una actividad vibratoria superior;
cuando las vidas negativas, dentro de la
periferia atómica, son repelidas por la
intensidad de su vibración, ya no son
atraídas por su cualidad atractiva. Esto
se debe a la entrada en, y su consiguiente
respuesta a la vibración magnética de
una vida positiva más fuerte que libera la
chispa central aprisionada, produciendo
lo que podría denominarse desde cierto
aspecto, la dispersión del átomo. Sin
embargo, este proceso cubre en la ma-
yoría de los casos tan vasto período de
tiempo que la mente humana es incapaz
de seguirlo.
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El período radiactivo es el más
largo en el reino mineral y el más corto
de todos en el reino humano. Como no
estamos considerando la irradiación en
el reino espiritual al final del mahaman-
vantara, no se hará aquí ningún comen-
tario.

Es interesante observar que du-
rante esta ronda, debido a una deci-
sión planetaria, el proceso de produ-
cir irradiación humana o "libera-
ción" está siendo estimulado artifi-
cialmente por medio del método de-
nominado iniciación, y el camino
más corto para alcanzar la plena pu-
rificación y el estímulo se halla
abierto para aquellos que están dis-
puestos a atravesar el fuego de la al-
quimia divina.

Simultáneamente, en los otros
reinos de la naturaleza, se intenta un
proceso algo similar, pero no de grado.
La grandiosa manipulación de los mine-
rales, el trabajo científico del químico y
la investigación científica son similares
en el reino mineral a los procesos mun-
diales que se aplican para liberar la
chispa humana. Por ejemplo, del caos y
la hecatombe de la Guerra mundial y del
peso del metal que sufrió una violenta
desintegración, la mónada mineral sur-
gió como de una prueba iniciática, por
incomprensible que esto parezca. Es
evidente que un gran movimiento si-
multáneo está en vías de producir una
irradiación más rápida en todos los re-
inos de la naturaleza, para que al
término del ciclo se haya consumado el
proceso de la irradiación planetaria. La
intensificación de este conocimiento no
se lleva a cabo en todos los planetas sino
en muy pocos. Los otros recorrerán un
ciclo más extenso. El proceso educativo
iniciático que tiene por objetivo estimu-

lar la irradiación magnética o transmu-
tarla, constituye sólo un experimento.
Primero fue probado en Venus, con
éxito, dando por resultado la consuma-
ción del propósito planetario en cinco
rondas en vez de siete. Esto fue lo que
hizo posible utilizar la energía venusiana
en la cadena y en el globo de Venus de
nuestro esquema y provocar así el
fenómeno de la individualización for-
zada en la época lemuriana. El estímulo
intensivo del tercer reino de la natura-
leza, durante la tercera raza raíz, unificó
en forma artificial los tres aspectos. El
proceso de estimulación, por medio de
la energía venusiana, comenzó realmente
en la tercera ronda cuando se completó
el triángulo de fuerza y estuvo listo para
funcionar. Este factor hace que oculta-
mente la tercera Iniciación sea tan im-
portante.

En ella se vincula el triángulo
humano: la Mónada, el Ego y la per-
sonalidad o Venus, el Sol y la Tierra
están simbólicamente aliados.

Se han dado ya suficientes indica-
ciones al estudiante para que tenga la
oportunidad de pensar, aunque podría
agregarse una palabra más a este res-
pecto. En las cualidades potencialmente
radiactivas de los cuatro reinos de la
naturaleza, que más nos interesan, en-
contraremos que tienen una curiosa
analogía con las funciones de los cuatro
esquemas planetarios que, en su totali-
dad, forman el cuaternario logoico. Esto
también se aplica en grado menor a las
cuatro cadenas que forman el cuaterna-
rio planetario. Todos deben llegar a ser
radiactivos y sus principios tienen que
ser transmutados y haber trascendido la
forma de la cual son responsables.
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Cuando el tema de la irradiación sea
mejor comprendido nos proporcionará
otro ejemplo más de la unidad de toda
vida y otra corroboración de la natura-
leza sintética de todo el proceso evolu-
tivo. En todos los casos lo que irradia de
cada reino de la naturaleza es una y la
misma cosa.

El ser humano radiactivo es de
igual naturaleza que el mineral ra-
diactivo (difiriendo sólo en grado y
en respuesta consciente); en todos
los casos lo irradiado es la vida cen-
tral positiva, la chispa eléctrica o
aquello que es su analogía.

Existen por lo tanto siete analogías
en conexión con el sistema solar, siete
entidades que irradian o siete tipos de
entes que demuestran capacidad para
trascender su movimiento normal y
oportunamente trasladarse a una esfera
mayor en la evolución. Estas son:

1. La mónada mineral del reino
mineral, o el núcleo positivo
central de todos los átomos y
elementos.

2. La mónada del reino vegetal, o la
vida positiva central de toda
planta y vegetal.

3. La mónada del reino animal, o la
vida positiva de cada tipo animal.

4. La mónada humana en sus milla-
res de grupos.

5. La mónada de cualquier tipo
particular o forma.

6. La mónada planetaria, o la suma
total de todas las vidas dentro de
un esquema planetario.

7. La mónada solar, o la suma total
de todas las vidas en el sistema
solar.

Cada una de éstas posee en primer
lugar actividad giratoria o autocentrada;

luego, cada una simultáneamente con su
movimiento original, despliega una acti-
vidad cíclica-espiral. Con ello se hace
"consciente" de la forma, hasta que fi-
nalmente llega a ser radiactiva. Durante
el período final trasciende la forma, se
libera de ella, llegando a ser así cons-
ciente y capaz de participar en la activi-
dad de un todo aún más grande y om-
niabarcante.

c. La irradiación y la ley cíclica.

Dispersas en este tratado hay in-
numerables indicaciones de la naturaleza
cíclica de este fenómeno; los estudiantes
deben recordar que respecto a la irradia-
ción, como en todas las demás cosas,
existen períodos de pasividad y actividad
intensas. Esto se observa con toda clari-
dad en conexión con el cuarto reino de
la naturaleza.

Se está entrando ahora en un
período de radiactividad donde
hombres y mujeres lograrán una
comprensión más amplia; comen-
zarán a trascender sus limitaciones
humanas y a penetrar uno a uno,
unidad por unidad, en el quinto
reino.

Este período en lo que respecta al
ciclo mayor, se inició cuando la Puerta
de la Iniciación fue abierta en la época
atlante, aunque numerosos ciclos meno-
res ya se sucedieron, puesto que la
afluencia en el quinto reino se rige tam-
bién por la ley cíclica, el flujo y reflujo
periódicos.

Al término de la cuarta raza raíz
hubo un período de característica ra-
diactividad, y centenares de hombres pa-
saron de la cuarta Jerarquía creadora a
otra superior.
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Muchos cargos ocupados por
Entidades venusianas fueron aban-
donados para que nuestra humani-
dad pudiera ocuparlos, y siguió una
vasta irradiación  intercadenaria en
que muchos Kumaras y ciertas exis-
tencias menores abandonaron nues-
tra cadena terrestre y pasaron a reali-
zar un trabajo más sutil y avanzado.

Entonces la actividad menguó gra-
dualmente, hasta que en ciclos periódi-
cos acarreo influencias que produjeron
una nueva irradiación, aunque no poseía
la fuerza del período precedente. Otro
período de radiactividad tuvo lugar du-
rante la época del Buda y muchos alcan-
zaron el grado de Arhat en esa época.
Ese período fue el punto culminante de
lo que se ha denominado esotéricamente
"un ciclo de tercer grado", y desde esa
época no se ha logrado un grado similar
de actividad radiactiva. Una tenue irra-
diación humana se sintió en la época de
Cristo, pero sólo duró unos doscientos
años y aunque algunos individuos han
alcanzado desde entonces la meta, sin
embargo pocos han logrado pasar a
través de los fuegos de la transmutación
y trascender el cuarto reino.

El ciclo se halla nuevamente en
la vuelta ascendente; alrededor del
siglo catorce el reino humano em-
pezó a ser notablemente radiactivo,
estando en camino de completar un
"ciclo de segundo orden" o un
período donde se trascenderá una
actividad aún mayor que la desarro-
llada en la época de Buda, y mani-
festará su magnitud cuando se hayan
cumplido ciertas condiciones.

Primero, cuando se haya esclare-
cido el actual caos mundial. Segundo,
cuando la presente generación haya con-
sumado su tarea de reconstrucción. Ter-
cero, cuando el gran Señor haya iniciado
Su misión en la tierra, incrementando así
la vibración en todos los reinos de la
naturaleza, particularmente en el se-
gundo y en el cuarto. Cuarto, cuando el
movimiento, inaugurado en la termina-
ción de cada siglo por la Logia Trans-
himaláyica, esté en marcha y los Egos
psico-científicos, sus agentes, hayan
hecho sentir su presencia. Finalmente,
cuando la Logia, trabajando en conexión
con la cuarta raza raíz, haya instituido un
determinado movimiento que formará
parte del proceso estimulador, traerá
como resultado que los más destacados
pensadores de esa raza se convertirán en
radiactivos. Tendrán una gran oportuni-
dad, y de tanta importancia que un
Miembro de la Logia, Confucio, como
se lo llamó en el pasado, encarnará para
dirigir el trabajo.

Ya se están dando los pasos
preliminares y han comenzado a en-
carnar Egos que tratarán de canali-
zar las energías de esta raza en la co-
rrecta orientación, aunque la culmi-
nación del ciclo estimulador no se
alcanzará hasta mediados del siglo
próximo. Es innecesario señalar que
dichos movimientos al principio pro-
vocarán disturbios; sólo cuando el
polvo de la lucha y el ruido de las
fuerzas combatientes se haya extin-
guido, se verá surgir el propósito.

Esto es muy evidente en Rusia en
la actualidad.
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Un imperante factor, muy difícil
de explicar para que pueda com-
prenderlo el pensador común, es el
advenimiento cíclico de egos que
han alcanzado el suficiente grado de
evolución, y ya están preparados
para iniciar su primera vida radiac-
tiva.

En un gran sector del esfuerzo
jerárquico todos los Egos están dividi-
dos en dos grupos, de acuerdo a su ciclo
y a su tipo de energía. Dichos grupos
están a su vez subdivididos de acuerdo a
la cualidad y al efecto vibratorio que han
de producir en cualquier reino de la na-
turaleza, encarnando en forma simple y
unida. Esto podría ilustrarse destacando
que mediante el gradual advenimiento
de seres humanos vegetarianos por in-
clinación natural y por la aparición de
egos que están específicamente interesa-
dos en el bienestar y cuidado de los
animales (como es tan notable ahora),
aparece cíclicamente un grupo de entes
humanos que tiene una definida relación
kármica con el tercer reino. Esta rela-
ción se diferencia específicamente de los
grupos carnívoros y a veces inhumanos
de los últimos quinientos años.

Sería útil e interesante mencionar
aquí algunos de los términos esotéricos
aplicados a algunos de estos grupos, re-
cordando que sólo constituyen unos
cuantos de un vasto número, enume-
rando aquellos cuya terminología pu-
diera ser educativa e informativa para el
estudiante:

1. Las unidades inertes.
2. Átomos de centralización rítmica.
3. Entes de irradiación primaria.
4. Los hijos del ritmo pesado.
5. Los puntos de ígnea excelsitud

(nombre dado a menudo a los tipos
magnéticos altamente evoluciona-
dos).

6. Puntos terciarios de fuego secunda-
rio.

7. Llamas magnéticas (nombre apli-
cado a chelas e iniciados de determi-
nados grados).

8. Hijos positivos de la electricidad.
9. Entes giratorios del séptimo orden.
10. Puntos de luz de la cuarta progre-

sión.
11. Chispas eléctricas.
12. Entes de resistencia negativa.
13. Átomos equilibrados.

Podrían darse muchos nombres
más, pero los anteriores bastarán para
indicar la naturaleza general de este
conjunto de energía, bajo los cuales se
reúnen todos los miembros de la familia
humana, estando ubicados de acuerdo a:

a. Su ritmo.
b. Su cualidad.
c. Su calor.
d. Su luz.
e. Su influencia magnética.
f. Su radiación.
g. Su actividad.
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Esta clasificación es una amplia-
ción de otra más importante que agrupó
a todos los Egos de acuerdo al color,
sonido y vibración. Una enumeración
similar ha agrupado también a los áto-
mos en los otros reinos; también los
Dhyan Chohanes de categoría más ele-
vada tienen su lugar en los archivos
jerárquicos de este quinto o tercer sec-
tor.

Una clasificación cíclica es de igual
interés, pero de naturaleza totalmente
diferente, dando al iniciado y al investi-
gador intuitivo numerosas indicaciones
de valor evolutivo e histórico.

Nuevamente podemos agregar un
breve epítome de algunos nombres y
expresiones empleados bajo los cuales
los seres humanos están agrupados en
los archivos de este séptimo sector:

1. Unidades que se hallan en la
etapa de la niebla ígnea.

2. Puntos de origen lunar.

3. Hijos del sol.

4. Devas del cuarto grado.

5. Llamas de las esferas interplane-
tarias.

6. Átomos de la esfera color car-
mesí -se refiere a ciertos Egos
que han venido a la tierra del es-
quema planetario, cuya nota es
roja.

7. Los triunfantes Vyasian.

8. Los puntos del tercer pétalo pla-
netario, y otros grupos de puntos
relacionados con el loto planeta-
rio de doce pétalos.

9. Los amantes de la vibración
inferior.

10.Los rechazadores del octavo es-
quema.

11. Los puntos de triple resistencia.

12.Los seguidores del ARHAT.

13.Los cíclicos hijos de la paz.

14.Los consecutivos hijos de la gue-
rra.

15.Las motitas dentro del ojo plane-
tario.

16.Los puntos reconocidos dentro
de los chakras. Lógicamente
forman diez grupos.

Cada nombre imparte a la mente
del iniciado algún conocimiento res-
pecto al lugar que ocupa en la evolución
la Mónada implicada, a la naturaleza de
sus encarnaciones y a su lugar en la
evolución cíclica.

El mismo método de agrupa-
miento se usa en conexión con todos los
reinos aunque sólo en el caso de los
reinos cuarto y quinto se trata de átomos
individuales; las clasificaciones y regis-
tros para los otros reinos conciernen a
los grupos. Cuando un grupo es cono-
cido, la naturaleza, vibración y ritmo del
átomo dentro de ese grupo se evidencia
de inmediato.
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IV. EL GIRAR DE LA RUEDA (3)

Llegamos ahora a considerar un
punto de verdadera importancia; surge
de lo que hemos dicho acerca de los ci-
clos y fundamenta todo fenómeno que
ocurre periódicamente. Una de las ver-
dades científicas más elementales es que
la Tierra gira sobre su eje y que se
mueve alrededor del Sol. Una de las
verdades menos conocidas, aunque de
igual importancia, es que todo el sistema
solar gira igualmente sobre su eje, du-
rante un ciclo tan vasto que está más allá
de la comprensión del hombre común, y
necesitaría fórmulas matemáticas muy
complicadas para comprenderlo. El sen-
dero orbital del sistema solar en los cie-
los, alrededor de su centro cósmico, ya

3 El hombre debe comprender la naturaleza
de la rueda en la que está girando, llamada en
sánscrito la rueda de Samsara. Esta última palabra,
derivada de la raíz Sru, mover, significa una rueda
en movimiento o la gran rueda de la mutable vida
donde las entidades humanas han sido
convocadas para trabajar; nunca debe ser
abandonada por compasión al hombre y en
obediencia a la ley de unidad que vincula a los
muchos, según la opinión de todos los verdaderos
yoguis y de Sri Krishna. El Instructor explica la
naturaleza de la rueda samsárica, de manera
peculiar que merece ser reflexionada. Dice "todas
las Bhootas surgen del alimento, y el alimento de
Payanya o lluvia. La lluvia viene de yagna y el
yagna del Karma. El Karma del Veda y el Veda de lo
Eterno". Aquí tenemos una gama septenaria con
los Bhootas (o forma manifestada) por un lado y la
eterna sustancia no manifestada por el otro. Si
dividimos a los siete en cuatro planos inferiores
dominados por una triada superior, de acuerdo a la
teosofía, tendremos forma, alimento, lluvia y yagna
como los cuatro inferiores; karma, veda y
sustancia eterna como la tríada superior. La
sustancia eterna que penetra todo el espacio,
elaborada por el canto del mundo y dando origen a
todas las leyes del karma que rigen el desarrollo
del mundo, desarrollan los cuatro inferiores, y
estos cuatro son originados por yagna - elespíritu
de la evolución que conecta lo superior, con lo
inferior o, en modo puránico, el espíritu que trata
de agregar la armonía de lo manifestado,
proporcionando un campo de desarmonia para
trabajar y establecer su propia grandeza. Este
espíritu de yagna en su propósito de producir la
forma manifestada da origen a Payanya o lluvia. La
palabra Payanya se aplica a la lluvia y a veces a un
espíritu cuya función es producir la lluvia. Some
Thoughts on the Gita, pág. 127.

se está percibiendo y el desplazamiento
general de nuestra constelación se está
considerando como una plausible hipó-
tesis. Los científicos todavía no han
dado cabida, en sus cálculos, al hecho de
que nuestro sistema solar gira alrededor
de un centro cósmico conjuntamente
con otras seis constelaciones de magni-
tud superior a la nuestra, en la mayoría
de los casos. Sólo una es aproximada-
mente de la misma magnitud que nues-
tro sistema solar. Este centro cósmico
forma parte a su vez de una gran rueda y
-para el ojo del vidente iluminado- pa-
rece que toda la  bóveda celeste está en
movimiento. Todas las constelaciones,
observadas en conjunto, son impelidas
en una dirección. El Antiguo Comenta-
rio expresa esta oscura verdad de la ma-
nera siguiente:

"La rueda gira. Ha dado una sola vuelta, y
cada esfera y soles de todo grado, siguen su
curso. La noche del tiempo se pierde en él, y los
kalpas son más cortos que los segundos en el
pequeño día del hombre.

"Pasan diez billones de kalpas, y veinte bi-
llones de ciclos de Brahma y aún no se ha com-
pletado una hora de tiempo cósmico.

"Dentro de la rueda; formando ésta, se hallan
todas las ruedas menores desde la primera hasta
la décima dimensión. Ellas en su vuelta cíclica
mantienen en sus esferas de fuerza otras ruedas
menores. Aunque numerosos soles componen el
Uno cósmico.

"Ruedas dentro de ruedas, esferas dentro de
esferas, cada una sigue su curso y atrae o re-
chaza a su hermano, aunque no puede escapar
de los brazos envolventes de la madre.

"Cuando las ruedas de la cuarta dimensión,
de las cuales nuestro sol es una y todo lo que es
de fuerza menor y número superior, tales como
los grados octavo y noveno, giren sobre sí mis-
mos, se devoren unos a otros, se vuelvan desga-
rrando a su madre, entonces la rueda cósmica
estará preparada para girar más rápidamente."
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Forma del universo según los astrónomos modernos
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Se evidenciará por lo tanto que el
poder del hombre no es todavía sufi-
cientemente grande para concebir estas
constelaciones giratorias, medir su inter-
acción y comprender su unidad esencial.
Se nos dice que aún para el liberado
Dhyan Chohan el misterio de lo que se
halla más allá de su propio "Círculo No
se Pasa" solar, permanece oculto.

Algunas influencias Le indican y
ciertas líneas de fuerza Le demuestran el
hecho de que determinadas constelacio-
nes están entrelazadas con Su sistema en
una íntima y corpórea unión. Sabemos
que la Osa Mayor, las Pléyades, Draco o
el Dragón, están asociadas de cierta ma-
nera con el sistema solar, pero éste to-
davía desconoce su función y la natura-
leza de las demás constelaciones. Tam-
bién hay que recordar que el girar de
nuestra minúscula rueda del sistema y el
de una rueda cósmica puede acelerarse o
retardarse, por las influencias que ema-
nan de constelaciones desconocidas o
incomprendidas, cuya asociación con un
Logos del sistema o del cosmos, es rela-
tivamente tan misteriosa como el efecto
que producen entre sí los individuos de
la familia humana. Este efecto se halla
oculto en el karma logoico, estando más
allá del alcance del hombre.

Las ruedas pueden enumerarse de
acuerdo a su importancia, de la manera
siguiente:

La rueda el universo o la suma total
de todas las estrellas y sistemas estelares.

Una rueda cósmica o un grupo
de siete constelaciones.

Se agrupan de acuerdo a
a. su magnitud,
b. su vibración,

c. su color,
d. la influencia que ejercen mutua-

mente.

Dichas ruedas cósmicas, de
acuerdo a los libros esotéricos, están
divididas en cuarenta y nueve gru-
pos, comprendiendo cada uno millo-
nes de constelaciones séptuples.

A fin de facilitar el estudio a los
Adeptos, cada grupo es conocido por un
símbolo, y los cuarenta y nueve símbo-
los encarnan todo lo que puede cono-
cerse acerca del tamaño, magnitud, cua-
lidad, actividad vibratoria y finalidad de
esas grandes formas por cuyo interme-
dio una Existencia adquiere experiencia.
Los Chohanes de grado superior cono-
cen los cuarenta y nueve sonidos que
otorgan la cualidad del aspecto concien-
cia de estos grandes Seres que se hallan
tan alejados de la conciencia de nuestro
Logos solar como la del hombre con
respecto a la del cristal.

El conocimiento percibido por
los Chohanes es sólo teórico y úni-
camente imparte a su conciencia
comparativamente limitada, la natu-
raleza general del grupo de constela-
ciones, debiendo tenerse en cuenta a
veces la fuerza que ocasionalmente
emana de ellas.

Por ejemplo, el interés despertado
recientemente en el público por la gi-
gantesca estrella Betelgeuse de la cons-
telación de Orión se debe a que en esta
particular época ha habido una interac-
ción de fuerza entre nuestro minúsculo
sistema y ese gigante, y se han comuni-
cado entre las dos Existencias que les
dan forma.
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Ruedas del sistema o la vida ató-
mica de las constelaciones individuales.
Se dividen a su vez en 343 grupos, co-
nocidos también por el Adepto a través
de una serie de caracteres que forman
una palabra, la cual -mediante la natura-
leza de su ideografía- transmite esencial
información al Adepto. La ideografía de
nuestro sistema solar puede ser revelada
en parte -no los propios caracteres, sino
un resumen de aquello que los caracteres
representan.

Nuestro sistema solar se des-
cribe como:

a. Un sistema de cuarto orden
tiene sus centros de fuerza en el
cuarto plano cósmico y se mani-
fiesta objetivamente desde el
cuarto plano del sistema, vía el
cuarto subplano del plano físico
del sistema.

b. Un sistema de color azul, na-
ranja y verde esotéricos.

c. Un sistema que para el Adepto
es conocido esotéricamente
como "un signo aéreo dentro del
cual el Pájaro puede volar".

d. Un sistema formado por "tres
fuegos que forman un cuarto
fuego".

e. Un sistema en que el Pájaro
tiene "cuatro plumas en la cola"
y puede por lo tanto, esotérica-
mente, "remontarse a un plano
superior y encontrar la quinta
pluma".

f. Un sistema que tiene cuatro ci-
clos mayores y períodos meno-

res de manifestación, múltiplos
de esa cifra.

g. Un sistema que en la fraseología
alquímica de los Maestros es
considerado como "producto
del cuarto, estando el cuarto
mismo en proceso de trans-
mutación; la piedra viviente
con cuatro cortezas". El
Maestro que tiene ante sí la
ideografía de la palabra puede
ver todo esto de un vistazo. Hay
otros ideogramas a su disposi-
ción que le proporcionarán in-
formación inmediata al estudiar
las influencias que hacen con-
tacto con nuestro sistema solar.

Ruedas planetarias. Estas se expre-
san de diez maneras.

Ruedas de las cadenas, llamadas
rondas en algunos libros.

La rotación de cualquier globo.

El ciclo de los tres mundos.

La rueda de un plano.

La rotación o la aparición cíclica de
un reino de la naturaleza. Esto es aplica-
ble a un esquema, pero únicamente a los
cuatro reinos en la apariencia objetiva.

La rotación de un centro planetario
que produce la aparición monádica.

La rueda monádica o la aparición
periódica de los entes de la cuarta jerar-
quía creadora.
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Trepador azul (Sitta europaea) A. G. G.
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De esta manera descendemos la
escala a través de todos los reinos y
formas hasta llegar a la ínfima revo-
lución de un átomo de sustancia.

Al finalizar nuestras observaciones
concernientes a las diversas ruedas del
universo, trataremos brevemente las
"ruedas" que conciernen a la mónada
humana. Este tema se ha dilucidado
muy poco, aunque se ha dicho algo
acerca de la rueda egoica.

Debe tenerse presente que la evo-
lución de la Mónada es una cosa más
complicada de lo que dicen los libros
dados hasta ahora al público. En ellos se
trata del desarrollo de la conciencia y su
transición a través de los reinos de la
naturaleza. Sin embargo, ha habido ci-
clos posteriores que sólo será posible
comprender cuando la historia y la evo-
lución del Logos planetario sea gra-
dualmente revelada.

Forman parte de Su cuerpo de ma-
nifestación, células dentro de ese gran
vehículo, siendo así vitalizadas con Su
vida, cualificadas por Su naturaleza y di-
ferenciadas por Sus características. Ello
retrotraerá entonces la historia de una
Mónada a kalpas anteriores. Dicha his-
toria no es posible revelarla, y tal revela-
ción no servirá a ningún propósito. Sólo
se menciona porque debe ser conside-
rado en líneas generales si se quiere co-
nocer con exactitud la verdadera natu-
raleza del Yo.

Podríamos considerar que la
Mónada del ser humano atraviesa ciclos
análogos a los que pasa el Hombre ce-
lestial. Tenemos primero, el vasto ciclo
de desarrollo a través del cual pasa una
"chispa". Esto abarca el período de tres

sistemas solares mayores -el que le pre-
cede, el actual y el que le sigue. En estos
tres, la totalidad del pasado, presente y
futuro cósmicos, encarnando a los tres
aspectos de la Vida divina del Logos
solar, son llevados a la perfección en una
Mónada individualizada. Debe recor-
darse que en este sistema solar, por
ejemplo, ciertos desarrollos son sólo re-
capitulaciones de procesos evolutivos
cumplidos en un sistema solar anterior,
y su clave reside en la consideración del
principio mente o manásico.

Los Ángeles solares, el factor
individualizador inteligente, fueron
(desde cierto punto de vista) el pro-
ducto de un sistema anterior, y sólo
esperaban el momento, en el actual
sistema, que las formas de los tres
reinos alcanzaran el punto de desa-
rrollo sintético, lo cual permitió que
fueran impresionadas e influenciadas
desde lo alto.

Esto es análogo al advenimiento de
esas Mónadas que durante la época
atlante, habiéndose individualizado en
otra cadena, se detuvieron en los espa-
cios interplanetarios esperando que las
condiciones terrestres permitieran la
ocupación de formas adecuadas. La
analogía no es exacta, pero da un indicio
de la verdad. Un vasto ciclo de desarro-
llo (que hizo posible la evolución poste-
rior) precedió a este sistema solar, y
puede ser considerado como la analogía
monádica de una rueda cósmica. El An-
tiguo Comentario insinúa este punto de
desarrollo en las palabras:

"El quinto no apareció como
producto del presente. Los cinco ra-
yos de esa rueda tenían un ciclo de
desarrollo y otro en que se unían en
el centro."
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La Mónada tiene ciclos análogos,
aunque en miniatura, con los de la Vida
Una que penetra y anima a todas las vi-
das menores. Algunos de estos ciclos
abarcan períodos de tiempo tan vastos y
tan remotos, que su historia sólo puede
ser transmitida a los Adeptos investiga-
dores por medio del sonido y el
símbolo. Los detalles de ese desarrollo
se pierden en la noche de otros kalpas, y
todo lo que puede verse son los resulta-
dos -las causas deben aceptarse como
existentes aunque permanezcan inexpli-
cables hasta no haber recibido las inicia-
ciones superiores.

En el girar de la Rueda monádica,
abarcando el período de tres sistemas
solares, permanece oculto el misterio de
la propia voluntad monádica y el secreto
por el cual algunas de las mónadas rehu-
saron encarnar, mientras que otras "ca-
yeron" y continuaron en las actuales
líneas de evolución. Rehusaron encarnar
debido a las condiciones internas gru-
pales producidas por los procesos evo-
lutivos en kalpas pasados.

Por lo tanto será evidente que lo
que constituye el pecado y el mal es
una cuestión mucho más compleja
de lo que parece superficialmente.
Desde nuestro limitado punto de
vista, parece ser un "pecado" venir a
la encarnación y también un pecado,
o la voluntad y satisfacción propia,
permanecer en los planos superiores
sin evolucionar. Sin embargo ambos
grupos siguieron la ley de su ser, y la
solución del misterio reside en lo que
vendrá.

Si el estudiante meditara cuidado-
samente sobre el hecho de que los tres
planos inferiores -mental, astral y físico-

forman el cuerpo físico denso del Logos
planetario y, por lo tanto, no constituyen
un principio, le será evidente que, de-
bido a la necesidad, ciertas unidades o
células del cuerpo son más activas en
tiempo y espacio que otras.

Debe también tenerse en cuenta
que los grupos de Mónadas llegan a la
encarnación de acuerdo al centro de un
Hombre celestial, en un esquema pla-
netario particular, o al centro del Logos
solar que está en proceso de vivificación
o actividad cíclica, y que algunos centros
de un Logos solar y del actual particular
sistema solar están en estado de pralaya
parcial debido a que los centros de vita-
lidad superior absorben las fuerzas vita-
les inferiores solares.

Tenemos que recordar también
que el aspecto total de la Vida divina no
está destinado a alcanzar, en ningún
momento, su pleno desarrollo en el ac-
tual sistema solar, sino que debe esperar
los impulsos vitalizadores de un sistema
posterior. Esto se debe a que existen en
este sistema solar efectos de causas ori-
ginadas en kalpas anteriores o -ex-
presándolo de otra manera- en las semi-
llas kármicas de actividades logoicas an-
teriores. Nuestro Logos solar no posee
aún Su verdadero ritmo, sino que du-
rante millones de ciclos tiene que seguir
el proceso equilibrador. Tampoco nues-
tro Logos planetario ha alcanzado el
equilibrio ni nivelado las fuerzas, por lo
tanto, hasta que no se conozca Su grado
de evolución y visión objetiva y también
el centro del cuerpo solar que es vitali-
zado por Su vida, será inteligente abste-
nerse de hacer afirmaciones dogmáticas
y pronunciamientos demasiado liberales
en conexión con las Mónadas que en-
carnan y las que no encarnan.
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Todas giran en la rueda monádica
cósmica; siendo cada una  impulsada a
realizar alguna actividad en las revolu-
ciones menores de esta particular rueda
del sistema, pero no todas las que perte-
necen a un ciclo particular giran en una
rueda planetaria específica.

Muchas aguardan en los espacios
interplanetarios el desarrollo y las épocas
más apropiadas, y algunas deben esperar
la llegada de un nuevo mahamanvantara.

El estudiante debe tener en
cuenta las palabras de H.P.B.,
cuando dice a los lectores de La
Doctrina Secreta que las estanzas y
su comentario tratan principalmente
de nuestro particular Logos planeta-
rio. Esto se olvida con frecuencia.

Será de interés para el estudiante
saber que existen ciertos colores en la
actualidad, totalmente desconocidos por
la humanidad, que velan dichos grupos
de Mónadas que no encarnan, los cuales
serán impulsados a adquirir la conciencia
del ser humano en otro sistema solar, o
después de recibir la sexta Iniciación.

Todo lo que existe en la Tierra es
el reflejo de los colores verdaderos, y
también del aspecto más inferior.

Cada color en el cosmos aparece
de tres maneras:

1. El color verdadero.
2. La apariencia ilusoria del color.
3. Su reflejo.

Con el reflejo estamos familiariza-
dos; la apariencia o lo que vela la reali-
dad se percibe y conoce cuando vemos
con el ojo del alma, el Ojo de Shiva, y el

verdadero color (4) se percibe después
de haber pasado por el quinto reino,
cuando la conciencia grupal se fusiona
con la divina. Por consiguiente el estu-
diante observará que la rueda cósmica
monádica puede ser visualizada en
términos de "verdadero color", y vista
por el vidente iluminado como la fusión
combinada de los colores primarios de
los tres sistemas solares.

La rueda monádica del sistema, que
concierne únicamente a este sistema so-
lar, se caracteriza por constituir la totali-
dad de los siete colores de los siete
Hombres celestiales, y desde el punto de
vista del Adepto de quinta Iniciación,
constituye la suma total de los colores
primarios que corresponden a los gru-
pos egoicos en los distintos esquemas
planetarios.

La rueda planetaria monádica,
que concierne al grupo particular de
Mónadas encarnantes en un es-
quema particular, es percibida por el
vidente como la fusión de grupos
egoicos, pero con la diferencia de
que el color es dual, viendo también
la coloración del rayo de la persona-
lidad del Ego encarnante.

4 Color. Significaba originalmente una
"cobertura". De la raíz "celare" cubrir u
ocultar. También ocultare, esconder.

Simbolismo de los colores. El lenguaje
del prisma, en el cual "los siete colores
maternos tienen cada uno siete hijos", es
decir cuarenta y nueve matices o "hijos"
entre los siete, cuyos graduados matices
constituyen tantas letras o caracteres
alfabéticos. El lenguaje de los colores
contiene cincuenta y seis letras para el
iniciado. El septenario de cada letra es
absorbido por el color materno, así como los
siete colores maternos son finalmente
absorbidos por el rayo blanco, la Unidad
divina simbolizada por dichos colores.
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Habitación árabe del castillo de Cardiff, A. G. G.
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El ciclo egoico o el girar de la rueda
del Ego encarnante, es de interés
práctico para el hombre, y ya ha sido
dilucidado en cierta medida. A fin de es-
clarecer la idea, esta rueda puede verse
también que gira en tres ciclos y efectúa
tres tipos de revoluciones, abarcando
variados períodos de tiempo.

Tenemos primeramente la
Rueda de la cadena, o la circulación
cíclica de la Mónada alrededor de
toda una cadena, y su paso a través
de todos los reinos y globos.

Su estudio se complica debido a
que en ninguna cadena las Mónadas
comienzan y terminan su evolución,
sino excepcionalmente; pocas veces sur-
gen, recorren su ciclo y logran su obje-
tivo. No es posible disociar una cadena
de su cadena anterior o de la siguiente.

Innumerables Mónadas que al-
canzaron la autoconciencia en la ca-
dena lunar sólo entraron en renovada
actividad a mediados de la cuarta
raza raíz; otras que se han individua-
lizado en esta Tierra no podrán al-
canzar su meta en este planeta. Hay
aquí una analogía con la evolución
del sistema y puede apreciarse otra
entre las Mónadas que rehusaron en-
carnar y los Egos que no estaban ca-
pacitados para tomar cuerpos en la
tercera raza raíz o Lemuria.

Existe además la Rueda de un
globo, o el proceso de evolución de de-
terminado globo. El estudiante debe re-
cordar que la Mónada, después de la di-
solución planetaria, pasa el tiempo entre
cada encarnación en globos más sutiles,
que son la analogía de la esfera interpla-
netaria o intersistemática.

También existe la Rueda de una
raza, o el ciclo menor de encarnacio-
nes, de una serie definida, donde la
Mónada encarnante pasa cíclica-
mente un periodo de vidas en deter-
minada raza.

Estos ciclos de manifestación pe-
riódica están relacionados principal-
mente con la aparición o manifestación
de las "chispas" en uno de los tres pla-
nos de los tres mundos, o en alguna
parte del cuerpo físico del Logos plane-
tario. Los ciclos menores se ocupan de
ellos; los ciclos mayores de la rueda con-
ciernen también a la aparición o surgi-
miento de las chispas en el cuerpo eté-
rico planetario o del sistema, o en los
cuatro planos superiores de nuestro sis-
tema solar.

Podríamos imaginarnos la glo-
ria de este concepto en la precipita-
ción de corrientes de chispas ar-
dientes en el fulgor de puntos de
fuego intensificados a medida que
reúnen las condiciones que producen
"combustión" oculta, y en la cons-
tante circulación de los cuarenta y
nueve fuegos constituidos por se-
senta mil millones de Mónadas
humanas e incontables corrientes de
mónadas dévicas; fuego por todas
partes -una red de ríos ígneos de
energía viviente, puntos focales de
intensificado brillo y chispas por do-
quier.

Pueden hacerse algunas observa-
ciones más referentes al girar de las di-
versas ruedas, y luego podemos dedicar-
nos a considerar el movimiento y las en-
volturas.
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Dentro de todas las ruedas enume-
radas, hay numerosas ruedas menores
regidas por las mismas leyes, impulsadas
por las mismas formas de actividad,
formando en su totalidad un gran todo.
Será evidente  para todo estudiante
consciente que los fundadores del
método del simbolismo lograron impar-
tir, por medio del símbolo de la rueda, la
idea de la triplicidad de toda actividad
atómica:

El punto central de
fuerza positiva ac-
tiva

El eje

La corriente de vida
negativa

Los rayos irradian-
tes

La esfera de activi-
dad el efecto
de la interacción de
ambos

La circunferencia
de la rueda

Si el estudiante puede imaginar esas
ruedas de actividad, visualizar todas las
partes de la rueda como compuestas de
ruedas vivientes menores, y si puede
agregar a su imagen un indicio de la in-
teracción de todas estas esencias ígneas,
coloreadas con ciertos matices predomi-
nantes, percibirá ciertas condiciones y
tendrá ante sí un cuadro de lo que siem-
pre percibe el vidente iluminado. Si an-
tes de hacerlo puede visualizar toda la
rueda del sistema en constante circula-
ción, donde las minúsculas vidas meno-
res son impelidas por la fuerza de la vida
solar central para que pasen a través de
toda la extensión de la rueda, entren en
contacto con todas las partes de la
misma y sean impresionadas por los dis-
tintos tipos de "sustancia-poder", enton-
ces podrá comprobarse algo de la natu-
raleza general del método. Empleamos
el término "movimiento", pero ¿qué
queremos significar realmente? Sencilla y
textualmente, la manifestación de la
energía generada mediante la conjunción
de ciertos aspectos de energía y el triple

resultado producido por su intermedio;
las actividades resultantes de esta co-
rriente de energía eléctrica dinámica que
emana de algún centro, evoca respuesta
de todo lo que entra en contacto y hace
que las unidades que responden se
mantengan unidas en la forma que ellas
componen.

Desde el punto de vista esotérico,
todo lo que se manifiesta es de forma
esferoidal y adecuadamente denominado
rueda, aunque (en la manifestación física
densa) las formas son diversas y nume-
rosas, y sin la visión etérica la forma es-
feroidal de cada vida no es percibida.
¿Cómo puede explicarse esto?

Existen tres razones principales
para que se produzca esta ilusión, y po-
demos tratarlas  brevemente hallando en
la palabra "ilusión" (5) la clave del miste-
rio.

Se nos ha dicho, con respecto al
cuerpo físico denso, que no es consi-
derado un principio ni expresa (en
este segundo sistema solar) las cua-
lidades características del Logos so-
lar y Su actual encarnación y que las
formas de sustancia densa más gro-
sera, todo lo que es objetivo y tangi-
ble en el plano físico, vibra con la
clave característica del sistema pre-
cedente, siendo el residuo (si pudiera
expresarse así) también de un kalpa
anterior.

5 Maya o Ilusión. La palabra Maya debe ser
bien comprendida para que pueda captarse el
espíritu de la filosofía antigua. La derivación que se
atribuye a la palabra es Ma + ya, o eso no. Maya es
por lo tanto un poder que hace aparecer las cosas
como lo que no son, o el poder de la ilusión que
surge de la restricción del antiguo concepto sobre
la verdadera unidad, que periódicamente aparece
como multiplicidad, debido al poder de Maya que
coexiste con esa unidad.
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Estos dos puntos deben tenerse muy
en cuenta y permitirse además cierta li-
bertad cuando se intente expresar la
verdad sobre el movimiento.

Por lo tanto, cierto número de
átomos de materia están aún regidos por
una vida interna que tiene como princi-
pal rasgo característico la facultad de lo-
grar más estrecha adherencia y una firme
decisión de agruparse, característica
ingénita del actual cuerpo de manifesta-
ción del sistema solar.

Debe recordarse al considerarlo,
que todo lo que en las formas es denso y
grosero se refiere solamente a esas for-
mas que pertenecen a los tres subplanos
inferiores correspondientes a los planos
inferiores del sistema; las formas están
constituidas de materia de todos los pla-
nos, pero el porcentaje de materia gro-
sera, como podrá verse, es pequeño.

Existe interacción para la
mónada mineral, haciendo total-
mente negativa la vibración de los
tres subplanos inferiores del plano
físico; finalmente penetra en las for-
mas que están más estrechamente
aliadas a la "verdadera forma".

La mónada mineral tiene un pro-
blema algo distinto a la de otros reinos,
porque específicamente expresa las vidas
que fueron clasificadas como los fraca-
sos de un sistema solar anterior, siendo
condenadas a sumergirse en las formas
del reino mineral. El hombre se libera
cuando logra librarse de la vibración de
los planos inferiores de nuestro sistema
solar, esa parte de la manifestación lo-
goica que constituye Su cuerpo denso y,
en consecuencia, no lo considera un
principio. Por lo tanto, será notorio, que
hay una analogía digna de estudio en la

relación que existe entre la forma
mineral, un ser humano y un Logos
solar. Viendo a éstos como una triplici-
dad esotérica, podrá obtenerse mucha
luz meditando sobre ellos como si fue-
ran

a. la vibración residual del primer
sistema 1,

b. el punto medio de actividad del se-
gundo sistema 2,

c. la energía subjetiva del sistema ac-
tual.

Comprender esto y entender que
existen fuerzas presentes en la natura-
leza que son de tipo residual, significa
tener la clave de la parte enigmática de la
manifestación, de la crueldad y la
muerte, del sufrimiento y la agonía que
se ve en los reinos vegetal y animal. En
los términos reino animal incluyo el
cuerpo físico del hombre. Tenemos la
clave de algunos aspectos del Sendero
de la izquierda y además la clave para re-
solver el problema de la causa funda-
mental de la aparición de esas existen-
cias tales como los magos negros. Así
como ningún ser humano puede evadir
los efectos de la energía que ha generado
en una vida anterior, el Logos solar
también está agotando energías y se
halla impedido por ciertas influencias,
resultantes de Sus anteriores actividades,
en el primer sistema.

Las formas físico densas cons-
tituyen una ilusión, porque son el
producto de la reacción del ojo a esas
fuerzas de las cuales hemos estado
hablando. La visión etérica o el po-
der para ver la energía-sustancia, es
la verdadera vista del ser humano, de
la misma manera que la etérica es la
verdadera forma.
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Pero hasta  que la raza no esté más
evolucionada, el ojo sólo percibirá y res-
ponderá a las vibraciones más pesadas.
Gradualmente se desprenderá de las
reacciones inferiores y groseras, y llegará
a ser un órgano de verdadera visión.

Sería interesante recordar aquí el
hecho oculto de que a medida que los
átomos en el cuerpo físico del ser
humano continúan evolucionando, ocu-
pan formas cada vez mejores, ubicán-
dose finalmente dentro del ojo, primero
en el de los animales y luego en el del
hombre.

Esta es la forma densa más elevada
en que pueden ser construidas, y señala
la consumación del átomo de materia
densa. Comprendido esotéricamente, el
ojo se forma por la interacción de ciertas
corrientes de fuerza, y existen tres en el
animal y cinco en el ser humano. Me-
diante su conjunción e interacción, for-
man lo que se llama "la triple abertura"
o "quíntuple puerta", mediante las cuales

el alma animal o el espíritu humano
puede "ver la ilusión del mundo".

La razón final por la cual no se
puede ver en el planeta la verdadera
forma esferoidal de todas las cosas sólo
podrá explicarse citando un párrafo de
un viejo manuscrito esotérico que se
halla en los archivos del Maestro:

"La visión de la esfera supe-
rior está oculta en el destino de la
cuarta forma de sustancia. El ojo
mira hacia abajo y, he aquí, el
átomo se pierde de vista. El ojo
mira hacia los costados y las di-
mensiones se fusionan, y nueva-
mente el átomo desaparece.

Mira externamente, pero ve al
átomo fuera de toda proporción.
Cuando el ojo rechace la visión
descendente y vea todo, de lo in-
terno hacia lo externo, las esferas
podrán verse nuevamente."

Colaboradores de la revista Nivel 2 en Zaragoza
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Alpes suizos, G. G. G.

Sección:
Vicente Beltrán Anglada

Octavio Casas Rustarazo
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Maestros, Gurús y la Nueva Era

La adopción de una actitud de se-
guimiento hacia un Maestro o un Gurú,
nunca resultará lo suficientemente pro-
ductiva en la vida de cualquier aspirante
espiritual; por contra, para el buscador
sincero, siempre vendrá acrecentada por
aquellas etapas –especialmente de crisis- que
le tocan vivir en su propio recorrido del
sendero, en esas etapas o momentos que
está experimentando, y que son el pro-
ducto o consecuencia de una serie de
hechos previos, y que son la sombra del
recorrido existencial de su propia alma.
Una correcta orientación de la personali-
dad hacia el alma, le demostrará con el
tiempo, que ésta sí que es su mejor guía y
Maestro en la vida, aquella que le dará la
claridad o luz que le permitirá acercarse
con un grado de certidumbre hacia la vía
adecuada en el siguiente tramo de su
existencia.

Generalmente, cuando nos dejamos
deslumbrar por un líder espiritual, existe
el riesgo de caer en un seguimiento ciego
que nos lleva a un punto de olvido de
nuestras propias responsabilidades, esto
no quiere decir que debamos huir de sus
consejos y que dejemos de atender sus
teorías, todo lo contrario, muchas veces
podemos encontrar una afinidad o sin-
tonía que despierta en nosotros una luz
de reencuentro con nuestra vida, pero,
una cosa es esto y tenerlo claro, y otra es
ese seguimiento ciego, venerativo, que
nos lleva a una sumisión ciega y nos hace
desviarnos del verdadero camino a reco-
rrer como almas que somos. Por tanto,
saber hacer una clara diferenciación de
ello, nos llevará a la buena utilización de
estas diversas herramientas –libros, discí-
pulos avanzados, Maestros consagrados, etc.,-

no perdiendo nunca el hilo de nuestro
momento existencial presente, “ese que es
la clave para ubicarse al fluir de nuestra alma”.

Mucho se podría hablar del daño
que han hecho no sólo determinados
gurús, sino también la imposición de
teorías religiosas que han conducido a la
humanidad por una vía estrecha y con
nulas posibilidades de crecimiento, qué
decir de los líderes políticos y sus diversas
teorías basadas en mágicas pócimas de
democracias que finalmente no sirven
nada más que para tenerle sometido.

Todo ello es producto de ciclos y
ciclos por los que debemos pasar,
pero, ahora, en los albores de la
Nueva Era, todos estos moldes tienen
poca consistencia, estamos viviendo
el nacimiento de una Era que nos
permite descubrir nuevos campos
existenciales, y que son dirigidos por
nuestras propias pesquisas, aquellas
que nacen por esa libertad uniperso-
nal que no está confundida ni subyu-
gada por imposición de intereses aje-
nos.

Si conociéramos la verdadera histo-
ria de muchos líderes, quedaríamos tan
sorprendidos de su falta de fiabilidad que
nos plantearíamos de inmediato el partir
de cero en nuestras vidas; esto ya es algo
que ocurre de manera múltiple en el
campo de la psicología, política, filosofía,
y sobre todo, religión.

Es muy poca la verdadera
orientación que se le ha dado al ser
humano en los últimos siglos, pero, ello
es producto de aquellos ciclos en la
historia por los que al parecer debemos
todos pasar como pruebas de fuego.
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Además, actualizando dichos ciclos,
vivimos ahora mismo tiempos de cambio
muy significativos, ahora, en 2020, con
algunas posiciones zodiacales claves, y
próximos a un importante Concilio Jerár-
quico, -año 2025- es un momento ideal
para abrir más los cinco sentidos y estar
especialmente alertados a numerosos
cambios que se nos avecinan y que pue-
den acelerar y actualizar la vida interior de
mucha gente en el planeta que ya previa-
mente ha realizado parte de su trabajo
interior.

Son muchos los aspirantes y discí-
pulos que se han preocupado por realizar
un servicio a la raza, a la humanidad, no
necesariamente hablamos de personas
que conocen la ciencia esotérica, sino de
infinidad de seres que a través de su pro-
fesión u otros campos de expresión, han
procurado ayudar al crecimiento de esta
humanidad, esa capacidad de servicio es la
que les avala como personas que ya han
realizado ese camino previo que está en
sintonía con los nuevos tiempos, pues la
evolución natural no viene por la canti-
dad de conocimientos acumulados o la
ampliación de dicho conocimiento, sino
por la armonía y la capacidad de ayuda
que brindas al prójimo en tu diario vivir,
y para ello no se necesita saber de cien-
cias, llamémoslas, ocultas. Vivimos hoy
día y a nivel mundial tiempos de crisis,
los gobiernos miran para sí mismos, las
diferentes fuerzas políticas para su propio
partido, el periodismo escribe en función
de sus tendencias ya marcadas previa-
mente y omitiendo la realidad, hay un ex-
ceso de información y una mala orienta-
ción de la misma, pero también existe un
acercamiento cada día más creciente a la
fuente inspiradora del real conocimiento

de las cosas, vemos muchas personas que
fluyen en armonía con los nuevos tiem-
pos que se avecinan, debemos ser opti-
mistas y confiar que la evolución real de
las cosas está muy por encima de lo que
pretende la masa ignorante que se deja
llevar por falsas informaciones, por líde-
res interesados y limitados por sus pro-
pias teorías e ideas contradictorias.

Empezamos ya a vislumbrar y des-
entrañar la realidad de las cosas, a alcan-
zar un cierto grado de madurez en el
mundo confuso que nos está tocando vi-
vir, a no dejarnos llevar por multitud de
ideas ajenas, y empezamos a ser los due-
ños de nuestro propio destino, un destino
arraigado a nuestra propia acción en el
diario vivir, a esa experiencia diaria que
nos pertenece y que no necesita de direc-
trices de grandes líderes ni gurús que vie-
nen a darnos pócimas mágicas con
teorías alucinadoras que están más allá
del aquí y ahora.

Hace unas cuantas décadas Vicente
Beltrán nos dejó numerosas perlas en sus
conferencias que nos pronosticaban mu-
cho de lo que hoy día está pasando. Una
de ellas es la que a continuación os deja-
mos reseñada con los siguientes enlaces
(Ctrl + clic) en sonido y texto:

http://www.asociacionvicentebel-
trananglada.org/downloads/1.983-06-
18.mp3

https://www.asociacionvicentebel-
trananglada.org/area-descargas/func-
startdown/108/

Octavio Casas Rustarazo
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CCoonnffeerreenncciiaa

AAggnnii YYooggaa

CCoommpprreennssiióónn aa ttrraavvééss ddee llaa AAtteenncciióónn

VViicceennttee BBeellttrráánn AAnnggllaaddaa

Vicente. —La problemática de la era
presente, como sucede con todas las eras,
es singularmente, de adaptación. Cómo y
de qué manera el ser humano se adapta a
las circunstancias kármicas de la vida,
esto es lo que le confiere o no el poder de
dominar los acontecimientos.

Hemos dicho, y hemos insistido
frecuentemente, en el hecho de que
nuestra humanidad actual está sujeta
como nunca a unas tremendas inva-
siones de fuerza cósmica.

Estamos hablando constantemente
de un centro místico, que esotéricamente
llamamos Shamballa, del cual surgen es-
tas energías que condicionan la actitud y
la actividad del hombre sobre la Tierra, y
al decir la actitud y la actividad del hom-
bre sobre la Tierra, me refiero también a
todos y a cada uno de los reinos, a todas
las razas y a todas las especies vivientes.
Es una invasión total, si podemos utilizar
un término apropiado, pero las circuns-
tancias actuales, la manera en que se des-
envuelve la humanidad, en todas sus ab-
solutas vertientes, depende mucho de la
educación que se da en las escuelas de
educación básica o primaria y la que se
imparte después en las universidades, en
la cual se tiene en cuenta la instrucción
del individuo, pero no la educación indi-
vidual. Hay una gran diferencia, hablando
psicológicamente, entre una persona ins-
truida o culta y una persona que a través

de la educación ha llegado a comprender
los problemas de la vida, y todos estamos
ahora enfrentando graves problemas.
Problemas sociales de alta envergadura,
problemas políticos que no se refieren
solamente a nuestro pequeño país sino
que abarcan el orbe entero y, como siem-
pre, la respuesta esotérica que proviene
de la Jerarquía a través de los ashramas,
siempre es la que da la nota clave de
adaptación, de cómo los seres humanos
que han llegado a comprender en una
cierta medida el poder que puede actuali-
zar en un momento dado - desde el
ángulo psicológico - para adaptarse a es-
tas grandes invasiones de fuerza, puede
conferir a nuestra era quizá el mayor de
los galardones, el mayor de los títulos que
pueden darse a una humanidad: la huma-
nidad que se supo adaptar y que puede
pasar a la historia como la humanidad
mejor organizada de todas las humanida-
des que pisaron el planeta desde el prin-
cipio de los tiempos.

Naturalmente, cuando hablamos
con esta familiaridad, casi exquisita diría
yo, de los grandes seres, de los grandes
acontecimientos cósmicos, de las grandes
constelaciones, y vernos aquí situados
dentro de esa vorágine de fuerza, ac-
tuando como lo hacíamos antes, ante-
riormente, en otras épocas de la historia,
es negativo desde el ángulo de vista
esotérico.

La situación tiene que cambiar
fundamentalmente si queremos que el
mundo en su totalidad cumpla el ob-
jetivo propuesto precisamente por Sa-
nat Kumara, el Señor del Mundo.
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Cuando hablamos del Señor del
Mundo, parece que estemos hablando de
una entidad que esté alejada de nosotros
a muchos millones de años luz y, sin em-
bargo, está presente aquí y ahora, pues
como se dice en los Upanishads o el Ve-
danta o en el Bhagavad Gîta: “No cae hoja
del árbol sin que reciba la bendición del Señor
del Mundo”, una mente omnipotente
dentro de la cual quedan registrados to-
dos los acontecimientos del tiempo.
Existe, entonces, frente a esta gran inva-
sión de fuerza, frente al conocimiento
que nos da el esoterismo moderno, y al
decir esoterismo moderno no es que
quiera decir que exista un esoterismo para
cada época, sino que la clave del conoci-
miento que corresponde a nuestra era es
la adaptación a través de la comprensión,
y a partir de aquí Uds. pueden llenar este
gran vacío que existe entre nuestras me-
jores aspiraciones y la finalidad del
propósito o el designio del propio Dios,
un largo, un profundo abismo que hay
que salvar cueste lo que cueste, este
abismo de incomprensión que existe por
doquier.

Naturalmente, que la incapacidad
existe fundamentalmente porque el hom-
bre se ve avasallado por los aconteci-
mientos, sobrepasan su entendimiento, su
comprensión, su propia voluntad, se en-
cuentra varado en el fondo del río de sus
propios sentimientos, de sus propios de-
seos, embargado por sus propios pensa-
mientos, sin capacidad alguna de reacción
a estos grandes acontecimientos cósmi-
cos a los cuales estoy haciendo referencia,
por vivir una era singularmente mística en
el aspecto esotérico, y no solamente
científica en el aspecto dinámico, es el
porqué ahora, en estos momentos, la
ciencia que ha descubierto tantas cosas y
nos ha deparado confort en nuestra vida
moderna - un confort meramente

físico, naturalmente -, más el conoci-
miento esotérico, que no es que venga
importado de oriente, sino que viene im-
portado por la Jerarquía, a través de los
ashramas que existen en cada país. Por-
que el conocimiento, naturalmente, el
conocimiento espiritual, no es el mono-
polio ni de oriente ni de occidente sino
que corresponde única y exclusivamente
al ser humano. Si estamos aquí y ahora es
porque estamos ávidos de conocimiento.
Las fuentes de este conocimiento, pueden
ser más o menos conocidas, más o me-
nos ocultas desde el ángulo de vista
esotérico, (pero) lo que interesa funda-
mentalmente es darnos cuenta de una si-
tuación vigente, y hemos perdido la capa-
cidad de reaccionar ante los aconteci-
mientos y, por lo tanto, es esto lo que in-
capacita al hombre.

En todos los momentos de su
vida se siente avasallado, ha perdido
la capacidad de respuesta a la vida, no
reacciona, está cristalizado.

El ambiente le brinda todo cuanto
necesita para su propia diversión, una di-
versión que ausencia de él todo cuanto
tiene de creador. La prensa, la radio, la
televisión nos dicen cómo tenemos que
pensar, cómo tenemos que sentir, cómo
tenemos que reaccionar, y no es esto lo
que corresponde al designio de Shamba-
lla, y no es esto lo que pretenden estas
grandes invasiones de fuerza cósmica. Es
otra cosa más sencilla, y al decir más sen-
cilla no es la más fácil, es la capacidad de
respuesta que tiene el hombre en todo
momento a lo que significa un aconteci-
miento vital. Esto que estamos viviendo
es un acontecimiento vital, ¿verdad? Si
no, no estaríamos aquí, estaríamos en
otra parte, pero también tengo que de-
cirles que dondequiera que vayamos
existen acontecimientos vitales.
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Acontecimientos vitales llenos de
acontecimientos místicos, llenos de vi-
vencias que no sabemos interpretar, que
no sabemos vivir ni aprovechar.

Por ejemplo, la educación con-
tinúa siguiendo el mismo camino de
la era pasada: se basa simplemente en
la capacidad que tiene el hombre de
recordar hechos en la memoria, pero
no atenta directamente ni al corazón
ni a la mente superior, que es lo que
da comprensión y lo que da adapta-
ción.

El día que interpretemos que Sham-
balla nos da esto, una interpretación co-
rrecta de los hechos más la voluntad de la
acción, entonces nos adaptaremos bien,
porque no habrá la dificultad de esta
mente distraída constantemente por tan-
tas cosas que están pululando en el am-
biente circundante. Esta vivencia, no esta
manera digamos de ver los hechos en
forma distraída, inconsecuente, perdidos
en el laberinto de todo cuanto nos están
poniendo dentro de la mente, los
intereses creados, los monopolios exis-
tentes en todos los órdenes. ¿O  acaso la
mente no está monopolizada hoy día?
¿Acaso el espíritu no está monopolizado?
Estamos viendo la invasión que existe de
sectas espirituales, carentes de espirituali-
dad naturalmente, porque solamente
existe una fuente de espiritualidad aunque
tenga muchas vertientes, me refiero a
todo a aquello que surge de los ashramas
de la Jerarquía, no que venga a través de
los falsos gurús, de las falsas sectas, de los
falsos patrimonios culturales, como se
suele decir modernamente, pero para lle-
gar a esta comprensión de que estamos
monopolizados espiritualmente, igual-
mente que estamos siendo monopoliza-
dos de una manera mental, entonces,
tiene que haber un cambio completo de
actitud, pero como lo tenemos hecho

todo, todo está trazado, solamente tene-
mos que ir recogiendo los frutos del am-
biente. Esto no significa que seamos in-
teligentes ¿verdad?, ni que tengamos ca-
pacidad alguna de reacción, y tampoco
me atrevería a decir que hablar de Sanat
Kumara puede servir para adaptar inme-
diatamente el hombre a una circunstancia
determinada ¿verdad?, quizá el aspecto
sea más sencillo, más práctico, y quizá
más directo, y es cómo y de qué manera
podríamos salir de este círculo.

Un verdadero círculo infranqueable
creado por nuestra falta de inadaptación
que en el fondo es el miedo a afrontar
situaciones.

Se presenta una situación, ya tene-
mos al gurú que lo resuelve, o al confesor
dentro de la organización religiosa.

Me pregunto dónde está el espí-
ritu creador, si precisamente lo único
que pretende hoy día el esoterismo,
podríamos decir en esta era cíclica, es
que desaparezcan todos los interme-
diarios existentes entre el Yo y el pro-
pio Dios.

Entonces, las organizaciones religio-
sas que tienen aparentemente el mono-
polio de Dios dejan de tener eficacia;
también aquellos que a través de ejerci-
cios determinados de yoga o de medita-
ción, más o menos trascendental, se están
erigiendo como pináculos de la espiritua-
lidad, también son intermediarios. No
hay compromiso entre el hombre y el in-
termediario, su compromiso es entre él y
el propio Dios, entre el Yo superior y el
yo inferior, es la única manera de meditar,
es la única manera de no vivir distraídos,
ausentes completamente del valor de los
acontecimientos, y esto nadie puede
hacerlo por nosotros.
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Sallent de Gállego, Huesca, España, Ascenso al Respomuso. A. G. G.
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Repito, el gurú tiene sus propios
problemas, vamos, el gurú que conoce-
mos, porque el verdadero gurú se pre-
sentará tan simplemente a nuestra vista
que si no estamos muy atentos no lo re-
conoceremos; pero ahora, de la misma
manera que antaño se monopolizaban los
bienes temporales, ahora se están mani-
pulando los bienes espirituales, y el hom-
bre todo lo tiene ya realizado, todo lo
tiene hecho, no tiene más que alargar la
mano como Adán y recoger el fruto, pero
aquello no lleva a ninguna parte, es sim-
plemente que está llegando a un punto
dentro del movimiento alrededor de sí
mismo que le impide descubrir la verdad,
la realidad, el poder inmanente existente
en todas las cosas, entendiendo por in-
manencia aquella pequeña parte de la
trascendencia que podamos comprender
en un momento dado del tiempo.

Si Uds. quieren tener la medida, yo
diría la medida áurea, para descubrir el
valor de un acontecimiento, solamente
tienen que darse cuenta si Uds. están
adaptados a las situaciones. Para mí,
adaptarse a una situación es vivir tan
íntegramente aquella situación que entre
el yo que observa y la situación que está
siendo observada no exista ningún vacío,
y esto solamente puede ser realizado
cuando estamos muy atentos, cuando
estamos expectantes, cuando empezamos
aquí.

Solamente aquel silencio que nos
embarga, aquello es atención, aquello es
observación, aquello es contacto directo
con el Ser superior. ¿Y hemos necesitado
algún intermediario? ¿Verdad que no?
¿Para qué sirven los sofismas, las discipli-
nas, todo cuanto se nos está suminis-
trando para enriquecer el espíritu, si el
espíritu de por sí ya tiene la máxima ri-
queza?

Además, dense cuenta de que
para llegar al Reino de Dios no se
precisa pasaporte ni dinero, porque
no existen fronteras.

Las fronteras, paradójicamente, las
constituyen aquellos que sin merecerlo
están erigiéndose como instructores sin
tener la cualidad espiritual requerida para
llegar a este punto de consumación que
comprenda realmente las necesidades de
una generación, las necesidades de la in-
fancia, de la juventud, de la adolescencia,
de la tercera edad o de la vejez, porque
existe un mensaje para cada edad, ¿ver-
dad?, como existen los yugas para el Lo-
gos Planetario.

Y, naturalmente, si no tenemos la
capacidad de interpretar objetivamente,
muy objetiva y concretamente la ense-
ñanza esotérica, seremos simplemente
unos inadaptados que seguiremos sim-
plemente el fluir de los acontecimientos
pero sin penetrar dentro de los propios
acontecimientos.

Podríamos realizar este contacto
interno dentro del cual nuestra visión in-
terna y el acontecimiento constituyen una
sola cosa, un sólo núcleo de poder, y dar-
nos cuenta de que aquella situación
prácticamente ha sido comprendida por-
que ha sido asimilada, porque nos hemos
adaptado de una manera tan profunda,
que la sensación del propio yo ha desapa-
recido, y si desaparece la sensación del
yo, ¿qué es lo que queda?, queda Dios,
aquello por lo cual todos luchamos. Sin
darse cuenta el malvado está buscando a
Dios a través de sus fechorías, lo que
pasa es que lo hace a un nivel tan bajo
que la imagen de Dios queda oscurecida
por los deseos insanos, pero existe un
propósito en la naturaleza y este propó-
sito de la naturaleza en el hombre se con-
vierte en voluntad.
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Y ahora más que nunca deberemos
utilizar la voluntad, porque utilizamos la
emoción y la mente crítica, la mente in-
telectiva, la mente concreta, la mente de
las irrealidades - si Uds. me lo permiten -,
porque el amor es una caricatura, ¿ver-
dad? Pues bien, ¿vamos a decir que nos
estamos amando?, estamos deseándonos
los unos a los otros o estamos uniéndo-
nos por lazos de simpatía más o menos
emocionales. La mente solamente critica,
está ávida de conocimientos concretos, es
decir, está llenando el archivo, hace lo
mismo - perdónenme Uds., pero es ver-
dad - que hace la computadora, está ab-
sorbiendo datos. Por esto les decía que
hay que pasar de la mera instrucción -
que es la acumulación de datos - al as-
pecto superior de la cibernética, o sea, la
informática. Cada uno de nosotros tiene
que convertirse en un informador de su
propia vida, no en un repetidor. Bien mi-
rado, el loro también repite cosas pero no
sabe lo que repite, ¿verdad?. Entonces,
más que instrucción precisamos una edu-
cación. Yo digo que la educación que
precisamos ahora es la de la atención, es-
tar atentos a las situaciones. Vivir con ca-
risma, podíamos decir. Solamente será
carismático, en el sentido psicológico,
aquella persona que esté muy atenta al
devenir de los hechos y al devenir de las
personas. Bien mirado, si sólo estuviése-
mos atentos al devenir de los hechos, so-
lamente ampliaríamos nuestra mente
concreta, seríamos más intelectuales por-
que habríamos acumulado más cosas, o
sea, que nos habríamos extendido hori-
zontalmente hasta el infinito. Me refiero a
aquella capacidad que tiene el individuo
de adquirir una especie de conocimiento
que no deja huella, que al penetrar en no-
sotros nos deje limpios de mácula. Y éste
es el conocimiento superior, llámesele
abstracto o intuitivo, pero este aspecto
intuitivo solamente será real y efectivo en
nosotros cuando la comprensión, o la

verdadera educación, haya dejado de lado
la instrucción. Y aquí hay mucha tela que
cortar, como se dice vulgarmente, porque
todos estamos muy instruidos y al propio
tiempo estamos muy apegados al pro-
ducto de nuestras instrucciones, y como
cada cual está apegado a su propia ins-
trucción, está creando una barrera mental
entre su instrucción y entre otra instruc-
ción, y así van viniendo poco a poco las
guerras. Una guerra, en el fondo, no es
más que una lucha de voluntades. Es lo
primero que se enseña en una academia
de guerra. Yo he pasado por una de ellas,
desgraciadamente, donde se dice: la guerra
es una lucha de voluntades, así que el que tenga
la voluntad más fuerte es el que ganará. Y Uds.
saben que voluntad es más armamento en
este caso. No será la voluntad individual
la fuerza que da el poder o el poder que
engendra la fuerza, como Uds. quieran,
pero el caso es que es psicológico, pro-
fundamente psicológico,

una guerra nunca viene si no hay
una guerra psicológica entre las
personas o entre las naciones o entre
las familias o dentro del propio
individuo y, naturalmente, cuando
estamos pensando, cuando estamos
sintiendo o cuando estamos actuando
o cuando estamos hablando, estamos
emitiendo al éter, que está llenándolo
todo, una serie de luchas internas que
no acabamos de aclarar y,
naturalmente, si no estamos muy
atentos al fluir de los acon-
tecimientos, estaremos llenando cons-
tantemente el ambiente de estas
perturbaciones internas que todos
tenemos: nuestras imaginaciones
acerca de algo que desconocemos,
nuestras conjeturas, nuestro deseo de
Dios, que en un momento
determinado se convierte en un
apego.
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Es decir, que antes les había dicho a
Uds. que hay que librarse de los interme-
diarios.

¡Pero cuidado que nosotros mis-
mos utilicemos nuestra mente para
convertirla en un intermediario!, pues
entonces nunca realizaremos la unión
con Dios o con el Logos o como Uds.
quieran llamarlo, porque, natural-
mente, en tanto subsista el deseo de
Dios habrá una distancia entre el de-
seo y Dios, y estaremos separados.

No habrá ningún gurú, pero estare-
mos nosotros todavía allí, funcionando
como entidades autónomas, indepen-
dientes del propio Dios, y para llegar al
propio Dios, aunque parezca paradójico,
tendremos que perder nuestra propia
auto- independencia para quedar dentro
Dios, ¡y a ver lo que ocurre allí!. Esto está
muy matizado en el Agni Yoga, por
ejemplo, es aquel trance místico dentro
del cual el discípulo se encuentra ante el
gran vacío de inseguridad mental, emo-
cional y física que nadie puede calmar,
que nadie puede dirimir por él y que, por
lo tanto, se convierte quizá en la última
de las ataduras, pero es una gran atadura,
una profunda atadura, es el apego al pro-
pio Dios.

Yo creo que está llegando, o ha lle-
gado ya, el momento de tomar grandes
decisiones en la vida de cada uno de no-
sotros, porque si no lo hacemos así, todo
cuanto estemos estudiando esotérica-
mente será una vulgar instrucción exoté-
rica y es preferible, dicho por los propios
labios del Maestro: ““EEss pprreeffeerriibbllee qquuee eell
hhoommbbrree ccoonnoozzccaa mmeennooss yy qquuee vviivvaa mmááss,, yy nnoo qquuee
ccoonnoozzccaa mmááss yy vviivvaa mmeennooss””. Y Uds. saben
bien que me refiero al conocimiento, con
la agravante de que el pensamiento in-

formado ocultamente da poder. Y ahora
hay escuelas que están tratando de con-
vertir a sus educandos en verdaderos ma-
gos negros, enseñándoles ciertos ritos,
ciertas cosas que fueron trascendidas en
la Era Atlante y que, por lo tanto, se con-
vierten en frenos para la marcha indivi-
dual de su evolución psíquica y psicoló-
gica, y que aún al final casi del siglo XX
todavía hay personas que se quieren co-
municar con los espíritus utilizando lo
que se utilizaba antiguamente, las peque-
ñas mesas de tres patas, la ouija, para
distraerse o para instruirse de cosas raras,
pero no para comprender el objetivo de
la existencia. Por esto les decía que no
nos adaptamos a la situación actual, vivi-
mos pendientes de lo que nos dicen los
demás o de lo que leemos en los libros.
Yo les digo a Uds. que ni la Biblia, ni el
Bhagavad Gîta, ni el Fuego Cósmico, ni
la Doctrina Secreta, tendrán valor para la
persona que lea aquello como una simple
información,  y hay  cosas que tendrán
que pasar mil veces sin comprender lo
que quieren significar, porque como decía
Don Quijote: “AAll bbuueenn eenntteennddeeddoorr,, nnoo llee
dduueelleenn pprreennddaass”. Significa esto que no hay
que leer tanto y meditar más, yo diría que
hay que estar más atentos a lo que se lee
que al significado de lo que puede lite-
ralmente decir un párrafo, y digo a Uds.
también, que todo cuanto sucede en la
vida es una conversación cósmica, y que
nuestros oídos están cerrados a esta con-
versación y que, por lo tanto, podemos
decir que al no querer abrir los oídos no
podemos comprender y que al cerrar los
ojos no podemos percibir. Y ahora qui-
siera que conjuntamente examinásemos
esta situación psicológica que todos vivi-
mos, para ver si realmente existe una po-
sibilidad de redención humana sin tener
que pasar nuevamente por el sacrificio de
la guerra.
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Significa que cada uno de nosotros
tendrá que dejar de luchar en su aspecto
individual, familiar, profesional, cultural,
grupal, nacional, internacional.

Tendrá que dejar de adherirse o de
apegarse a conceptos tradicionales, tendrá
que dejar radicalmente al gurú, en el cual
depositan su confianza, porque el gurú en
este caso es un mago negro desde el
punto de vista esotérico. Solamente existe
un Maestro, de cuyas informaciones o
educaciones o sugerencias solamente
pueden ser advertidos los discípulos
mundiales, y ningún discípulo mundial se
otorgará el derecho de establecerse
dentro de un campo magnético para
atraer gente en un sentido negativo, a ve-
ces siguiendo fines inconfesables, la ma-
yoría de las veces buscando una remune-
ración económica, como si el Reino de
Dios pudiese ser alcanzado por la violen-
cia del dinero, no es la violencia a la que
se refería Pablo de Tarso, se refería al di-
namismo de la acción y desde entonces
existe el poder de la voluntad que todavía
no hemos utilizado y que, por lo tanto,
está todavía virgen, inmaculado de tra-
bajo y hay que ponerlo en movimiento. Y
a partir de aquí podemos establecer un
coloquio.

Ramón. — ¿La utilización del poder
de la voluntad aplicada a unas circunstan-
cias exteriores que no son correctas, no
implica inevitablemente una lucha, aun-
que psíquicamente haya una paz interior?

Vicente. — Implicaría la destruc-
ción del hecho negativo, porque lo que
utilizamos no es la voluntad sino el libre

albedrío que no es voluntad. Afortuna-
damente, la voluntad del mundo no es la
voluntad fuerte, esta voluntad dinámica
que estamos tratando de desarrollar, sino
que simplemente es la elección que se
hace sobre un campo de situaciones, y un
campo de situaciones puede ser negativo,
entonces queremos utilizar aquel libre al-
bedrío para solucionar un problema ne-
gativo, pero, el mago blanco, y siempre
que hablamos esotéricamente hablamos
del mago blanco, tiene que utilizar la vo-
luntad, única y simplemente para destruir
los acontecimientos incorrectos y ayudar
a establecer la paz sobre los aconteci-
mientos, creando las vías correctas de
solución de todos y cada uno de los pro-
blemas.

Por ejemplo, el problema econó-
mico, el problema económico cuanto más
vueltas le damos en la mente más turbio
lo encontramos, porque no estamos
atentos al problema económico, estamos
atentos a una situación económica propia
o personal. No sabemos cómo se ha pro-
ducido una depresión económica dentro
de la cual todos estamos involucrados, y
como estamos involucrados en una situa-
ción económica personal hay ricos y hay
pobres. Existe este espantoso desequili-
brio social que por un lado hay quienes
tienen mucho y por otro lado los que tie-
nen poco o nada, los desheredados, o el
tercer mundo, se ha puesto de moda el
tercer mundo, la tercera edad, etc. Pero,
virtualmente, la voluntad, el propósito, el
designio, no pueden existir si no se ve
clara la situación, y una situación no
puede verse clara si hay apego. Solamente
se aconseja: ¿estás apegado a esta situa-
ción económica, pasional o como sea?
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Puede ocurrir que la iniciación dure mucho tiempo.
El discípulo ayudante prepara el campo de energía

del aspirante. Su ayuda es totalmente altruista.
La base de la relación es la confianza del aspirante
en quien ha aparecido de “la nada” a su demanda
y que nada pide a cambio. Sólo cumple su darma.

No obstante ambos salen muy beneficiados.
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Desde el momento en que hay
apego no hay lugar alguno para la volun-
tad, habrá simplemente un campo de se-
lecciones múltiples para aclarar aquella
situación, no para resolverla, para acla-
rarla simplemente. La resolución total es
cuando estamos tan libres del problema
que el problema se resuelve por sí
mismo, es decir, lo que decía el Maestro:
“Es intentar apagar el fuego con petróleo”. La
voluntad del hombre para resolver una
situación negativa es un incentivo porque
todo acontecimiento tiene conciencia y
reacciona contra tu voluntad, entonces,
hay un campo de fuerzas tremendo
dentro del cual queda envuelto el indivi-
duo y no puede solucionar. Y lo mismo
sucede con los problemas pasionales, que
están de moda porque existe una pasión
debido a que las energías cósmicas a las
cuales hago referencia están llegando a lo
profundo del ser y levantan todo aquel
cieno que está dentro de Dios sabe desde
cuántas edades. Y el hombre teme avan-
zar porque cada paso que da teme que se
esfume algo sobre sí con estrépito de si-
glos en ruinas. Es su propia creación la
que surge. Y, ¿cómo surge una situación
económica, pasional o simplemente de
poder? Cuando existe un gran movi-
miento de energías cósmicas que llegan
profundamente al seno del individuo, a lo
más profundo, y hacen surgir de su sub-
conciencia o del inconsciente colectivo de
la raza, todo aquello indeseable que no
está consumado, que está simplemente
dormido, y es esta fuerza cósmica la que
hace levantar todo ese cieno para que
surja a la superficie y se dé cuenta el
hombre, cuando está muy atento, de cuál
es su verdadera situación psicológica, su
verdadera situación espiritual. Es el caso
de un vaso de vidrio con posos de barro
dentro del cual echamos agua pura, lim-
pia y transparente, ¿qué sucederá? El agua
es la fuerza cósmica que está entrando en

la Tierra, es pura e inmaculada, pero el
depósito del hombre está lleno de impu-
rezas. Entonces, una Era, cualquiera, la
nuestra actual precisamente que está go-
bernada muy intensamente por este prin-
cipio, surge todo a la superficie. ¿Qué
creen Uds. que es la pornografía am-
biental hoy día? Es el recuerdo de la raza
Lemur. ¡Y nos creemos civilizados!, y es
todo cuanto hicieron las humanidades
anteriores de la primera raza, que estaba
educando el principio del sexo y que, por
lo tanto, como aquello no fue consu-
mado, y al pasar por la raza Atlante to-
davía se centuplicó por la fuerza de la
imaginación, ha llegado a nuestros días en
forma de grandes lemures o de grandes
fuerzas que están gravitando aquí y ahora.
Son estos egregores con los cuales la Je-
rarquía está tratando de impeler la fuerza,
la voluntad de los discípulos, para des-
truir el pasado Lemur y el pasado Atlante
definitivamente. Así que las facilidades
que da el gobierno para la pornografía,
para la prostitución, para la droga, para lo
que sea, no es más que responder al in-
centivo de una fuerza cósmica. Pero no
es el gobierno, sino que es cada uno de
nosotros que debe darse cuenta de su si-
tuación, que leer libros esotéricos no
conduce a luchar íntegramente contra la
situación creada por una pasión del hom-
bre, simplemente estamos marcando el
compás del tiempo, esperando que se re-
suelva por obra y gracia del Espíritu
Santo, y esto solamente se realiza por
obra y gracia del Espíritu Santo en el
momento de la iniciación y queda mucho
terreno que recorrer todavía, tal como
está la situación mundial, y no quiere sig-
nificar que muchos de nosotros no este-
mos al borde de la iniciación, si no, no
estaríamos aquí y ahora discutiendo un
asunto que aparentemente no tiene signi-
ficado, porque lo sabemos todos, ¿ver-
dad?
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Todos sabemos esto, pero cuando
estamos en grupo podemos tomar una
conciencia efectiva del problema, y una
vez tengamos una conciencia efectiva del
problema vendrá la solución, no lo du-
den.

Leonor. — Así quieres decir, que así
como por ejemplo las enfermedades son
entidades, así ciertas situaciones ilógicas o
injustas también son una entidad. En este
caso tendríamos que conocer, debido a
nuestra evolución, la calidad de esta enti-
dad y atacarla directamente en vez de ata-
car lo que se ve por fuera; o sea, dejar la
punta del iceberg para atacar las causas,
¿no?

Vicente. — Exacto.

Leonor. — En este caso ya no sería
luchar, ¿no? Buscar las causas de la enti-
dad que ha formado todo aquello; o sea,
al buscar esas causas no se tienen que
atacar a esas causas. Como no son físicas
no se tienen que atacar con cañones, se
pueden atacar con una gran cantidad de
buena voluntad superior, en el cual no
estuviera el ser emocional atado, ¿verdad?
O sea,  yo miraba esto como las enfer-
medades.

Vicente. — Exacto, es que real-
mente un acontecimiento es una entidad.
Una enfermedad no se soluciona todavía,
singularmente las enfermedades de tipo
incurable, porque no son cosas, no son
una acumulación, digamos, de bacterias o
de moléculas negativas, sino que es una
entidad coherente, y como que es una
entidad coherente, está luchando por su
propia supervivencia, por tanto, está re-
accionando contra nosotros. El Maestro
Tibetano dice algo que no sé hasta qué

punto ha sido comprendido: “EEll ddííaa qquuee eell
iinnddiivviidduuoo eemmppiieeccee aa aammaarr ssuu eennffeerrmmeeddaadd,,
hhaabbllaannddoo eenn ttéérrmmiinnooss ffííssiiccooss - en Escritos Inédi-
tos - llaa eennttiiddaadd ddeessaappaarreecceerráá ppoorrqquuee nnoo hhaabbrráá
nniinngguunnaa rreessiisstteenncciiaa ddee ppaarrttee ddeell yyoo””. Es el yo lo
que crea resistencia, lo que crea la fric-
ción. El fuego inferior lo crea el hombre
luchando contra los acontecimientos, lu-
chando contra los vecinos, luchando en la
familia, luchando contra sí mismo. Y no
se resuelve una situación drásticamente,
solamente yendo contra aquello, sino de-
jando de reaccionar, examinando el pro-
blema, no queriendo matar el problema,
examinarlo simplemente. Hay unas pala-
bras de Santa Teresa o Teresa de Ávila
que son aleccionadoras y dice: ““EEll ddiiaabblloo
ppuueeddee sseerr vveenncciiddoo,, ppoorrqquuee lloo qquuee hhaaccee eell ddiiaabblloo eess
ppaassaarr eennccuubbiieerrttoo ppaarraa qquuee nnoo sseeaa ccoonnoocciiddoo””.. El
día que el individuo esté atento al diablo,
el diablo desaparecerá. Es decir, el diablo
da miedo porque no lo conocemos, ¿ver-
dad? Y se hacen películas acerca del dia-
blo que se apartan por completo de la
realidad esotérica, o de las posesiones o
de las epilepsias que existen o de las en-
fermedades de tipo nervioso, porque no
se comprende el alcance de la voluntad
del hombre cuando examina completa-
mente y enteramente una situación y que,
por tanto, al examinar en profundidad el
misterio se aclara: se ve que no hay de-
monio más que el hombre y tampoco
existe más ángel que el hombre. Enton-
ces, el mito del cielo y del infierno deja de
ser, porque el hombre, por su propia si-
tuación psicológica, posee el bien y el
mal. Está en la cruz, está en la balanza, y
es el propio Yo quién pesa sus actos -
aunque en la mitología se dice que es
Osiris quien pesa el corazón de los hom-
bres-, es el hombre que se está pesando
constantemente.
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Se puede inclinar hacia el bien, se
puede inclinar hacia el mal, nadie se lo
impide, ¿verdad? Entonces, cuando nos
sentimos llenos de mal, en lugar de re-
flexionar y ver la cosa clara, para hallar de
esta manera el camino del bien, entonces
buscamos la ayuda del gurú, el especia-
lista para resolver problemas espirituales.
Y ya caemos otra vez en el demonio, di-
cho paradójicamente naturalmente, por-
que realmente, al igual que Dios para no-
sotros continúa siendo un misterio, viene
por la representación de que no conoce-
mos nuestra propia inmanencia. El al-
cance de nuestro poder inmanente de
aquella parte de Dios que nos es dado a
conocer a través de la inteligencia y del
amor de nuestro corazón. El segundo
paso viene cuando lo inmanente se con-
vierte en trascendente, cuando el pe-
queño montículo del iceberg ha sido des-
cubierto y, entonces, nos damos cuenta
que por la atención, por el poder de la
voluntad todo el iceberg se está derri-
tiendo. ¿Se han dado cuenta? Si el hom-
bre es capaz de resolver el problema de
su propia inmanencia, de su conoci-
miento, o autoconocimiento de su ser
interior, (si) se hace una perfecta evalua-
ción de posibilidades, de cualidades, de
defectos, que no se tolera, que no es in-
dulgente, que no se aplaude, pero que
tampoco se desprecia, una persona que
no elude su responsabilidad kármica en
ningún momento, llega un momento en
que va descubriendo la parte total del
iceberg, que es la totalidad de la trascen-
dencia divina. Naturalmente, hablamos
del yo inferior, hablamos del Ángel Solar
y hablamos de la Mónada, y esto está
muy bien, pero la persona que descubra
un poquito de Mónada, el pequeño punto
del iceberg en su propia vida, y ahora te-
nemos la gran posibilidad de que reco-
nozcamos nuestra inmanencia por esta
fuerza tremenda de Shamballa que está
sobre la Tierra, que está dispensando sus

dones por doquier, en virtud de esto, es-
tamos ganando el poder de atraer a no-
sotros la trascendencia del propio Dios,
que se manifiesta cuando estamos ex-
pectantes, no simplemente silenciosos,
expectantes, porque podemos estar silen-
ciosos de palabra y nuestra mente ser un
hervidero de pensamientos y nuestro co-
razón un hervidero de pasiones, me re-
fiero a esta actitud dentro de la cual la
mente, el deseo y la acción del cuerpo
están plenamente identificados, entonces
se produce la expectación. Estamos sere-
nos y expectantes, no sabemos por qué,
ni nos interesa, tenemos paz y no argu-
mentamos sobre la paz porque si argu-
mentamos sobre la paz, la paz que es
búdica, se convierte en mental inferior,
¡ya hemos perdido el éxtasis! Por eso,
siempre aconsejo cuando una persona
está escuchando a otra, si está muy
atenta, cuando aparentemente algún sig-
nificado se le escapa, que no pierda la
atención, que deje la mente libre, al final
de la conversación habrá comprendido
todo, porque seguramente tendrá paz y la
paz no es un producto mental. La paz
solamente puede venir cuando estamos
expectantes, cuando estamos activos en
un nivel superior, porque estamos de-
mostrando la trascendencia de Dios a
través de nuestra inmanencia y nos sen-
timos complementados, nos sentimos
unidos, no existe separación, el yo se ha
disuelto demostrándose que es una ilu-
sión, ha desaparecido el maya de los sen-
tidos, el espejismo de las emociones y la
ilusión mental. ¿Qué queda entonces? Si
no tenemos miedo y continuamos avan-
zando sin efectuar conclusiones ni expe-
riencias mentales nos sentiremos lleva-
dos, succionados, absorbidos por una
fuerza tremenda que es la superpotencia
interna, que es la trascendencia del propio
Dios. Por favor, no tengan miedo cuando
se sientan atraídos hacia una fuerza supe-
rior.
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Hay quien tiene miedo cuando se
escapa de su cuerpo, de sus sentidos, de
su propio entendimiento, y este miedo es
el miedo que desde tiempos inmemoriales
está incapacitando nuestra raza para po-
der penetrar en los designios del propio
Dios, por lo tanto, estamos luchando
constantemente.

Interlocutor. — Me gustaría que me
pudieras explicar, por qué en cada era no
se consume totalmente el karma y se em-
pieza otra nueva era sin esos grandes
egregores lemures, atlantes que todavía
arrastramos.

Vicente. — Por la incapacidad de
los responsables de una era de solucionar
los problemas. Así que el karma de las
individualidades de la Era de Piscis
tendrán que volver para realizar lo que no
pudieron realizar, pero no olvidemos que
Piscis ha traído grandes cosas para la
humanidad. Solemos decir de Piscis so-
lamente lo peor, es decir, el individua-
lismo, el sueño, el romanticismo, la pa-
sión, pero no olvidemos que fue en la
Era de Piscis que vino Cristo, que fue en
la Era de Piscis que se descubrió la
máquina, que fue en la Era de Piscis que
se produjo el milagro del Renacimiento,
que fue en la Era de Piscis donde el
hombre aprendió a amar, si bien imper-
fectamente, pero tenía que aprender a
amar. Por lo tanto, quedarán muchos
egregores malos de lo que caracteriza la
parte negativa de una era: el individua-
lismo, la separatividad, el romanticismo,
incluso para las cosas espirituales, el falso
misticismo, el quietismo de los ascetas de
la Edad Media, los conventos, las con-
gregaciones religiosas que trajo el imperio
temporal del poder espiritual sobre la
Tierra. Bueno, cada cual será responsable
de sus actos. Hay una ley que regula las
cosas buenas y las cosas malas, y están
aquí los Señores del Karma. No podre-

mos decir por qué hicieron esto o por
qué hicieron lo otro los que vivieron la
Era de Piscis, estamos viviendo todavía
la Era de Piscis, porque la Era de Pis-
cis no es una situación astrológica
simplemente, es el estado de concien-
cia de muchos seres humanos, que la
han vivido, que la han fecundado, que la
han desarrollado, que le han dado su
propia vida; y, no obstante, en la Era de
Piscis se dieron los grandes libros sagra-
dos, la Biblia, el Bhagavad Gîta es más
lejano, pero el Fuego Cósmico y la Doc-
trina Secreta o los Tratados sobre los
Siete Rayos y todos los libros de la
Jerarquía (dados) a través del Tibetano, se
ha dado en la Era de Piscis, pero ya tra-
tando de establecer los cimientos de la
Era de Acuario. Y el hecho de que este-
mos aquí y ahora es técnicamente acua-
riano. Por lo tanto, estamos siguiendo de
una u otra manera las directrices que sur-
gen de Shamballa. Hemos estado
hablando aquí acerca de las esferas de
Shamballa, estamos tratando conjunta-
mente de penetrar en una esfera de
Shamballa, en donde recibimos la inicia-
ción, y estamos aquí para esto. Porque la
iniciación es un hecho en la naturaleza
como el crecimiento de un árbol, o como
el fruto dentro del árbol, o el perfume de
una flor, o la forma de una nube que pasa
en el cielo. Todo esto forma parte de
Shamballa, todo forma parte de un con-
texto iniciático y cuando se produce un
silencio expectante, está aquí Shamballa y
como Shamballa está aquí hay la posibili-
dad de la iniciación porque es en Sham-
balla donde se recibe la iniciación, donde
se imparte un estado de conciencia para
todo aquel que se esfuerza, que se desmi-
tifica, (que se) despersonaliza hasta el
punto de quedar reducido a cero, para
que quede dentro de la plenitud de la
propia divinidad, y esto frecuentemente
lo olvidamos, esotéricamente hablando.
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Interlocutor. — Quisiera hacerle
dos preguntas. La primera, ¿qué visión
esotérica tiene usted sobre los ashramas
de Arco Iris y las comunidades de Arco
Iris?

Vicente. — No las conozco.

Interlocutor. — Bien, y segunda,
¿qué tipo de meditación realiza, si es que
hace, sobre qué chakra, etc.?

Vicente. — A mí, todo el mundo
me pregunta qué meditación hago. Trato
de estar meditando las veinticuatro horas
del día, porque dense cuenta que cuando
decimos: "Voy a meditar", lo que real-
mente estamos haciendo es fraccionar
nuestra vida que tiene veinticuatro horas,
quitar diez minutos, una hora o las horas
que sean y lo demás lo dejamos, y du-
rante aquella meditación no somos ni el
padre, ni la madre, ni el amigo, somos
nosotros mismos dentro de una esfera de
egoísmo la mayoría de las veces, tratando
de buscar aquello que se halla por do-
quier. Es decir, buscamos a través de la
meditación aquello que está por doquier.
No está circunscrito Dios a una medita-
ción de una hora, sino a la extensión de la
meditación de todo el día. Ahora bien,
¿cómo lo hago? ¿Cómo lo hacen Uds.?
Estando muy atentos siempre. La aten-
ción es meditación. ¿Cómo se puede
comprender un hecho si no estamos muy
atentos al hecho? Y el hecho puede ser
un simple hecho físico, puede ser un
hecho muy trascendente, puede ser la vi-
sión, la percepción del propio Maestro o
de un gran Deva, pero será en virtud de
la atención, no en virtud del momento de
decir “voy a ver el Maestro, voy a ver a
un ángel en diez minutos de meditación“.

Interlocutor. — Yo me refería más
concretamente a situaciones que nos
pueden cargar negativamente y necesitas
la meditación para reencontrarte contigo
mismo.

Vicente. — Bueno, entonces, ¿por
qué no estás atento a aquello que te ha
cargado o a tu propia carga psíquica?
Porque en el momento de la meditación
estás tratando de quitarte aquello de en-
cima, pero aquello, como no lo com-
prendes, volverá porque tú eres un centro
de magnetismo radioactivo. Tú atraes
aquello, pero si tú estás atento a la situa-
ción aquello desaparecerá. Es lo que
decíamos anteriormente: no podemos
apagar el fuego de un problema echán-
dole petróleo o bencina. Ahora, por
ejemplo, un problema, examinar un pro-
blema atentamente, tendremos la capaci-
dad de estar atentos a un problema aun-
que nos mortifique tratando de verlo tal
cual es, sin buscar solución en el pasado
ni tampoco en el futuro, no pidiendo ni a
Dios ni al Maestro, que son intermedia-
rios en este caso,  simple y llanamente
examinar el problema psicológicamente
hablando, el problema en sí, la carga ne-
gativa, se dará cuenta, cuando la persona
está atenta, que cambia su ritmo respira-
torio y sin proponérselo está adquiriendo
la facultad del perfecto pranayama, y el
pranayama que corresponde a aquella si-
tuación de angustia, pero, claro, el gurú
dirá, “tienes que respirar de esta manera porque
entonces el problema se resolverá”.

Es como si empezásemos la casa
por el tejado, es decir, una sensación
de angustia hay que examinarla en su
totalidad, se verá entonces de donde
surge su ramificación.
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Una persona con la cual hemos
conversado, estaba muy cargada psíqui-
camente por sus propios problemas y no-
sotros, como que somos una esponja
siempre absorbiendo, hemos cargado su
problema, hemos sido un vampiro pero
de cosas negativas, ¿verdad? Bueno, pues
entonces nos damos cuenta de la situa-
ción, en lugar de despotricar contra la
persona porque iba cargada de proble-
mas, tratar de resolverlo, porque si tú lo
resuelves también lo resuelves para él. Es
disolver el egregor, porque todos estamos
sujetos a la influencia de los egregores, y
en cuanto estamos muy atentos a la
fuerza negativa, la fuerza se disuelve. Es
aquello que decía Teresa de Ávila:
“CCuuaannddoo oobbsseerrvvaass aall ddiiaabblloo aatteennttaammeennttee,, eell ddiiaa--
bblloo nnoo ttiieennee ffuueerrzzaa ccoonnttrraa ttii”. Es el temor de
enfrentarte al diablo lo que crea la de-
pendencia del diablo. Examinen la situa-
ción y traten Uds. de ver la ramificación
trascendente. Ahora estamos discutiendo
una pequeña cosa que puede ser objeto
de partida para descubrir la totalidad del
iceberg del problema mundial. ¿Verdad
que nunca se ha efectuado esta prueba?
De examinar el problema, de estar muy
atento al problema, no rehuirlo, no bus-
car la ayuda del gurú para resolver el pro-
blema, sino enfrentarlo directamente y no
buscar una respiración para resolver el
problema, sino que en la intensidad del
movimiento de la atención el problema
va desapareciendo. No desaparece para
cargárselo sobre otro, sino que se di-
suelve en el éter, porque estamos utili-
zando el poder cósmico de la voluntad,
estás atento al problema, no lo rehuyes,
lo estás enfrentando y parte del problema
mundial, por no decir la totalidad del
problema mundial, es cuando la persona
por la incompetencia de su propia vo-
luntad tiene miedo del problema y, en-
tonces, no puede resolverlo de ninguna
manera. La atención, la expectación, esta
observación serena de un hecho, si el

hecho es negativo, lo disuelve en el espa-
cio, en el éter, sin que pueda ya tener
fuerza para pesar sobre la conciencia de
otras personas, es un acto de caridad, y
cuando el Maestro Tibetano dice: ""LLaa mmee--
ddiittaacciióónn eess uunn aaccttoo ddee sseerrvviicciioo"",, se refiere pre-
cisamente a enfrentar directamente un
hecho para que nadie más pueda cargarse
con la negatividad de una serie de
energías más o menos cristalizadas, que
han quedado apegadas al plano etérico, y
da (esa negatividad) la sensación de angus-
tia, miedo o poder, poder temporal. Es
estar muy atentos, como están atentos
Uds. aquí y ahora. Hay que estar atentos
constantemente, de no ser así, el pro-
blema, la angustia, los complejos y la in-
fluencia del inconsciente colectivo de la
raza dentro de la subconciencia personal
siempre están a punto, a flor de piel.
Digo y, repito, que estamos viviendo
unos momentos de alta trascendencia
cósmica, y que estos momentos de alta
trascendencia cósmica han venido para
ayudar a la humanidad, hablamos de
Avatares, de  Instructores del Mundo,
que vienen en cada época a purificar el
aura de la Tierra y a redimir al ser
humano, pero no hablamos del trabajo
que tienen que utilizar todas las personas
inteligentes y de buena voluntad del
mundo para preparar el camino de los
Avatares. No podemos exponernos a que
venga Cristo y vuelvan a crucificarle. A
mi entender eso es negativo por com-
pleto dentro del mundo espiritual donde
existen ashramas, donde existen personas
atentas como Uds.

Interlocutor. — ¿Eso quiere decir
que estamos viviendo una magia negra?

Vicente. — Esto lo dirás tú, a mi no
me mezcles, ¿eh? No he dicho esto, mis
palabras no son éstas.
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Que el ambiente circundante está
favorecido por la incapacidad del hombre
de reaccionar contra los acontecimientos,
su obrar negativo constituye ambientes y
que el ambiente se ha convertido en el
diablo tentador de nuestra vida. Si una
persona tiene interés en descubrir la vida
nunca puede ser nunca un mago negro,
sino que esta siendo un peligro para la
magia negra. Significa que si la persona
está muy atenta creará los caminos de la
Magia Blanca, entonces, habrá la
posibilidad de la acción correcta. No he
dicho que estemos trabajando en magia
negra. La voluntad del hombre, la
voluntad espiritual, la trascendencia
espiritual que se manifiesta a través de la
puntita del iceberg, es el punto de
referencia que tenemos para liquidar todo
el germen nocivo que viene trasplantado
desde los tiempos de la raza Lemur, hace
cientos de millones de años y todavía está
ahí. Entonces, si la persona vive atenta,
¿dónde está el diablo?, ¿dónde está el
germen? Naturalmente que Uds. dirán
que no todo el mundo puede estar atento
y admito la posibilidad, no admito que
Uds. puedan estar las veinticuatro horas
del día sin tener una distracción, me
refiero a que cuanto más atentos estemos
al fluir de los acontecimientos, más
plenitud de vida y de trascendencia
tendremos a través de la pequeña capa, o
la pequeña cúspide de la inmanencia del
iceberg, tendremos un poder cada vez
mayor y sucederá un momento en que la
voluntad espiritual será espontánea, no
vendrá provocada por el esfuerzo como
sucede desgraciadamente ahora. Tenemos
que esforzamos por estar atentos porque
nunca estamos atentos, y como no esta-
mos atentos la mayoría de los aconteci-
mientos vitales pasan desapercibidos y la
angustia vital penetra constantemente en

nosotros, por donde encuentra resqui-
cios, rendijas donde penetrar. Esos sí que
son los verdaderos agujeros negros del
cosmos, los vacíos que dejamos porque
no estamos atentos. Esta falta de aten-
ción está creando un desequilibrio mun-
dial, está creando el gran problema de la
Jerarquía, y ha tenido que producirse el
hecho de Shamballa para que se diese
cuenta el discípulo mismo de cuál era su
verdadera situación psicológica y empezar
a vivir de otra manera, utilizando otros
sistemas de vida, acoplándose con otras
energías, viviendo más libremente, más
sin intermediarios, tratando de amar más
y más profundamente a los demás. Y esto
es un hecho que tenemos que producir, y
que no es un milagro sino que es la ley
que tiene que resolverse aquí y ahora. De
no ser aquí, nuestra responsabilidad será
muy grande, porque toda la virtualidad
del proceso queda extinguido al pasar por
nuestra mente o nuestro corazón, y no
tendremos la capacidad de reaccionar,
estaremos viviendo una situación sin cali-
dad alguna y estaremos vegetando como
están vegetando, desgraciadamente, mu-
chas personas en el mundo y, por lo
tanto, si lo que confiere al hombre digni-
dad, aprecio de sí mismo y de los demás,
lo que da corrección de vida, es precisa-
mente la atención. Cuando una persona
nos mira y sus ojos son vagos causa
compasión, porque no sabes lo que hay
más allá de aquella mirada sino un vacío
tenebroso de incomprensión, de temor o
de dificultades. Y ahora, en los ashramas
de la Jerarquía se están dando los nuevos
retoques a los discípulos mundiales que
tendrán que intervenir cuando venga el
Avatar, y muchos de Uds. pueden ser
esos discípulos, elegidos por sus Maes-
tros.
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Y no estamos hablando en plan de
divagación, no somos místicos ni visiona-
rios, estamos hablando con propiedad y
con cierta experiencia del mundo oculto
de Shamballa. Por lo tanto, todo cuanto
estamos diciendo, si no se acepta de una
manera noble o se rechaza porque no se
comprende al menos que exista la volun-
tad de una duda inteligente. Hay la posi-
bilidad aquí y ahora de redimirse del pro-
ceso kármico, y seré más concluyente al
respecto y más afirmativo: AA mmeeddiiddaa qquuee
UUddss.. vvaayyaann ssiieennddoo eennttiiddaaddeess eexxppeeccttaanntteess,, qquuee
eessttéénn oobbsseerrvvaannddoo eell pprroocceessoo ccoonn ddiiggnniiddaadd yy aatteenn--
cciióónn yy ttrraatteenn eessttaa aatteenncciióónn aa ttooddoo ccuuaannttoo ssuucceeddee
ppoorr iimmppeerrcceeppttiibbllee ee iinnssiiggnniiffiiccaannttee qquuee ppaarreezzccaa aa
llooss oojjooss ddeell OObbsseerrvvaaddoorr,, eenn eessttaa jjuussttaa mmeeddiiddaa,,

UUddss.. ssee eessttáánn lliibbeerraannddoo ddeell kkaarrmmaa yy nnaaddiiee ppooddrráá
ddeecciirr qquuee aaqquueelllloo qquuee eessttáánn UUddss.. ccoommpprreennddiieennddoo
aahhoorraa íínntteeggrraammeennttee aa ttrraavvééss ddeell ccoorraazzóónn yy nnoo aa
ttrraavvééss ddee llaa mmeennttee,, qquuee uunnaa vveezz hhaayyaa ffrruuccttiiffiiccaaddoo,,
UUddss.. nnoo ssee ssiieennttaann gglloorriiffiiccaaddooss,, ssaannttiiffiiccaaddooss,, rree--
ddiimmiiddooss,, iinniicciiaaddooss ddeennttrroo ddeell ggrruuppoo aall ccuuaall UUddss..
ppeerrtteenneecceenn. Ésta es una afirmación so-
lemne, que para mí es de una gran res-
ponsabilidad, pero es así, y no puede ser
de otra manera. Es entonces el Alma de
Uds. la que debe resolver la incógnita de
la misión, la que debe decidir, la que debe
cumplimentar…

Continuará…

Digitalizada por el Grupo de Transcripción de Conferencias (G.T.C.) 17 de Octubre de 2004
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De la serie de televisión West World, Evan Rachel
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Sabiduría Antigua
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El poder del pensamiento a la luz de
la Teosofía

Juan Ramón González Ortiz

Es un lugar muy común afirmar que
el pensamiento posee una fuerza pode-
rosa y una energía muy particular. Tam-
bién se afirma muy frecuentemente que la
energía mental es aún más fuerte y eficaz
que cualquier otra energía corporal. Todo
esto lo hemos leído infinidad de veces.
También hemos oído cientos de veces la
advertencia de los maestros: un pensa-
miento, cualquier pensamiento, es un
dardo dirigido a una cierta diana. De no-
sotros depende la calidad de la diana, la
calidad del dardo y el éxito del lanza-
miento, teniendo en cuenta que todo
pensamiento retorna a nosotros.

Gracias a Dios, las tres mayores ci-
mas de la teosofía, Blavatsky, Leadbeater
y Annie Besant escribieron obras en las
que no solo desentrañan la mecánica del
pensamiento, sino que también nos expli-
can todos los efectos derivados de una
actividad, aparentemente, tan inocente
como pensar. Las obras de estos tres au-
tores son insuperables: Formas de pensa-
miento,escrito por Annie Besant y Lead-
beater, que además incluye unas extraor-
dinarias láminas, La clave de la teosofía, de
Blavatsky, El hombre visible e invisible, El
hombre y sus cuerpos, El plano astral y el plano
mental, y La vida interna, todos estos de
Leadbeater, constituyen unas obras nece-
sarias para entender el comportamiento
de la sustancia mental, aliada a la del
deseo.

Lo primero que tenemos que decir
cuando hablamos del pensamiento es
que prácticamente todo pensamiento
contiene una gran parte de sustancia
astral.

Efectivamente, existen pensamientos
plenamente mentales, por ejemplo, una
demostración matemática, o científica, o
un tratado sobre lógica filosófica, etc.
pero lo normal es que en cuanto un pen-
samiento, incluso uno puramente mental,
aparezca, inmediatamente se ve teñido
por el color, aunque sea pálido, de las
emociones mundanas, o del egoísmo, o
de la soberbia, o, al contrario, del amor
universal, de la aspiración universal y de
la filantropía.

Cualquier pensamiento que genera-
mos consciente o inconscientemente,
produce dos resultados:

 Una vibración,
 Una forma.

La vibración de ese pensamiento
viene ya producida desde su origen en el
cuerpo mental del individuo que piensa, y
viene a ser algo así como una proyección
o una irradiación de muchas notas de
color. La vibración propia de un pensa-
miento reproducirá esa idéntica vibra-
ción, como un eco, generando un pensa-
miento de tono semejante en el ser
humano que lo capte. Es decir, que el
pensamiento no se agota en sí mismo,
sino que intenta producir otro, de una
naturaleza similar a la suya misma, orde-
nando la materia mental en el receptor.

Por ejemplo, si uncatólico está
orando con mucho fervor a sus formas y
símbolos sagrados, la cascada de pensa-
mientos devocionales que genera actuará
sobre la mente de un hindú que esté en
su cercanía desarrollando, o intentando
desarrollar, en él idéntico amor a sus di-
vinidades. Por supuesto el poder de ese
pensamiento para producir una vibración
semejante en otro individuo depende de
la fuerza y de la energía con las que ha
sido emitido.
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También esi mportante saber si el
medio en el que ese pensamiento ha
sido vertido está saturado por otras
fuerzas. Por ejemplo, en una gran ciu-
dad hay tal actividad de ondas mentales
de muy bajo nivel, en pugna constante
contra todas las demás, que cualquier
pensamiento, a no ser que sea extrema-
damente poderoso y firme, quedará
ahogado en medio de esa confusión.
Haría falta multitud de ondas mentales
de muy alta vibración para superar y
apagar a estas otras.

La forma asociada al pensamiento
es la segunda característica de cualquier
producto mental. La propia vibración de
cada pensamiento atrae hacia sí materia
de ese mismo plano mental en el que
está palpitando ese pensamiento. Es de-
cir, que la finura del material con el que
se construye la forma de ese pensa-
miento depende de su propia índole.

Cada pensamiento, así pues, po-
see, al menos inicialmente, una
forma construida exclusivamente en
materia de los planos mentales.

Si esa forma está hecha en materia
de los niveles superiores, poseerá una
tremenda energía y podrá servir como
agente de curación o de revelación, si la
persona que lo ha generado posee la
voluntad necesaria para dirigir esa forma
a su correcta diana.

Pero si un ser humano cualquiera
está sometido al imperio de las pasiones
y de las emociones, y el objeto de ese
pensamiento son realidades externas, el
cuerpo astral deslizará su energía en esas
formas mentales. Esta configuración es
muy normal, pues, la verdad, pocos son
los pensamientos que están libres de los
deseos, o de los sentimientos de codicia,
envidia o posesión. Aeste tipo de mente
se le llama “Kama- Manas”, que se podría

traducir por “Deseo- Pensamiento”.
Entonces la forma que se genera está
animada por la fuerza del deseo, o de la
pasión.

Estas formas mentales com-
puestas de pensamiento y deseo se
llaman “Elementales artificiales” y
son importantísimas.

Sin lugar a dudas, estos elementales
artificiales son verdaderas criaturas vi-
vientes, al menos durante un tiempo, y
son capaces de desarrollar una verdadera
actividad en torno a la idea fundamental
que les dio vida. El impulso primero que
los generó los dota de una directriz inte-
ligente y la sustancia del plano que sea,
ya sea astral o mental, los dota de
cuerpo o vehículo.

Cuando una persona cualquiera
piensa en algo, edifica en su mente un
objeto de contemplación, que puede ser
un objeto de deseo, o una escena de
éxito, o un enemigo abatido, …

Al hacer esto, ya ha construido una
imagen con materia mental. Esta imagen
permanentemente flota a la altura de sus
ojos.  Realmente, parece como si esa
persona contemplase su creación.

Según sea la fuerza de la ideación y
la claridad con la que fue construida, esa
imagen pervivirá más o menos tiempo.
Exactamente igual pasa en el caso de
quien continuamente está pensando en
alguien: construye ante sus ojos una pe-
queña imagen de esa persona que atrae
su pensamiento.Y un clarividente puede
perfectamente ver desplegada ante los
ojos la imagen de esa persona y también
todas las otras figuras. En cuanto un
elemental artificial choca con otro
cuerpo mental o astral, inmediatamente
descarga su energía en él.
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Todas estas formas elementales tie-
nen como notas distintivas:

 El color preponderante, que deter-
mina la cualidad del pensamiento y
del sentimiento que han generado
ese elemental,

 la forma, que determina la natura-
leza del pensamiento o del senti-
miento,

 la nitidez o claridad, que deter-
mina la exactitud o precisión del
pensamiento o del sentimiento.

Que un elemental artificial perviva
más o menos tiempo depende de,

 la intensidad con la que fue conce-
bido,

 del número de veces con las que
posteriormente es pensado, o evo-
cado, recibiendo así más y más
fuerza.

El color, por lo general, expresa la
fuerza y la actividad de las emociones.
Cuanto más brillante sea el color tanto
más elevado serán los pensamientos.

La repetición refuerza siempre un
elemental artificial. Evocar frecuente-
mente un determinado pensamiento, ali-
menta y fortalece su estructura y, además,
atrae a otras formas mentales de similar
vibración, sumando todas el conjunto de
su energía y creando una gran y resistente
forma.

Hemos de tener en cuenta que cual-
quier forma mental creada intenta pervi-
vir, para esto busca una y otra vez volver
a su creador influyendo en él para que
este reviva el sentimiento o el pensa-
miento que lo formó.

Exactamente igual, esta forma mental
buscará la reacción de todos aquellos con
los que entre en contacto.

Las formas que adoptan los pensa-
mientos se dividen en tres posibles as-
pectos:

 formas relacionadas con el pen-
sador,

 formas relacionadas con otras
personas,

 formas que no son personales.

Cuando una persona piensa acerca de
sí misma, acerca de su pequeña y dramá-
tica vida, o cuando un sentimiento perso-
nal atrae su pensamiento (estos dos tipos
son el mayor número de pensamientos
que fabricamos al día), el pensamiento
producido permanecerá junto a su pensa-
dor. Si esa persona, en algún momento
del día permanece en actitud pasiva, ese
pensamiento inmediatamente se descar-
gará en él, forzándole a que retorne a ese
mismo pensamiento o sentimiento. Por
eso todos los maestros han advertido
contra la ociosidad como norma de vida.

Como ya hemos dicho, ese
pensamiento atraerá hacía sí a todos los
pensamientos de ese mismo tipo que
entren en las inmediaciones. Al final, las
energías de esos pensamientos sumadas
generarán una forma de gran tamaño y
poder que reforzará su existencia
imponiéndose eficazmente a ese ser
humano hasta la obsesión.

La persona que así se ve sacudida,
una y otra vez, cree que está sufriendo el
ataque de los demonios tentadores, y per-
cibe su flaqueza ante la sucesión de imá-
genes que se le presentan sin descanso.

Habría que explicar a esa persona que
no hay tales demonios. Su debilidad y su
flaqueza son los que han fomentado pen-
samientos y formas mentales, entregán-
dose a ellos sin medida.
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Hermann Hesse, autor de Siddhartha, pasó grandes momentos esquiando en los Alpes. Fotografía de G. G. G.
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El poder de estas formas mentales es
tan enorme que, literalmente, uno ve la
vida, la interpreta y la analiza a partir de la
maraña de estos elementales artificiales
que nos cercan y que nosotros hemos
creado y engordado. Esa es la cárcel en la
que moramos. Los tonos de esos ele-
mentales colorean nuestra vida, y su de-
terminación es la que determina nuestra
vida. Nosotros pensamos estas formas,
pero ellas acaban pensándonos a noso-
tros.

Así, finalmente, vemos al mundo
con los ojos de nuestros pensamien-
tos, y somos pensados por esos mis-
mos pensamientos.

Es decir, las formas mentales de una
persona cualquiera influyen en ella
misma, retornando sin cesar, una y otra
vez. Reproduciéndose y buscando
pervivir. Estas formas de pensamientos,
estos elementales son los que establecen
las tendencias en el pensamiento e
incluso los determinados tipos de pensar
que distinguen a cada ser humano.

Los prejuicios, las ideas fijas y limita-
doras, la intransigencia, la falta de flexibi-
lidad son obra siempre de estos elemen-
tales que agarrotan la mente. Digamos
que es imposible vivir con elevación y
altura si la mente propia no es mental-
mente flexible y compresiva. La mente
cuando se endurece y se anquilosa, se
transforma en una herramienta destinada
al dolor y al sufrimiento.

“El ser humano al nacer es blando y flexible,
Pero cuando muere se torna rígido y duro.
Las plantas al nacer son tiernas y flexibles,
pero cuando mueren quedan duras y secas.

Lo duro y lo rígido
pertenece a la muerte.
Lo flexible y blando
pertenece a la vida”.

Podemos decir, en definitiva, que los
prejuicios y las ideas fijas, o la rigidez de
mente son verdaderos vicios morales,
pues impiden el crecimiento interior y
frenan la expansión de la conciencia pro-
pia. Cada ser humano es un dios creador
de su propio universo. Creamos sin
término, de nuestras propias sustancias,
hijos y más hijos, que permanecen en las
inmediaciones de nuestros seres, orbitan-
do en su periferia, como planetas o saté-
lites en el cielo.

Puesto que, como ya hemos di-
cho, estas formas de pensamiento,
animadas por deseos e impulsos,
atraen a otras formas semejantes, el
ser humano va perdiendo capacidad
de reaccionar libremente frente al
mundo exterior y aun de elegir, com-
portándose este siempre en la direc-
ción que le trazan estos elementales
artificiales.

Los pensamientos y las emociones
condicionan nuestras vidas, formando
lo que se llama el “carácter”.

Es más, si una persona en algún
momento permanece con la mente des-
ocupada, esas ideas entrarán de súbito en
él, atrayendo la conciencia y la atención
hacia el propio elemental. La forma de
pensamiento se adueña de la conciencia y
se fortalece particularmente, aumentando
su radio de influencia y por tanto su ca-
pacidad para influenciar a más personas.
Los maestros nos confiesan que cuando
uno anda por la calle un verdadero rastro
de imágenes astrales y mentales o de ele-
mentales artificiales viaja con nosotros.
Cualquier clarividente puede contemplar
esa sucesión de pequeñas, o grandes,
imágenes mentales. Esos pensamientos
instantáneamente se adherirán a cualquier
persona que pase a su vera y cuya vibra-
ción sea semejante.
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Cuando una persona cualquiera dirige
una determinada imagen mental, o sim-
plemente un pensamiento, hacia otra per-
sona, puede haber dos resultados:

 Si la persona tiene una vibración
semejante a la del pensamiento que le
llega, esa forma se descargará inme-
diatamente, alimentando así ese de-
terminado rasgo en la mente de la per-
sona que ha establecido unidad
simpática con el pensamiento aferente.
Si esa persona tiene la mente ocupada
en cualquier otra actividad, la forma
de pensamiento que le llega del exte-
rior aguardará en las inmediaciones de
la persona hasta que en un momento
de pasividad entre, y descargue su vi-
bración.

 Si la persona en cuestión posee una
materia mental totalmente diferente,
en vibración y calidad, a la del pensa-
miento que le llega, la forma mental
no puede penetrarla, ni siquiera afec-
tarla. Entonces esa forma rebota y
retorna, con la misma energía con la
que ha sido lanzada, a quien la creó.
Por ejemplo, las formas pensamiento
de la lujuria o de la codicia no pueden
entrar en la mente de una persona ab-
solutamente inocente, que no ansía
ningún objeto material y que ha lo-
grado apaciguar los deseos más ele-
mentales.

Por eso los maestros nos dicen que la
más impenetrable armadura es un co-
razón purificado y una mente elevada.

“He oído decir que hay caminantes
que viajan por el mundo

sin miedo a los rinocerontes o a los
tigres.

Atraviesan por mitad un ejército sin
esquivar las armas ni los carros de com-

bate.

En ellos, el rinoceronte no halla nada
donde clavar su cuerno.

Ni el tigre donde hundir sus garras.
Y las armas no hallan nada que re-

ciba un corte”.

Igual que se comportan las formas de
pensamiento negativas, se comportan
también las positivas. Un pensamiento de
gratitud, amor, servicio y protección se
descarga siempre, de inmediato o al cabo
de un tiempo. Estos pensamientos bené-
ficos se comportan de manera muy se-
mejante al llamado Ángel de la guarda.
Protegen a la persona que los recibe de
las formas de pensamiento malignas, de
las impurezas ambientales, de las amena-
zas ajenas e incluso de sus propias malas
tendencias.

Las oraciones, las incesantes oracio-
nes hacia una persona, hacia los hijos, por
ejemplo, tejen una verdadera red de for-
mas que los clarividentes pueden ver
fácilmente.

Cuando una persona piensa muchas
veces, y con mucha nitidez, viéndose a sí
misma, en determinado lugar o resi-
diendo en un lugar que fervientemente
desea, produce una forma idéntica a su
persona y también esa forma pueden
verla los clarividentes, que, dependiendo
de su grado de maestría, pueden tomar
esa forma de pensamiento por el cuerpo
astral o incluso físico de la persona en
cuestión.

Las frecuentes apariciones en el ins-
tante de la muerte son también fenóme-
nos del pensamiento. El moribundo, an-
tes de romper sus amarras, siente el in-
tensísimo deseo de despedirse de alguien
muy querido y produce una forma de
pensamiento que se manifiesta ante la
persona querida, momentos antes de la
muerte.
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Los fantasmas también pueden ser
formas de pensamiento. En los lugares en
los que el dolor, el crimen, la tortura y el
abuso han prevalecido, abundan las for-
mas mentales proyectadas tanto por los
supervivientes como por los criminales o
torturadores. Los criminales y los malva-
dos reviven continuamente sus delitos,
incluso cuando están en sueños. Y esto
aún es más intenso cuando estas personas
mueren pues entonces no hay descanso
ni escapatoria ni distracción posibles, y su
pensamiento está focalizado todo el
tiempo en sus crímenes.

Estos pensamientos son especial-
mente intensos y angustiantes a medida
que se aproxima el aniversario del delito,
y a medida que este se acerca la forma
mental es cada vez más y más fuerte y
nítida. Puede suceder que, llegado el día
del crimen, esa forma se materialice o que
origine fenómenos que pueden ser capta-
dos por muchos otros.

Lo mismo puede pasar con cualquier
forma de pensamiento, cargada podero-
samente de energía, tal como una bendi-
ción o una maldición: puede descargarse
en determinada fecha, coincidiendo con
determinado aniversario.

Un elemental artificial, intensa y
fuertemente cargado de amor o de odio,
se dirigirá siempre a su objetivo, con in-
dependencia de la vida de su creador.

Arrepentirse de haber creado a esta
entidad elemental no vale de nada, de la
misma manera que uno no puede detener
una flecha una vez ha salido del arco. La
única solución es anular esta forma con
pensamientos de signo contrario, y que
también estén cargados poderosamente
de energía mental y astral.

A veces, una potente forma maligna,
que, por los motivos que sean, no puede
llegar a descargarse y tampoco puede re-

tornar a su creador, se transforma en una
especie de entidad errante, la cual se sen-
tirá atraída inmediatamente por cualquier
persona que albergue sentimientos se-
mejantes a los de su esencia. Incluso, es-
tas formas, pueden introducirse en restos
astrales, ya desvitalizados y en trance de
disolución, y presentarse en ceremonias
de evocación o de adivinación, o de me-
diumnidad haciéndose pasar por la per-
sona conocida a la cual evocan.

Todos estos elementales artificiales, a
veces creados inconscientemente, se
comportan como verdaderos “demonios”
errabundos, pues buscan alguna persona
en la cual vivir y por la cual seguir cre-
ciendo.

Igualmente, las ofrendas que se hacen
a estas formas también contribuyen a su
pervivencia y a su desarrollo. De esta
manera, pueden prolongar su existencia
durante siglos y siglos. Con el tiempo, su
poder puede haber aumentado hasta tal
punto que, si así lo desean, realizan,
perfectamente, algún fenómeno que
todos vean o sientan para acrecentar el
temor y para inducir a que se le sigan di-
rigiendo ofrendas y rezos.

Los magos negros de la Atlántida
crearon muchos elementales artificiales
que aún existen y cuya actuación es pa-
tente. Los pensamientos pueden afectar a
miles y miles de personas, y pueden des-
pertar en ellas resonancias del mismo tipo
que la energía que posee ese pensa-
miento.

La influencia de estas formas
elementales, que, recordémoslo, solo
constan de pensamiento y emoción, es
tremenda para generar prejuicios y for-
mas mentales erróneas, basadas en el
egoísmo particular, en el hedonismo, en
la superioridad y en el propio provecho.
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Puesto que cada pensamiento es re-
flejado por una mente, que lo dirige a
otra, y esta a otra, y así hasta la infinitud,
podemos decir queestas formas elemen-
tales pueden llegar a inclinar la mente
entera de una nación o de toda una co-
munidad. El fantasma del nacionalismo,
verdadera magia negra planetaria, se
forma de esta manera. Puesto que la ma-
yoría de las personas son de naturaleza
tremendamente pasiva y egoísta, no es
raro que abran sus mentes a todas estas
formas elementales creadas por el lla-
mado nacionalismo. Las personas que re-
ciben unas impresiones de este tipo se
convierten en autómatas repetidores de
esos pensamientos que les llegan, intensi-
ficando la corrupción de la mente colec-
tiva. Estas comunidades se transforman
en grupos tremendamente destructivos
que precipitan a sus naciones o pueblos
en desastres atroces, cuyo karma durará
cientos de años.

Los pensamientos egoístas se mueven
en líneas curvas y cerradas: inevitable-
mente vuelven a su propio nivel y allí se
descargan. Sin embargo, los pensamien-
tos altruistas se mueven en una línea
abierta, es decir, no vuelven, no retornan.
Necesariamente, tienen que penetrar en
un plano superior. Al atravesar ese nivel,
perforan su superficie divisoria, creando
una comunicación más o menos ancha,
según sea la fuerza de ese pensamiento
benéfico. Y a través de ese orificio
creado, tenemos un canal de comunica-
ción con los mundossuperiores, hacia los
cuales todos tendemos. Es más, una vez
que se ha abierto el canal, las energías su-
periores fluirán espontáneamente hacia
abajo, hacia nosotros. Por eso la oración
es vital y necesaria. Es una actividad pri-
vilegiada que debería emprenderse sin ce-
sar. Las burlas y el desprecio hacia la ora-

ción son algo gravísimo pues si aparta-
mos este método de nuestra práctica,
¿qué nos quedará?, ¿cómo podremos as-
cender?

En esos planos superiores hay una
energía ilimitada y transformadora, dis-
puesta para descender sobre nosotros en
cuanto se le proporcione un canal. Los
pensamientos espirituales y de devoción,
ascienden porque solo en esas regiones
pueden liberar su energía. En consecuen-
cia, tras ascender y penetrar en las regio-
nes lucientes, desciende hacia nosotros lo
que popularmente se ha llamado “la gra-
cia divina”, la cual además fortalece y
aumenta el diámetro de ese canal de co-
municación. Los Nirmanakayas están es-
pecialmente vinculados con esta fuerza
poderosa y benéfica.

La meditación sobre un Maestro, edi-
fica un lazo de unidad con él, que a los
ojos de un clarividente aparece como un
cordón de luz.Ese Maestro, como res-
puesta, a través de ese mismo canal, envía
una energía espiritual. Por eso es tan im-
portante la meditación.

Los pensamientos, en definitiva,
como vemos, son realidades tremenda-
mente fuertes. Generan consecuencias, a
todas horas, permanentemente. Siempre
causan un resultado y arrastran una con-
secuencia. Sepamos qué hacer con ellos.
Seamos responsables. No olvidemos que
de cualquier pensamiento ocioso y vano
tendremos que responder.

Para acabar, recordemos el consejo
de Mabel Collins:

“No vivas en el presente, y tam-
poco en el futuro. Vive en lo que es

eterno”.
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Desierto de Atacama, A. G. G.
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El átomo y sus espirillas

Juan Ramón González Ortiz

Algunos autores al tratar de este tema
entienden que el término de “espirilos” es
sinónimo de “espirillas” y así lo emplean
en sus escritos o conferencias. Personal-
mente, prefiero usar la palabra “espiri-
llas”, no solo porque está más divulgada
que la anterior sino porque la palabra
“espirilo” también existe en biología
dando lugar a una posible concurrencia
semántica que puede dificultar la com-
prensión a los lectores no especializados.
Para entender esta complicada realidad
tenemos que remontarnos al origen de
todo. Nada más y nada menos que a la
creación, es decir: al descenso del Tercer
Logos, o Espíritu Santo. Vamos a ver que
el proceso del giro en espiral (pues eso es
una espirilla: la expresión de una energía a
través de una espiral) es algo muy natural
puesla Fuerza intrínseca del tercer Logos,
adopta esta forma en su proceso de mul-
tiplicación.

El Tercer Logos de nuestro
sistema tiene como características
fundamentales la Fuerza y la Mate-
ria. Previamente, antes de iniciarse
la creación, el Logos ya lo había di-
señado todo en el Plano Mental
Divino. Cada uno de los niveles, los
esquemas, los arquetipos que des-
pués se iban a diversificar, … todo
estaba ya previsto.Tras esto, el Lo-
gos empieza su obra con su Tercer
Aspecto: la Fuerza y la Materia, o,
mejor, la Fuerza unida a la Materia.

Solo existía Mulapakriti, la
esencia espiritual de la materia, la

materia indiferenciada y precósmica,o
sea, materia prima que excluye cualquier
sustancia. Es la raíz de la materia, que lo
contiene todo en sí misma. La Teosofía
prefiere llamar a esta inimaginable
realidad Koilon. Sobre este Koilon se
vertió la energía del Tercer Logos, la cual
lo perforó en innumerables puntos. Cada
punto de esos es un punto de conciencia
de ese Tercer Logos, y equivale a un
espacio en el que no hay Kolion.Según
Osborne Reynolds, la presión media en el
Éter, cuando llenaba el espacio, era de750
000 toneladas por pulgada cuadrada. En
cuanto a la materia, un metro cúbico de
esa materia original, o Mulaprakriti,
pesaría 1-14 gramos, según lord Kelvin.

Este es el diseño al principio de todo:
“En el principio las tinieblas estaban
sobre la Faz del Abismo”:
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Pero una vez que des-
ciende la conciencia del
Tercer Logos, todo cam-
bia. “El Espíritu de
Dios se movía sobre la
Faz de las Aguas. Y
Dios dijo: Hágase la
luz”. Esta Energía pre-
siona en determinados
espacios dePrakriti (es
decir, la Naturaleza como
opuesta a la fuerza del
Espíritu, o Purusha)
formando burbujas que
flotan en esa mar de
materia prima, estable-
ciendo un diseño
cósmico muy semejante a
un tablero de ajedrez:

En una segunda fase, la
propia energía del Tercer
Logos, con estas burbu-
jas formó espirales con
siete burbujas en cada
una, mantenidas en esta
posición por su voluntad.
A estas espirales que se
llaman espirales de pri-
mer orden, las hizo girar
en mayores círculos for-
mando con cada siete
una de segundo orden.
Estas a su vez fueron
arrolladas de la misma
manera y mantenidas
como espirales de tercer
orden, y así sucesiva-
mente hasta crear las es-
pirales de sexto orden:
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Como vemos, es la propia Fuerza del
Logos la que forma las espirales en su
proceso de creación.

La espiral no solo es la forma ar-
quetípica del desarrollo de la energía,
cualquiera que sea, sino que también
expresa la práctica totalidad de for-
mas creadas, desde las más infinite-
simales hasta los sistemas cósmicos
más dilatados.

De la misma manera que en el nivel
macrocósmico la Energía del Logos se
enrolla una y otra vez siguiendo un mo-
delo espiral, así también sucede en el ni-
vel microcósmico, en el nivel último del
átomo. Por eso no hay diferencia entre
los racimos espirales que se forman en el
proceso de la creación y los que se for-
man en las espirillas por las que circula la
energía del átomo.

En ambos casos un haz de energía
suprema atraviesa longitudinalmente
el espacio y en torno a él se generan
las espirales, que vienen a ser plie-
gues en la estructura del espacio.
Cada nuevo giro, cada nuevo pliegue,
expresa un nivel de realidad y de con-
ciencia aún mayor que el anterior.

En la figura inmediata anterior, que
Jinarajadasa adjunta en su manual de
Teosofía, vemos espirales de primero, se-
gundo y tercer orden. La línea blanca que
une las burbujas es la espiral de primer
orden y la que atraviesa las presillas, la de
segundo; y la que las envuelve es la de
tercer orden. Las tres espirales blancas
denotan los tipos particulares de la Vo-
luntad del Tercer Logos que mantiene las
burbujas en cada serie de espiral.

Todo acto en la fabricación de estas
espirales desde la de primer orden hasta
el átomo físico, se debe a la atención de la
conciencia del Tercer Logos en el propó-

sito de la creación. Cada orden de espira-
les mantiene su forma sólo porque la
conciencia divina continúa mantenién-
dola así. Nuestro átomo físico no es ma-
teria; consiste en miles y miles de puntos
de la conciencia del Tercer Logos mante-
nidos por Él en una forma particular para
realizar un trabajo específico, el de cons-
truir el plano físico.

La formación de los siete grandes
planos del sistema solar con sus siete
subplanos es, pues obra, del Tercer Lo-
gos; y la obra no está aún completa y
continúa su rápido proceso. Él es la
Fuerza animadora de la Materia de todos
los planos. La expresión de Su fuerza en
la materia del plano físico es la electrici-
dad.

En los siete grandes planos for-
mados así por el Tercer Logos, apa-
rece posteriormente la fuerza del Se-
gundo Logos. Su energía es Vida-
Forma. Con esta energía anima la
materia de los siete planos y la capa-
cita para construir formas con esa
misteriosa cualidad a la que llamamos
Vida. Esta vida agrupa la materia de
los planos en infinitas formas, y cada
forma persiste solamente mientras la
vida del Segundo Logos mantiene la
materia en ella

En el nivel microcósmico, el del
átomo, diez hilos de espirales de sexto
orden se trenzan para formar el átomo
físico, que es la unidad fundamental de
nuestra materia física. Estos hilos espira-
les del átomo se llaman “espirillas”.

Tengamos muy claro que en esote-
rismo, átomo y molécula se usan en un
sentido diferente al de la química. Este
átomo al que nos referimos es un
“vórtice” o un remolino de energía.
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Un átomo es el séptimo principio de
un cuerpo o de una molécula. Un átomo,
como cualquier entidad, también está
formado por un septenario. El átomo es
el principio interno y la inteligencia en la
materia. Es el guía espiritual de las partí-
culas, moléculas y células, a las cuales in-
forma permanentemente. Esto puede ser
acientífico, pero es así. Blavatsky describe
al átomo como “un punto compacto,
cristalizado, dela Ideación y de la Energía
divina”.

Esta misma autora, en sus Diálogos en
la logia de Blavatsky nos dice que, “El
átomo real no existe en el plano mate-
rial… El átomo permanece en su estado
eterno, invisible a los ojos, incluso a los
ojos de un Arcángel, y se hace visible pe-
riódicamente, solo durante el ciclo de
vida”.

ANU, o átomo en sánscrito, es uno
de los términos que se emplean para refe-
rirse a Brahma, pues Brahma, al igual que
el átomo, es en sí germen y potencialidad:
“un átomo latente que abraza la infinitud
y la eternidad sin límites durante el Pra-
laya, y uno activo durante los ciclos de
vida; pero uno que no tiene circunferen-

cia ni plano, solo expansión ilimitada”. El
ser humano también es un átomo, pues
posee atracción y repulsión, y es el mi-
crocosmos del macrocosmos.

En las investigaciones de Annie
Besant y de Charles W. Leadbeater
sobre Química Oculta, el término
ANU se usó para referirse al átomo
físico último, que es un simple vórtice
de energía en el subplano atómico del
plano físico. A este átomo ultérrimo,
se llame como se llame, es al que se
refieren las espirillas de energía.

Para la Teosofía, las partículas atómi-
cas no son estructuras sólidas sino remo-
linos de energía.

Ya en 1878, Edwin Babbitt había
mostrado el vórtice de energía giratoria
que constituye el átomo último (o el pri-
mero), el ANU, como se le llama en teo-
sofía.

Posteriormente, C.W. Leadbeater y
Annie Besant fueron capaces de confir-
mar que la descripción y el famoso dibujo
que Babbit hizo eran casi exactos:
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Edwin Babbitt había mostrado el vórtice de energía giratoria que constituye el átomo último (o el primero), el
ANU, como se le llama en teosofía.
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Incluso en su parte más detallada, las
espirillas giran igual que las grandes espi-
rales cósmicas, aferrándose en torno a la
Fuerza del Tercer Logos:

El vórtice, o sea el átomo en sí
mismo, es la vida del Tercer Logos: la
envoltura del átomo, formada gradual-
mente en la superficie de este vórtice, se
produce por el descenso de la vida del
Segundo Logos. Pero Él no vivifica las
espirillas, sólo traza débilmente el alinea-
miento de estas como sutiles canales de
materia. Es la vida de la Mónada la que, al
descender, vivifica la primera espirilla,

haciéndola parte activa del átomo. Esto
ocurre en la primera ronda. Similarmente
en cada ronda sucesiva, la Mónada vivi-
fica y pone en actividad otra espirilla.
Hasta ahora solo tenemos vivificada hasta
la cuarta espirilla.

Además de actuar sobre los átomos
permanentes, la Mónada también co-
mienza a actuar de manera similar sobre
otros átomos atraídos alrededor del per-
manente. Tal vivificación, sin embargo, es
sólo temporal; pues cuando el cuerpo
físico se desintegra, tales átomos vuelven
al repositorio general de materia atómica.
Entonces pueden ser tomados y utiliza-
dos por otra Mónada y ser revivificados
más fácilmente, debidoa su experiencia
anterior.

En la figura siguiente, las espirillasse
arrollan de derecha a izquierda para for-
mar un átomo positivo, y de izquierda a
derecha cuando se trata de un átomo ne-
gativo:

Debemos tener en cuenta siempre
que el átomo no es sustancia, sino
negación de sustancia, y por tanto las
líneas blancas sobre fondo negro re-
presentan las burbujas en sus espira-
les, las espirillas, que son líneas de
fuerza, mientras que la sustancia, el
éter fundamental, está representada
por el fondo negro.

Así, pues, como dice Poincaré, el
átomo no es más que un agujero en el
éter. Sin embargo, este agujero en el éter
está lleno de la Naturaleza Divina; y, a
pesar de ser un agujero, comparado con
el koilon, es real para nosotros, es verda-
dera sustancia para nuestro conoci-
miento, porque el Logos Cósmico está en
él y crea en nosotros el pensamiento de
sustancia y realidad.
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Annie Besant y Leadbeater, en su li-
bro de Química Oculta, nos dicen: “En este
ultérrimo estado de la materia física ob-
servamos dos tipos de átomos en todo
iguales menos en la dirección de sus espi-
ras y en la energía que por ellas fluye. En
uno de los tipos, la energía proviene del
"exterior", es decir: del espacio tetrame-
tral y atravesando el átomo penetra en el
mundo físico, y pasando a través del
átomo se difunde por el plano astral. El
primero es como manantial de donde
brota el agua; el segundo como sumidero
en donde el agua desaparece. A los áto-
mos de los que dimana la energía los lla-
mamos positivos o machos; a aquellos
por cuyo través se desvanece la energía,
los designamos por negativos o hembras.
Todos los átomos son de uno u otro de
ambos tipos.

Se echará de ver que el átomo
tiene forma esférica ligeramente apla-
nada, con una depresión en el punto
por donde penetra la energía, dándole
así figura de corazón. Cada átomo
está rodeado por una envoltura cons-
tituida por átomos de los cuatro pla-
nos superiores que lo rodean e Inter-
penetran.

No le cuadra apenas al átomo el
nombre de"cosa", aunque es el material
constituyente de todas las cosas físicas.
Está formado por el flujo de la energía
vital y se desvanece con el reflujo de esta
misma energía. Cuando esta energía brota
en el espacio aparecen los átomos. Si arti-
ficialmente detuviera a dicha energía un
solo átomo, desaparecería el átomo sin
dejar nada. Probablemente, si el flujo de
energía se interceptara durante tan sólo
un momento, todo el mundo físico se
desvanecería como se deshace una nube
en la atmósfera. Únicamente la persisten-
cia de este flujo de energíamantiene las
físicas bases del universo.

A fin de examinar la construcción del
átomo, se hace un espacio artificial; y
después se practica una abertura en el ta-
bique así construido, entonces la energía
circundante penetra en el interior y apa-
recen inmediatamente tres espiras alrede-
dor del "agujero" con su triple espiral de
dos y media volutas, volviendo a su ori-
gen por una espiral del interior del
átomo. Siguen al punto siete espiras más
sutiles que, pasando por la superficie ex-
terior de la espiral de las tres primeras,
vuelven a su origen por una espiral del
interior del átomo en opuesta dirección, y
dibujan una especie de caduceo con las
tres primeras. Cada una de las tres espiras
gruesas, forman aplanadas un círculo ce-
rrado, y lo mismo sucede con cada una
de las siete espiras sutiles”.

La primera espirilla, de la serie de
siete que hay, además de los tres husos
principales, la utiliza el prana que afecta el
cuerpo físico denso; la segunda, el prana
que utiliza el doble etérico; la tercera la
emplea el prana que afecta al cuerpo as-
tral, desarrollando así el poder de sensa-
ción; la cuarta (en la actual ronda), em-
plea el prana de kama-manas, de la mente
aliada al deseo, adaptándola para la for-
mación del cerebro, como instrumento
del pensamiento.

Como ahora estamos en la Cuarta
Ronda, el número normal de espirillas en
actividad es de cuatro, tanto en los áto-
mos permanentes como en los común-
mente no adheridos. Pero en el caso de
un hombre altamente evolucionado, el
átomo permanente puede tener cinco y
hasta seis espirillas en actividad. La quinta
serie de espirillas se desarrollará en el
curso normal, en la quinta ronda; aunque
como ya nos podemos imaginar, en el
caso de personas avanzadas, pueden po-
ner en actividad la quinta y sexta serie de
espirillas.
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Ese remolino de fuerza llamado
átomo, se trata de un corazón vivo, que
vibra de energía; con sus tres husos más
gruesos y los siete más delgados, es tam-
bién un transformador, estando com-

puesto cada huso de siete órdenes de es-
pirillas. De hecho, la forma de las espiri-
llas atómicas, las bobinas electromagnéti-
cas y el diseño del corazón son muy pare-
cidos:

Las espirillas constituyen la base de la
estructura del anu, el cual está concebido
para realizar un determinado trabajo. En
los tres husos gruesos circulan corrientes
diferentes de electricidades, mientras que
los otros siete, agrupados en dos franjas
de siete, vibran como respuesta a ondas
etéreas de todo tipo; a los sonidos, la luz,

el calor, etc.; muestran los siete colores
del espectro; nos dan los siete sonidos de
la escala natural; responden de distintas
maneras a la vibración física: se trata de
cuerpos destellantes, vibrantes y sonoros
que se mueven incesantemente, increí-
blemente hermosos y deslumbrantes.
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Estas tres espirales se cargan de un
modo misterioso de los tres tipos de
energía característicos del Triple Logos, y
"en las tres fluyen corrientes de diferentes
electricidades". Ya lo hemos dicho más
arriba. Luego, las siete encarnaciones del
Triple Logos, los siete Logos Planetarios,
trenzan siete espirales paralelas para
completar el remolino que llamamos
átomo físico. Cada una de estas siete es-
pirales menores, cuando las afecta la luz o
el sonido, emite un color del espectro
solar y uno de los siete sonidos de la es-
cala natural, y con ellos la especial in-
fluencia de su Logos Planetario. El anu
expresa la perfección: pues son siete

espirillascombinadas con 3 husos. Y 7
multiplicado por 3=21. Esta es la fórmula
mágica para toda vibración y avance de
ella. Terminada la construcción de los
átomos, positivos y negativos, empieza la
de los elementos químicos. Se forman
con sujeción a la Ley Periódica. Y, cier-
tamente, hay más sabiduría y belleza en
ellos que en las formas concebidas por la
imaginación científica. Para poder apre-
ciar la Ley Periódica en toda su magnifi-
cencia, tendríamos que decidir sumergir-
nos en el estudio de lo que se llama Sóli-
dos Platónicos. Y eso ya excede nuestro
propósito.
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Estructura atómica del LITIO:

Estructura atómica del HIERRO;
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El misterio del sueño a la luz de la
Teosofía

por Juan Ramón González Ortiz

Lo que la ciencia sabe del sueño es
prácticamente nada. En resumidas cuen-
tas esto es todo lo que sabe fisiología y la
investigación acerca de la realidad del
sueño:

 Un ciclo de sueño completo co-
mienza con un sueño ligero y pro-
gresa hasta un sueño profundo, luego
regresa de un sueño profundo a un
sueño ligero antes de ingresar al
sueño REM. Recorre cada una de
estas etapas de cuatro a cinco veces
durante la noche, y este ciclo es de
gran importancia, tanto biológica
como psicológicamente.

 Etapa 1: Esta es la etapa más ligera
que en ocasiones se denomina como
etapa de sueño somnoliento. Durante
esta etapa es posible sentir que está
cayendo a medida que sus músculos
se relajan y su cerebro se ralentiza.
En ocasiones se experimentarán es-
pasmos musculares que pueden des-
pertarlo de manera temporal.

 Etapa 2: Durante esta etapa del
sueño NREM (sueño lento o sueño
“no rem”), las ondas cerebrales con-
tinúan disminuyendo y la tempera-
tura corporal y la frecuencia cardíaca
disminuyen.

 Etapa 3: Este es un sueño NREM
profundo y es la etapa más repara-
dora. Despertar durante esta etapa es
inusual y es cuando ocurren la ma-
yoría del sonambulismo y hablar
dormido.

 REM: Esto se conoce como la etapa
del sueño cuando existe un movi-
miento rápido de los ojos de un lado

al otro (de ahí sus siglas en inglés). Es
posible despertarse más fácilmente
durante el sueño REM, pero generará
una sensación de desorientación.

 Por lo general, el cuerpo pasa de tres
a cinco ciclos de sueño REM durante
la noche y termina con uno justo
antes de despertarse. Si se despierta
antes de completar un ciclo REM,
entra en un período de inercia del
sueño que puede durar varias horas.

Pero la ciencia desconoce por com-
pleto la causa real del sueño e incluso el
porqué de la necesidad del sueño.

La Teosofía nos proporciona una
extraordinaria interpretación del sueño a
cuya luz todo cobra sentido: es el cuerpo
físico el único que duerme.

Los otros cuerpos se mantienen tan
vivos y activos como en el estado de vigi-
lia. Y además hay otro hecho funda-
mental: los tres cuerpos, el físico, el astral
y el mental, necesitan disociarse unos de
otros para vivir en su plena y particular
conciencia.

Pensamiento, sentimiento y actua-
ción, que forman una unidad más o me-
nos completa en la vida diurna, requieren
volver a su esencia, pues para el cuerpo
astral y el mental actuar en un medio tan
denso y tan material como el nivel físico
les es irritante y “agotador”, por eso ne-
cesitan estar al margen del cuerpo físico
durante unas horas.

El cuerpo astral, por ejemplo, una
vez que recupera su plenitud, en su pro-
pio plano, no experimenta cansancio ni
fastidio. Tengamos en cuenta que las
emociones prolongadas y las descargas
emotivas agotan a cualquier ser humano,
pero no así al cuerpo astral. Es el cuerpo
físico el que experimenta fatiga al expre-
sar las emociones y los sentimientos.
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Exactamente igual sucede con el
cuerpo mental. Es el cerebro físico el que
se fatiga, no la mente, que es infatigable.

Al entregarse al sueño, el cuerpo
astral inmediatamente se libera. Solo
duerme el cuerpo físico. Tengamos en
cuenta que en ese momento el cuerpo
físico queda abandonado, aunque el Ego
superior, sumido en su propio plano,
siempre se mantiene en conexión con ese
cuerpo. Esta es una de las razones por las
que antaño antes de dormir las personas
se encomendaban a una deidad protec-
tora o bien una y otra vez repetían alguna
breve oración o un versículo particular-
mente inspirador: si el ambiente no es
positivo ese cuerpo dormido puede verse
cercado por malas influencias prove-
nientes de ese mismo plano astral, pues el
verdadero cuerpo astral del durmiente
está ausente. Incluso esas influencias
podrían prolongarse más allá del mo-
mento en el que el cuerpo astral de su
dueño retornase. Podría pasar hasta que
una entidad, encarnada o desencarnada,
se apoderase de ese cuerpo dormido para
algún propósito. Esto solo podría suceder
en personas cuya constitución fuese de
tipo mediúmnico. En las demás personas,
el Ego superior acudiría inmediatamente
a expulsar a esa entidad.

En un ser humano muy primitivo,
muy poco evolucionado, el cuerpo astral
puede que esté tan dormido y tan inerte
como el propio cuerpo físico. Esto es así
porque no hay la más mínima conciencia
en el cuerpo astral. Por eso, este, siempre
permanece en las inmediaciones del
cuerpo físico.

En una persona de tipo medio, el
cuerpo astral está menos adormilado. Ese
cuerpo astral reconoce a otros y tiene ex-
periencias de muchos tipos, agradables y
desagradables, a pesar de todo, estas ex-

periencias pueden ser muy confusas, y
muchas veces se viven o se recuerdan
como acontecimientos extraños e incom-
prensibles.

En un ser más evolucionado, todo
cambia. Fundamentalmente, porque ese
ser no está inconsciente en el cuerpo as-
tral. Además la sensibilidad de su cuerpo
astral es mayor. Digamos que está tan
despierto en ese nivel como cuando
habita el cuerpo físico: puede llevar a
cabo tareas que exigen atención, moverse
a un determinado lugar,… Y todo esto
sin provocar ninguna reacción en el
cuerpo físico. Puede juntarse con otros
seres como él y mantener una conversa-
ción o escuchar consejos que le guíen, o
realizar actos de servicio desinteresado,…
Incluso podría ponerse en contacto con
seres que no fuesen humanos.También
podría ser que experimentase alguna pre-
sencia aterrorizadora.

Un investigador, un filósofo, un
estudioso puede contactar con otros
como él. Y recibir alguna instrucción
particular que le ayudase a desarrollar una
investigación o una teoría. Igualmente,
alguien que se dedicase a la sanación
podría acudir junto al enfermo, y tratarle
de otra manera que no podría en el
mundo físico. Puesto que el mundo astral
es el mundo de la materia que conforma
los sentimientos, las emociones y las pa-
siones, estos afectos se sienten allí con
muchísima más fuerza.

El amor, el sufrimiento, la plenitud
se experimentan en ese nivel con una
fuerza inimaginable por nosotros. No ol-
videmos que el plano físico, nuestro
cuerpo, absorbe muchísimo dolor y tam-
bién muchísima alegría, y esta energía se
pierde. Si suprimimos el cuerpo y deja-
mos las emociones en toda su intensidad,
su poder es increíble.
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Sin embargo, todo lo que sucede o
se desencadena en el plano astral está
bajo nuestro absoluto y total poder.
Controlar el plano físico es muy difícil,
por ejemplo, controlar el dolor físico
puede llegar a ser imposible. Pero en el
nivel astral, cualquier persona con un
acto de voluntad puede extinguir el dolor
causado por una fuerte emoción. La
mente y la voluntad están siempre por
encima de la agitación del plano astral.

Lograr la conciencia plena en el
plano astral es dificilísimo. Todos
vivimos con la brecha del sueño. En
nuestra vida hay una total disconti-
nuidad. Por un lado hay conciencia
física, y por otro conciencia astral y en
medio nada. Una vez que se alcanza
la continuidad de conciencia la
muerte deja de existir, pues ni si-
quiera en ese trance se pierde la con-
ciencia plena.

La principal dificultad en lograr esta
continuidad de conciencia viene del
hecho de que durante toda nuestra vida, y
la humanidad a lo largo de miles y miles
de años, hemos actuado tan solo en el ni-
vel físico, de manera que no percibimos
nada del siguiente nivel pues nuestra con-
ciencia solo está focalizada en el nivel
más inmediato. Es decir, estamos como
muertos, o como adormilados a la reali-
dad del otro plano. Sin embargo, real-
mente, estamos inmersos en el mundo
astral, pero no somos conscientes de ello.

Antes de proseguir tenemos que
dejar muy claro que una cosa es la con-
ciencia de nuestro cuerpo astral, y otra
muy distinta es el recuerdo que pueda te-
ner nuestro cerebro físico de nuestro
paso por el nivel astral. Lo más frecuente
es que no haya ni el más mínimo re-
cuerdo de nuestra estancia en el plano
astral.

Esto deriva del hecho que ya hemos
comentado antes: la continuidad de con-
ciencia entre el plano físico y el astral está
rota. Hace falta construir un puente de
materia etérica entre los dos niveles que
comunique estas dos realidades. Solo así
se podrá vencer la inconsciencia que nos
invade al dormir.

Para recordar los sucesos de la vida
astral es preciso tener activos algunos
chakras situados en el cuerpo etérico, y
por supuesto tener un cuerpo astral bien
desarrollado.

Es frecuente la sensación que, a ve-
ces, tenemos al despertar, de que hemos
vivido algo en otro nivel, pero no logra-
mos recordar nada. Esa intuición que te-
nemos nos garantiza que hay cierta cons-
ciencia de nuestro cuerpo astral, pero
nuestro cerebro físico es incapaz de gra-
bar esos hechos. Otras veces tenemos un
recuerdo muy intenso, pues esa experien-
cia se ha imprimido fuertemente en el
cuerpo etérico y a continuación en el
cuerpo físico.

A veces despertamos de nuestro
sueño y poseemos un recuerdo muy
vívido, pero apenas han pasado unos
momentos se borra y no hay manera de
recuperarlo.

También es cierto que a veces, en el
sueño, se puede recibir una profunda
inspiración, la solución de un problema o
la adquisición de algún conocimiento.

Como vemos, el cuerpo astral tiene
una existencia autónoma y plena, al
margen del cuerpo.

Es más, ese cuerpo no acepta
gustosamente retornar al cuerpo físico.
Más o menos es la misma situación que
experimenta quien se despierta de un
sueño feliz y reparador para volver a la
rutina del diario trabajo.
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Con el paso del tiempo, a base de la
meditación y del estudio, se va elabo-
rando la red etérica entre los mundos as-
tral y físico. Una vez que este puente se
ha afianzado, el olvido desaparece. En-
tonces la vida ya no es una sucesión de
días y noches, con sus hiatos, y sus espa-
cios en blanco. Para una persona así, la
vida es una continuidad total de la con-
ciencia.

Es muy importante que entendamos
que la vida astral puede modificar pode-
rosamente la vida física, pues todo im-
pulso mental con destino al cerebro físico
ha de pasar por el nivel astral.

Tengamos en cuenta que el impulso
mental atraviesa, primeramente, el plano
astral y allí la materia astral responde a
ese impacto, y acto seguido esa vibración
mental llega al plano físico. La respuesta
del plano astral al impulso mental es
siempre mucho más vigorosa que cuando
alcanza el plano físico que, forzosamente,
es un nivel mucho más denso y pesado.
En consecuencia, un cambio en la
materia astral (debido a un cambio en el
nivel mental) arrastra siempre un cambio
en la vida física. El cerebro, por lo tanto,
ha de ser una herramienta fiel y obediente
a los dictados de los planos que están por
encima, principalmente del plano mental.
Cuanto más obediente es el cerebro a la
vida mental (principalmente esto se logra
a través de la concentración), más vívido
será el recuerdo del sueño, pues el plano
astral, que es el intermedio, también res-
ponderá a la vibración de la mente.

Es natural que, en los momentos
previos a dormirse, fijar el pensamiento
en cosas nobles y espirituales atraerá en el
momento del sueño influencias puras y
elevadas. Y al contrario.

Fundamentalmente, los sueños
están generados por

 El cerebro físico,
 El cerebro etérico, o sea, la contra-

parte etérica del cerebro,
 El cuerpo astral,
 El Ego superior, o cuerpo causal,

generalmente, el Ego superior, du-
rante el sueño, aún se introvierte más
en sí mismo y deja muy libres a los
otros cuerpos que están por debajo de
él.

Estos tres cuerpos inferiores poseen
una cierta autonomía, ya que tienen una
cierta conciencia propia, y además, al dormir,
responden más profundamente que de nor-
mal a los impactos e impresiones que les
llegan desde afuera.

 Sueños generados por el cerebro físico:
el cerebro físico actúa mezclando, co-
nectando e interpolando de forma más
o menos caótica, desordenada, diversos
cuadros sin sentido. Siempre son sue-
ños calificados como “confusos”. Re-
cordemos que el cerebro físico posee
una cierta autonomía que le es propia.
Y además el cerebro no está del todo
sujeto a la conciencia general del
cuerpo. Las alteraciones físicas golpean
profundamente al cerebro físico, y, de-
bido a esto, puede tejer escenas o imá-
genes. De tal manera que el cerebro
físico puede mezclar confusamente
imágenes que no comparten otra cosa
salvo que han sucedido en un tiempo
pasado. A veces, el cerebro deforma y
exagera estas imágenes.

 Sueños generados por el cerebro eté-
rico: la parte etérica del cerebro es mu-
cho más sensible que su contraparte
física. Apenas uno se queda dormido
todo el flujo de pensamientos tenidos
durante el día, más los pensamientos de
muchas otras personas que flotan en el
ambiente, afectan a la parte etérica del
cerebro, que toma estos pensamientos y
construye con ellos un verdadero y
caótico tren de ideas.
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Dado el estado actual del mundo y las co-
rrientes mentales que llenan las ciudades,
lo normal es que el cerebro etérico cons-
truya sueños bajos o groseros. En una per-
sona ordinaria, el cerebro es pasivo y es-
pontáneamente se pone en contacto con
estos flujos de pensamiento. Debemos
cortar con estas corrientes en la vigilia
para apartarnos, en los mundos del sueño,
de estos cuadros siniestros inspirados ge-
neralmente por recuerdos del pasado.
 Sueños generados por el cuerpo astral:
la energía poderosa y ondulante del deseo,
incitada por las corrientes astrales del am-
biente, hace que el cuerpo astral cree con-
fusos cuadros o escenas. Estas escenas
después son recordadas, en parte, al me-
nos, por el cerebro físico. Recordemos
que el cuerpo astral es muy sensible a
cualquier corriente, emoción o pensa-
miento teñidos por el color del deseo.
Estas impresiones, tarde o temprano,
provocarán alguna reacción o respuesta
en ese cuerpo. También es muy influen-
ciable a las corrientes de pensamiento-de-
seo que vagan por el ambiente. Estos
estímulos de afuera  impactan en el
cuerpo astral que siempre responde a
ellos. Durante la vida en vigilia el cuerpo
astral está sometido al control de la mente
y de la voluntad, pero al llegar el sueño,
ese mismo cuerpo queda bastante libre de
la supervisión del Ego superior, entonces,
si ese cuerpo astral no estaba de veras dis-
ciplinado frente a las influencias externas
que no cesan de llegar, responderá de la
manera acostumbrada, que es desarro-
llando esos estímulos. Y esto lo que hace
es aumentar el hábito erróneo, que poco a
poco, para mal, se va robusteciendo. De
ahí la necesidad de dominar la naturaleza
emocional en la consciencia en vigilia.
 Sueños generados por el Ego: cuando
dormimos, el Ego afloja su lazo como
controlador supremo, aun así es posible
que alguna idea de su propio plano llegue
al cerebro etérico, porque es casi imposi-
ble que el cerebro físico pueda grabar una

tal impresión. El Ego es capaz de prever
los acontecimientos si no se toman las
medidas para prevenir o evitar el curso de
los acontecimientos. A estos sueños les
llamamos sueños proféticos. El Ego
siempre se expresa en símbolos. Un
símbolo equivale a muchas palabras, o a
toda una secuencia de pensamientos en-
cadenados. La mente usa palabras, avan-
zando poco a poco con ellas. El Ego usa
símbolos. Cuando la mente inferior des-
pierta recuerda el sueño, pero no percibe
que los elementos de su contenido son
símbólicos, por eso siente una profunda
confusión y extrañeza. Evidentemente,
hay símbolos universales, pero lo más fre-
cuente es que cada persona tenga su pro-
pio sistema de símbolos. La interpretación
de los sueños, tal y como hace José con
los sueños del faraón, radica en conocer
perfectamente la psicología del alma de
una determinada persona para deducir,
después, qué sentido tienen los símbolos
que afloran en los sueños.

Antes de acabar, queremos referirnos
a los cuatro tipos de conciencia que existen
según la filosofía del hinduismo:

 Jagrat, es la conciencia de la vigilia,
cuando se actúa en el plano físico.
 Svapna, es la conciencia del sueño,
cuando se actúa el nivel astral.
 Sushupti, es la conciencia cuando se actúa
en el nivel mental.
 Turiya, es la conciencia actuando en el
plano búdico.Es una experiencia tan su-
blime que no se puede trasponer al mundo
de las experiencias humanas usando las pa-
labras normales. Es algo inconcebible.

No olvidemos lo importante que es
alimentar un pensamiento sublime y ele-
vado antes de dormirse. Este es el primer
peldaño para controlar el complicado
mundo de los sueños.
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Sección
Muy interesante

Juan Ramón González Ortiz
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Yatanasharira:
una experiencia muy frecuente

después de la muerte

En todos los libros sobre la
muerte, tanto tradicionales como actua-
les, se considera que el período funda-
mental de la vida post mortem es el paso
por el nivel astral. Personalmente, creo,
sin embargo, que la experiencia suprema
de nuestro viaje a través de la muerte es
la permanencia, más o menos dilatada, en
el llamado cuerpo causal. Esta estancia es
el momento supremo de toda nuestra
vida. Y con ella, concluye la experiencia
de la encarnación. Concluido el período
en los planos celestiales, se empieza a
preparar la nueva encarnación.

Acaso nuestro paso por el plano as-
tral sea lo más inmediato, y lo más
dramático, pero no deja de ser un nivel
que hay que dejar atrás para seguir el ca-
mino de purificación que nos lleva a los
planos superiores.

La muerte no es otra cosa que tor-
nar hacia dentro de uno mismo, volver
hacia nuestro núcleo, introvertirse al
máximo, y, al mismo tiempo, despren-
derse de envolturas y cuerpos. La muerte
es un proceso de ascender en el interior
de uno mismo:

“Tras un amoroso lance,
Y de esperanza no falto,
Volé tan alto, tan alto,

Que le di a la caza alcance;
Volé tan alto, tan alto,

Que le di a la caza alcance”.
En este último sentido, podemos

decir que hay muchas muertes: primero el
cuerpo físico, cuerpo etérico, cuerpo as-
tral, etc.….

Lo normal cuando un ser humano
muere es que su consciencia caiga en una
especie de adormilamiento. Es una sensa-
ción inefable, dulcísima, de paz y des-
canso. Esta dormición puede durar unos
instantes, minutos, horas, días o semanas.

Tras la muerte, y la disolución del
cuerpo etérico, la conciencia se centra en
el nivel siguiente. El cuerpo astral ofrece
el mismo aspecto que el cuerpo físico del
difunto, hasta el punto de que un clarivi-
dente puede ver al ver al muerto en su
cuerpo astral tal y como era cuando vivía.

Pero al poco tiempo de morir, ocu-
rre un fenómeno importantísimo. Una
transformación que es el origen de este
artículo.

Esta transformación está dirigida
por el Elemental del deseo que es la enti-
dad que mantiene la conciencia y la acti-
vidad del cuerpo astral. Este elemental es
una entidad viva y con una cierta inteli-
gencia, que le lleva únicamente a satisfa-
cer sus deseos, lo cual es el designio de su
propia conciencia. Continua y constan-
temente, busca realizar sus apetencias y
continuar su evolución, que exige des-
cender todo lo posible hacia el mundo
físico y sentir las intensas sacudidas de la
materia y de lo que llamamos “concupis-
cencia”. Es una entidad autónoma, que
desconoce todo tanto del Ego superior
como del cuerpo en el que está insertado.
Su naturaleza no es diabólica. Tan solo
obedece a su instinto de realización.

Conoce la existencia de otro princi-
pio muy cercano llamado mente inferior,
y sabe que, influyendo en ella, o, mejor
dicho, dominándola, puede colmar sus
deseos y colmar todas sus sensaciones e
impresiones.
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Es más, cuanto más sojuzgue a la
mente mejor será para ese elemental.
Pues identificando mente y conciencia
astral está garantizado el logro de sus in-
clinaciones.

El Elemental del deseo tiene una
conciencia separativa y ciega.Y, vamos a
ver, a continuación, que este mismo
comportamiento que tiene en la vida
física lo va a tener también, exactamente
el mismo, en la vida astral, apenas ini-
ciado el viaje post mortem.

Por tanto, este elemental, se une a la
mente y la mente se identifica con ella. Al
apoderarse de la mente inferior, la esencia
elemental ha conseguido asegurar su pre-
ponderancia, pero el retraso y el daño que
ha causado al Ego superior ha sido nota-
ble. Tenemos que repetir, de nuevo, que
la esencia elemental desconoce la existen-
cia del cuerpo causal, de alma y de la
evolución superior. Tan solo conoce la
realidad de su plano y de su conciencia. Y
es inconsciente de todo los demás. Y no-
sotros debemos tener la misma percep-
ción hacia el Elemental del deseo que él
tiene de nosotros: somos una entidad
distinta de él. Tenemos que decirnos una
y otra vez: “Yo no soy eso”.

Después del momento de la muerte
física, el hombre común, a quien nunca
interesaron estas cosas, despierta en el
mundo astral y, más o menos, se siente
confuso, o, extrañado. Percibe una reali-
dad incomprensible, con nuevas leyes y
formas. Esto dura hasta que se adapta a
esas novedosas condiciones de vida. El
Elemental del deseo, entonces, se aterro-
riza porque sabe que tras la muerte física
vendrá, con más o menos rapidez, pero
inevitablemente, la astral, perdiendo defi-
nitivamentesus intensas necesidades de
gozar y su sed de sensaciones, pues esto
es su vida. En consecuencia, intenta con

toda su fuerza y determinación detener o
al menos retardar la desintegración del
cuerpo astral, y como conoce las condi-
ciones físicas de la materia astral y sabe
que la más grosera perdura más y resiste
mejor al desgaste, dispone las capas del
cuerpo astral de modo que la más densa
o grosera quede en la superficie. Al obrar
así actúa según su inteligencia interna,
que solo busca su propia supervivencia:
durante la vida física las partículas del
cuerpo astral se agitan sin cesar como si
fueran líquido o más bien un líquido hir-
viente, pero en la vida astral post mortem
esta materia queda ordenada en estratos
según su densidad, de tal manera que esas
moléculas ya no están mezcladas entre sí
como pasaba durante la vida física...

El Elemental del deseo coloca en el
exterior a la materia astral más densa y
grosera, no solo porque es la que mejor
cohesiona y encierra a todas las que están
detrás de ella sino también porque es la
más resistente a cualquier fricción exte-
rior. En el cuerpo astral, se siente, se ve,
se oye y se percibe en toda la superficie
de ese cuerpo; pero sólo se perciben las
vibraciones del subplano astral cuya
materia es de la misma calidad que la de
la superficie del cuerpo astral, ya que cada
uno de los subplanos tiene diferente nivel
vibratorio de materia. Es decir, que en el
ser humano ordinario y común, el ele-
mental encerrará a la conciencia en una
especie de cáscara de materia astral, y
solo le permitirá recibir las bajas y vulga-
res vibraciones de los últimos subplanos
astrales. Por lo tanto, ese ser humano
solo podrá responder a las vibraciones
que recibe a través de la capa más externa
de su cuerpo astral. Todo esto significa
que la conciencia queda literalmente atra-
pada en una caja de materia astral, y que
solo se pueden percibir las realidades que
coinciden con la capa más externa de ese
cuerpo.Y esa capa externa suele ser muy
baja y grosera.
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Si esa alma viviera en un mundo de
bellas influencias y elevadas formas, no le
aprovecharía de nada pues sería total-
mente ciego y sordo a esas realidades,
porque las moléculas de materia astral
que conforman su nuevo cuerpo no res-
ponden a esas vibraciones. Pero además
resulta que solo podrá percibir la materia
más bestial y densa de todas las personas
con las que entre en contacto. Por eso,
doquiera mire, solo verá formas y aspec-
tos bajos y groseros, como si habitara
entre monstruos. De ahí que temporal-
mente creerá que está en el infierno.

Y si a su propia conciencia le pu-
diese extrañaresta reclusión, el elemental
le transmitirá un sentimiento de terror y
el pensamiento que,de no aferrarse a esa
materia inferior, de no tener un cuerpo
organizado, se disolvería en la nada
cósmica.

Pero si esta misma conciencia
afirma su voluntad de no admitir la pre-
sión del Elemental del deseo, si protesta y
si se rebela contra su propio encierro,
entonces, las partículas del cuerpo astral
dejarán de formar capas superpuestas por
orden de densidad, y entremezclándose
unas con otras como durante la vida
física, podrá percibir las vibraciones de
todos los subplanos del mundo astral. Si
resistimos la tendencia del Elemental del
deseo, las partículas de nuestro cuerpo
astral se mantendrán mezcladas, tal y
como estaban en vida, y, en consecuen-
cia, en vez de quedar confinados en un
único subplano, estaremos libres para
movernos por todos los subplanos. Este
cuerpo astral así reorganizado, redistri-
buido, se llama Yatanasharira, o cuerpo de
sufrimiento.

En el Bardo Thodol, o Libro tibetano
de los muertos, continuamente advierte al
muerto de que rompa esta identificación

con la conciencia astral y que, si ya se ha
producido, salga de ella, aferrándose a su
voluntad de realización espiritual y
volviendo su mente a los mundos más
elevados y divinos que pueda concebir.

En el libro tercero del Bhagavata Pu-
rana, los Yamadutas (los mensajeros de
Yama, dios de la muerte) sacan el alma
junto con el cuerpo sutil y lo visten con
otro cuerpo, elYatanasharira , o cuerpo
destinado a repartir el sufrimiento por los
actos pecaminosos en el infierno. Atan a
la persona con cables aéreos y la arrastran
como un esclavo a la tierra de Yama.

Démonos cuenta, como bien dice
este Purana, de que el Yatanasharira es un
cuerpo destinado a hacernos sufrir.

Sin embargo, también esta forma
astral acabará desintegrándose por mucho
que haga por sobrevivir. Al irse des-
haciendo la capa más exterior, y luego la
siguiente, la persona se va dando cuenta
de que percibe unas nuevas vibraciones
mucho más refinadas. Así, va ascen-
diendo plano tras plano hasta el cuerpo
mental.

La redistribución del cuerpo astral
es un fenómeno que debemos conocer, y
del cual, como ya se ha dicho, el Bardo
Thodol nos avisa, pues demorar la entrada
en los mundos superiores o, aún peor,
perderse en esos mundos inferiores es
algo que hay que evitar. La mayoría de la
gente, sencillamente, no puede hacer
nada, pero todos aquellos que ya conocen
la mecánica del Elemental del deseo pue-
den oponer firmemente su voluntad a los
deseos de este ser. Aunque no se le puede
reputar de ser inteligente, el Elemental
del deseo sí que está dotado de un fortí-
simo instinto de conservación que le lleva
a resistir con todas sus fuerzas la disolu-
ción que le amenaza.
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En el hombre común triunfa el
elemental porque las potencias mentales
estuvieron durante la vida física coloca-
das al servicio del deseo y subordinadas
a su mando: el deseo ahogó hasta tal
punto la mente inferior, que le es total-
mente imposible liberarse durante el
período astral. En sonsecuencia, el re-
sultado es que aun después de pasar el
Ego al mundo celeste, queda en el cas-
carón astral algo de materia mental que
lo puede animar todavía.  Estas formas
vitalizadas de esta manera pueden pervi-
vir durante muchos años y ocasionar
fenómenos poltergeist.

Es muy importante formarse de
antemano, o comentar con nuestros co-
nocidos, si merece la pena, que hay que
vivir en la conciencia interior, y no en la
conciencia que solo responde a los ob-
jetos externos o al movimiento de las

pasiones o sentimientos. Vivimos total-
mente volcados en la superficie de las
cosas. Toda la vida actual se basa tan
solo en la conciencia de lo exterior, y
cuando se apela a lo interior es simple-
mente para generar ideas comunes o
malos sentimientos, sentimientos de
odio y de separatismo, sentimientos tri-
bales, sentimientos negativos, de supe-
rioridad o de desprecio. La vida política
es el caldo óptimo en el que se aderezan
los peores sentimientos que pueden
mover al ser humano.

No responder ciegamente a las vi-
braciones inferiores es la mejor manera
de refinar la materia de nuestros cuerpos
interiores. A la hora de la muerte nues-
tro escenario y nuestras vivencias serán
totalmente diferentes de lo que hasta
aquí se ha descrito.

Juan Ramón González Ortiz
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Desarrollo de una sesión de
meditación (II)

Por Juan Ramón González Ortiz

La meditación sucede simultánea-
mente en dos planos: en el plano mental
y en el plano del Ángel Solar, es decir,
en el plano mental inferior y en el plano
mental superior. Es lo mismo que decir
en el mundo objetivo y en el mundo
subjetivo.

Esto se efectúa a través de la con-
centración sobre la consciencia.

Sin concentración no puede haber
meditación. Y para que haya concentra-
ción es necesario tener fuerza de volun-
tad. Así pues, la voluntad es la primera
cualidad y la garantía del éxito en la me-
ditación.

La verdadera finalidad de la medi-
tación es alcanzar el plano mental supe-
rior, concretamente, el segundo sub-
plano, que es donde se registran las im-
presiones de los centros superiores. La
identificación con el Alma se alcanza en
el primer subplano del plano mental. A
continuación, expondremos la segunda
parte de la sesión de meditación, que es
de vuelo muy superior, pues su mira es
unirse al Alma para desde allí servir a la
humanidad.

Pero el primer paso es la concen-
tración, siempre.

Meditación en el pensamiento
semilla

Torkom propone, antes de nada,
escoger “un tópico”. Ese tópico puede

ser un objeto externo, o un objeto in-
terno, o una idea, o una energía o, fi-
nalmente, un centro.

Si elegimos, por ejemplo, una flor,
o un árbol, primero hay que concen-
trarse en su forma (7º, 6º y 5º subplanos
del plano mental), a través del examen,
después, a través de la facultad discrimi-
nativa, hay que centrarse en su cualidad
(4º y 3º subplanos), después la finali-
dad, a través de la inspiración, que es el
segundo nivel del plano mental superior.
Y finalmente, la causa, es decir, el Alma,
a través de la identificación.

Es el propio Patanjali el que es-
tructura así el proceso de elevación
de la consciencia. Alice A. Bailey
recoge también este esquema en su
obra La luz del alma.

Si seguimos este proceso, labrare-
mos un sendero que comunique la
mente inferior con la superior, y a su
vez con el Ángel Solar.

Nuestro primer punto de vista es la
Forma, y la forma es examinada por
nuestros cinco sentidos, porque cada
forma atrae a los cinco sentidos. Un
objeto puede ser tocado, visto, oído y
gustado. Incluso una forma de pensa-
miento puede ser examinada a través de
los cinco sentidos, en los niveles sutiles,
pero estar aún en el mundo de la forma.
Cualquier objeto así examinado se co-
noce mejor y más plenamente.

El segundo punto de vista es la
Cualidad que es velada por la forma. La
cualidad es la consciencia de la forma, el
mecanismo de respuesta detrás de la
forma, el aspecto del alma, el aspecto
del rayo, el aspecto impulsivo, moti-
vado, director y subjetivo.
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Las virtudes son cualidades. Las
cualidades se reducen a tres tipos: inercia,
movimiento (o actividad) y ritmo. En
sánscrito se dice Tamas, Rajas ySatva.
La personalidad representa la inercia, el
Alma es el movimiento, y la Chispa di-
vina, el ritmo. Estas tres cualidades son
las responsables de todos los fenómenos
de los mundos físicos, emocionales y
mentales. La meditación es el máximo
medio para poner a los átomos de la iner-
cia en movimiento y luego en ritmo, ele-
vando así la cualidad de los cuerpos y
aumentando la cantidad de los átomos
rítmicos en ellos. De la inercia proviene el
estancamiento, del movimiento provie-
nen los vicios, y del ritmo provienen to-
das las cualidades superiores a las que
llamamos virtudes. Esto significa que, si
la personalidad contiene principalmente
átomos de la inercia, la Vida Interior no
podrá expresarse en su pleno esplendor, y
las energías se estancarán o degenerarán.

Se sugiere que el practicante medite
en la cualidad del objeto “a través de la
participación discriminativa”. Participa-
ción significa comunicación, incluso co-
munión. Un ser humano experimenta la
cualidad del objeto a través de la comuni-
cación con él, y un humano puede comu-
nicarse con un objeto si tiene la misma
cualidad que éste. Participación discrimi-
nativa significa que el intelecto humano,
aunque esté en comunicación, debe tener
al mismo tiempo un sentido de estar ais-
lado. Deberá vigilar el proceso de partici-
pación, para registrar individualmente el
resultado de la participación, es decir, la
cualidad del objeto. Así es una unifica-
ción parcial con la cualidad del objeto. La
cualidad del ritmo en un objeto la reco-
nocemos y registramos si tenemos la cua-
lidad del ritmo; si no, no podemos parti-
cipar o reconocer la cualidad del ritmo en
el objeto. Por eso debemos desarrollar
dentro de nosotros niveles superiores que

nos lleven a reconocer las cualidades su-
periores.

Nuestro tercer punto de vista es la
finalidad, a través de la inspiración. Aquí
ingresamos en los planos mentales supe-
riores y registramos los niveles superiores
de la consciencia, tocando la idea detrás
del objeto.

La inspiración es el momento en
el que el Alma, que es el reflejo de la
Mónada, registra un mensaje prove-
niente de su núcleo.

Esto sucede cuando se toman
conscientemente y con cuidado los pasos
previos de la meditación. Inspiración es
inhalación por la Mónada; la Mónada
aspira por un corto segundo, y la
atención de su reflejo se armoniza y se
recoge dentro de las dimensiones supe-
riores, dentro de más luz. A través de la
“respuesta idéntica”, se revela la finalidad
del objeto. Así la consciencia se expande
y no se cristaliza en los planos mentales
inferiores. Siempre la fuente original de la
inspiración es la Mónada.

No es fácil encontrar la finalidad
real del objeto en su meditación hasta que
empecemos a tener experiencias de inspi-
ración.

Bienaventuranza e inspiración son el
mismo proceso, pero la inspiración es el
acto de inhalación por la Mónada, en el
que el Alma humana se retira hacia el
centro, hacia la luz.

En realidad, la inspiración es la
respuesta de nuestro Centro Interior,
la respuesta a nuestro vuelo
invocativo, a nuestro clamor
invocativo, hacia los valores
espirituales
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Supongamos que estamos medi-
tando, sobre el coraje. ¿Cuál es la cuali-
dad? ¿Podremos averiguar esto si no te-
nemos la cualidad del coraje, o si no so-
mos valerosos, o si no hemos realizado
actos de valor? ¿Podremos? No, no po-
dremos. Si no podemos encontrar la cua-
lidad del coraje, deberemos desarrollarla
en nosotros realizando actos valerosos.
Entonces averiguaremos cuál es nuestra
cualidad.

Nuestro paso siguiente es averiguar
la causa, es decir, el alma del objeto de
meditación. A través de la identificación.

La identificación no es fácil. Los
tres pasos previos han de tomarse cuida-
dosa y cabalmente si el hombre quiere
llegar al cuarto paso para encontrar la
causa del objeto a través de la identifica-
ción.

La causa no puede entenderse
mediante esfuerzos mentales, sino a
través de la identificación. Después
de la etapa de la inspiración, el hom-
bre pierde lentamente su sentido de
separación y entra en una honda co-
municación con el aspecto vital del
objeto. Esta es la etapa suprema de la
meditación, la etapa en la que el alma
humana se funde con el centro del
Ángel Solar y registra una alegría tre-
menda.

En el ejemplo de la rosa, meditamos
tres minutos sobre su forma, otros tres
sobre su cualidad, otros tres sobre su fi-
nalidad y otros tres sobre el alma de la
rosa. Finalmente, anotaremos en una li-
breta nuestras conclusiones o nuestros
descubrimientos.

Inicialmente, es posible cambiar de
objeto de meditación incluso cada día.
Solo se puede hacer esto el primer mes.
Después, una vez cada tres días el se-

gundo mes. Empezando el tercer mes, el
objeto cambiará sólo una vez por se-
mana, y esto continuará durante cuatro
meses. En el séptimo mes, se podrá cam-
biar el objeto dos veces por mes, y du-
rante el resto del año se podrá cambiar el
objeto una sola vez por mes.

Luego empezará a meditar sobre
objetos internos; por ejemplo, sobre co-
raje, gratitud, sinceridad, alegría, des-
apego, bienaventuranza, amor, lealtad,
veracidad, etc. Esto se hará otra vez a
través de los cuatro puntos de vista.
Tome, por ejemplo, la forma del coraje.
Piense qué forma toma en su cara, en sus
acciones. Piense sobre actos valerosos,
sobre héroes con coraje. Luego tome la
cualidad del coraje, luego la finalidad del
coraje, y finalmente la causa del coraje.
Esta vez no se puede cambiar el objeto
cada día, sino cada semana durante tres
meses. Los próximos tres meses, se
puede cambiar cada dos semanas.
Durante los seis meses finales, una sola
vez por mes.

Luego prosigamos las ideas. Selec-
cionemos una frase La Doctrina secreta, o
del Bagavad Gita, o del alguno de los
Evangelios, o de cualquier libro sagrado o
profundo espiritualmente. Una vez que
haya elegido su frase, tome su forma, las
palabras de que consta y cómo se
relacionan. Condense esa idea en un
símbolo. Luego cree un símbolo aún más
exacto. Trate de ver qué formas se
relacionan con su frase… Después pase a
la cualidad de su frase, luego a la finalidad
de esa idea, y por último a la causa de esa
idea. Al acabar con la frase en su totali-
dad, pase a pensar en términos de
energías.

Cuando acabe con esta vía, elija los
centros de sabiduría, por ejemplo, los que
están repartidos por el planeta, o sea, los
Ashramas, o el Antakarana….
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Océano Atlántico desde el barco
científico español, Hespérides. A. G. G.
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A nadie recomendamos que medite
en los centros etéricos, o sea, en los cha-
kras, excepto después de preparación de-
bida, y en consulta con un experimentado
compañero de viaje por el Sendero.

Durante la meditación deberá in-
tentar enfocar su consciencia gradual-
mente sobre los planos mentales superio-
res. La meditación verdadera es una me-
ditación efectuada en el tercer subplano
del plano mental, allí estamos directa-
mente bajo la luz de del Alma y en con-
tacto con el Plan. Algunas personas sólo
pueden “meditar” en la consciencia del
cerebro físico.

Otras pueden “meditar” en el nivel
emocional. Algunas personas pueden en-
trar en el plano mental inferior. Sólo unas
pocas pueden entrar en los planos men-
tales primero, segundo y tercero y expe-
rimentar la meditación verdadera en la luz
del Ángel Solar.

Decimos que si un ser humano pasa
al cuarto nivel y se dirige hacia el tercero,
ha empezado a hacer meditación del
Alma. Las meditaciones hechas en niveles
inferiores a lo antes mencionado son me-
ditaciones en la personalidad.

La mente inferior es el plano de la
forma, del conflicto, de la resistencia, el
plano de la oposición. Allí están todas las
ideas cristalizadas, modelos de hábitos
mecánicos, hábitos y viejos marcos de
supersticiones y prejuicios.

La meditación libera una nueva
fuerza, una nueva energía, que creará al-
guna resistencia en nuestra mente infe-
rior. Si esta resistencia es fuerte y nuestra
voluntad es débil, entonces durante un
largo período desearemos hacer la medi-
tación, pero jamás nos sentaremos y
jamás la haremos seriamente.

Cuando nuestro cuerpo o nuestro
cerebro está cansado y queremos hacer
meditación, usualmente quedamos atra-
pados en los planos mentales inferiores, y
entonces caemos en la rutina.

En realidad, la meditación es la
ciencia de llegar a ser uno solo con no-
sotros mismos y de encontrar a nuestro
Ángel Solar que a lo largo de los siglos
guió nuestros pasos dentro de la luz,
dentro de nosotros mismos. Cuando en-
tramos en el tercer nivel del plano mental
empezamos a recibir Sus ondas de pen-
samientos, y la creatividad empieza
dentro de nosotros, nos inundan las
ideas, las energías, las impresiones y nue-
vas visiones, y nuestro pensamiento-se-
milla se revela no sólo en su implicación
personal sino también en sus implicacio-
nes planetarias, solares y cósmicas.

El objetivo de la meditación no es
perderse en el “silencio supremo” o
“fundirse con el todo”.  No. El objetivo
de la meditación es viajar de un nivel a
otro, y registrar un conocimiento y una
riqueza, y traerlos abajo, para el servicio
de la humanidad. Mejor dicho, el objetivo
de la meditación no es la consecución de
la alegría o de la felicidad, sino más bien
conocer el gran Plan y servir a ese Plan.

La meditación es exitosa si cada día
su mente ahonda un poco en los signifi-
cados de estos cuatro puntos de vista,
expande su visión, ve a través de las cre-
cientes relaciones y penetra en las capas
más hondas del significado. La mayoría
de la gente no sabe cómo meditar. La
meditación empieza en los niveles men-
tales superiores. Es facilísimo ser atra-
pado en un subplano emocional, o en los
planos mentales inferiores, y pasar allí un
tiempo de imaginación y quimeras,
llamándolo una meditación potentísima y
exitosa.
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Registro del resultado de nuestra
meditación

Después de hacer la meditación, re-
gresamos gradualmente a nuestra cons-
ciencia normal. Tomemos el lápiz y una
libreta y empecemos a apuntar cuanto
encontramos a través de la meditación.

Uno de los objetivos de la medita-
ción es borrar la mecanicidad, y conver-
tirla en un acto consciente, en un acto se-
rio, que debe cumplirse no por el impulso
del hábito sino por el impulso de florecer,
irradiar, servir.

Este apunte es el autoestudio prose-
guido después de la meditación, en cual-
quier momento disponible.

Muchas personas ven claramente
una idea en su meditación, pero cuando
la quieren apuntar; pierden un 70, un 80
o hasta un 90 por ciento, y exhiben un
cuadro muy deformado de la idea en sus
escritos u otros medios de expresión. Así,
no logran convertirse en un puente do-
rado a través del cual pueda ser posible
hacer descender ideas y bellezas sublimes
para servicio de la humanidad. Pero al
tratar de apuntar fiel y pacientemente, día
tras día, año tras año, el resultado de sus
meditaciones, usted se convierte en un
traductor e intérprete real, en un artista
en su verdadero sentido.

Gran Invocación

Después de hacer el apunte, aban-
done libreta y lápiz, relájese, cierre los
ojos y retírese al centro de su frente.

Entone la Gran Invocación.

Visualice a todo el mundo, a la
humanidad en su totalidad. Todos reci-
ben la Luz, el Amor y el Poder que nos
limpian de toda oscuridad y maldad.

Entre las pausas de las estrofas,
inundémonos de Amor, Luz y Poder.

En la primera Gran Invocación que
entonamos, dirigimos nuestra atención
hacia nuestra conciencia. Pero ahora,
propagamos toda su energía por todo el
mundo. En un servicio a la Humanidad.
Entre otras cosas, para sellar la puerta del
mal y destruir todas las formas de pen-
samiento que crean tanto dolor.

La influencia de este mantram es
ilimitada, porque se expande y toca el
punto del Poder, el punto del Amor y el
punto de la Luz en el universo. Estas
energías que fluyen dentro de nosotros y
a través de nosotros se dirigen a todo el
universo, y especialmente a aquellos luga-
res que necesitan limpieza y curación: lu-
gares donde se derrama sangre; lugares
donde se humilla la dignidad humana; lu-
gares donde se desperdicia la energía del
cuerpo humano, de las emociones y la
mente; lugares donde se forman “lagos”
estancados, “áreas” infectadas en el
cuerpo planetario. Como un gran rayo de
luz, la energía de la Gran Invocación
debe dirigirse dentro de estos lugares os-
curos.

Al realizar tal trabajo sagrado, de-
bemos ser muy cuidadosos para no pro-
yectar nuestros hechizos o ilusiones hacia
nuestros objetos, y para no construir
formas mentales específicas acerca de in-
dividuos, grupos, naciones y aconteci-
mientos. En lugar de ello, debemos estar
en la luz del Alma y liberar la energía
hacia las ubicaciones físicas, emocionales
y mentales, y dejarla allí en libertad para
que lleve a cabo el trabajo de quemar,
limpiar y eliminar los obstáculos en el
sendero hacia el progreso. Canalizaremos
las energías, y las cosas ocurrirán a tono
con el Plan divino y de acuerdo con el
karma del punto focal.
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Es decir, no hemos de demandar un
efecto limpiador, o sanador, o transfor-
mador, no hemos de imaginar el resul-
tado. Sólo crearemos las condiciones
apropiadas, y dejaremos que las cosas
ocurran como han de ocurrir, según el
karma implícito.

OM- OM- OM

De nuevo entonamos el OM. Pero
esta vez vamos a usar una técnica que el
Maestro Tibetano llama “Técnica Como-
Si”. Visualizaremos que somos un punto
luminoso en el plano mental superior, un
alma radiante en la luz del Ángel, y ento-
naremos el OM como un alma. Esta vez
la duración del OM durará un poco más,
de 20 segundos para la O, y 20 segundos
para la M. Esto significa que inhalaremos
más aire, y usaremos más control en su
entonación.

Descansaremos durante 30 segun-
dos entre cada OM. Estos tres períodos
de 70 segundos serán usados para exhalar
e impulsar con nuestro poder volitivo
una idea que tocamos durante la medita-
ción.

Aquí haremos dos cosas:

 Mantendremos esa la idea en nues-
tra mente tan claramente como sea
posible.

 Expiraremos la idea en las alas de
la Palabra Sagrada, OM, para libe-
rar nuevas energías en el espacio y
en las mentes de los hombres, que
más tarde o más temprano se
pondrán en contacto con ellas de
algún modo, en algún nivel.

Aquí no vamos a dirigir su idea o
pensamiento a individuo alguno, sino a
propalarla en el espacio. Si nuestra idea es
genuina y acorde con el Plan Divino, irá a
unirse con la gran “Nube de Cosas Cog-

noscibles” y se precipitará en el nivel
donde bastante gente sea capaz de alcan-
zarla, absorberla y usarla. El punto más
importante es que la idea o la forma
mental que tratamos de propalar deberá
ser realmente beneficiosa para toda la
humanidad, o estimularemos a la gente en
direcciones equivocadas. Debemos re-
cordar también que al entonar el OM,
estamos creando un modelo especial de
vibración en torno de nuestro cuerpo,
que puede ser peligroso si lo violan la
conversación de bajo nivel, la murmura-
ción y otras expresiones dañinas.

Bendiciones para toda la humanidad

Aquí nuevamente usted se retirará al
centro de su cabeza, y visualizará todo el
planeta, toda la humanidad; luego, al-
zando sus manos espirituales en bendi-
ción, bendiga a todo el mundo. Para el
aspirante o discípulo de la Nueva Era, es
el mundo, es la humanidad toda a la que
debe abrazar con su amor, rechazando
absolutamente cualquier sentido de sepa-
ración. Pero no todos los hombres pue-
den bendecir; no todos los hombres pue-
den irradiar energías de bendición. Para
poder bendecir, un hombre debe por lo
menos elevar su consciencia a los planos
mentales superiores, tomar allí contacto
con la alegría e irradiarlo.

NOTA FINAL

Los practicantes podemos tener
diariamente cinco contactos espirituales,
y elevar nuestro corazón y nuestra mente
hacia el infinito. El primero es la medita-
ción de la mañana temprano, posible-
mente a las 5 de la mañana. El siguiente
contacto podría hacerse antes de que
empecemos el trabajo diario. Esto puede
insumir sólo un minuto, como sigue: Si-
lencio, y luego con profunda aspiración
diremos:
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“Que la energía de mi Yo divino me inspire,
Y la luz de mi Alma me dirija.

Que yo sea conducido
De la oscuridad a la Luz,

De lo irreal a lo Real,
De la muerte a la Vida,
Del caos a la Belleza.”

El tercer contacto se llama
recuerdo del mediodía. Nuevamente,

silencio, y con gran atención
repetiremos:

“Más radiante que el Sol,
Más puro que la nieve,

Más sutil que el éter
Es el YO,

El espíritu dentro de mi corazón.
Yo soy ese YO:

Ese YO soy yo.”

El cuarto es el contacto de la tarde,
que se hará en el ocaso. Relajémonos y

guardemos silencio durante un minuto;
luego diremos:

“Oh Tú que das sustento al Universo,
De Quien todas las cosas proceden,
Y a Quien todas las cosas retornan,

Revélanos el rostro del verdadero Sol espiritual,
Oculto por un disco de luz dorada,

Para que podamos conocer la verdad
Y cumplir todo nuestro deber

Mientras caminamos hacia Tus sagrados pies.
”

El Quinto contacto será a la hora de dormir. Tras la relajación, decimos:
“Que las Fuerzas de la Luz traigan iluminación a la humanidad.

Que el Espíritu de la Paz se esparza al exterior.
Que los hombres de buena voluntad por doquier se encuentren con espíritu de

cooperación.
Que el perdón por parte de todos los hombres sea la nota clave en este tiempo.

Que el poder atienda los esfuerzos de los Grandes.
Que así sea, y ayúdame a hacer mi parte.

”
Esto puede hacerse antes o después

de la revisión vespertina, que muchos
practicantes, seguramente casi todos, rea-
lizan para controlar su conducta diaria a
la luz del servicio, de la inofensividad, de
la gratitud y la belleza. Esto totaliza la
estrella de cinco puntas del contacto. Si

fuésemos capaces de efectuar
regularmente, pero no mecánicamente,
estos cinco contactos diariamente, a su
tiempo nuestra vida y nuestras relaciones
se transformarán y entrarán en el sendero
de la transfiguración.
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Andrómeda.(Foto: ESA/Herschel/PACS/SPIRE/J.Fritz, U.Gent/XMM-Newton/EPIC/W.
Pietsch, MPE)

Sección
Astrología esotérica

Enrique Guerrero
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PLENILUNIO DE TAURO –
FESTIVAL DE WESAK 2020

El cambio de consciencia en nues-
tra humanidad se va haciendo cada vez
más patente, como consecuencia de que
la comprensión hacia el Plan de la Jerar-
quía de Maestros y la intensa respuesta a
las influencias de Shamballa produce en
forma inevitable una evolución en la suti-
lidad de los vehículos e incluso, en forma
palpable en el resto de reinos del planeta.

Ese grado de evolución en el ser
humano moderno, es en parte el causante
del caos que observamos en diversos ni-
veles. En cada país, cada vez más hay
más personas sensibles y con la necesaria
preparación que son receptivas a esas
sagradas energías de “el Plan de Dios
sobre la Tierra”, especialmente en este
mes en el que se celebra uno de los
rituales más importantes del año. El
Festival de Wesak, en el cual las
fulgurantes Luces del Buda y de Cristo se
aúnan para ese avanzar y evolución de
nuestro Planeta.

Lógicamente, la misma energía  que
en forma aún aparentemente poco visi-
ble, contiene la simiente de la voluntad al

bien y del sentido de servicio y entrega  a
los demás, despierta en personas egoís-
tamente polarizadas, un intenso deseo de
poder y de ambiciones desmedidas, las
cuales a través de sus poderosas persona-
lidades y uniéndose entre sí, intentan con
su egoísmo y manipulación entorpecer el
trabajo de la Luz. Sin embargo este duro
proceso está llevando a una gran masa de
personas al despertar interior y a otras a
una intensificación sobre el trabajo de
purificación interior.

Tauro es Luz y cuando la luz do-
mina el deseo taurino, éste se convierte
en un ferviente anhelo hacia la Sabiduría
que proviene de las duras experiencias vi-
vidas en los intentos de superar apegos,
egoísmos y deseo de poseer. Bajo el Eje
Tauro-Escorpio se debate la humanidad
entera y las pruebas bajo estas constela-
ciones son duras y a veces demasiado su-
tiles. Sin embargo y bajo la energía impa-
rable de la Era de Acuario y del indes-
criptible poder de Urano, la parte taurina
de la humanidad está cada vez más in-
fluida hacia esa Luz que Tauro custodia.
Entramos de pleno una vez más, después
de ese principio de explosión de vida que
significó Aries, en la importante Cruz
Fija, la cruz del discípulo en donde debe
debilitarse hasta la total liberación, la es-
clavizante arrogancia de las personalida-
des.

Las energías taurinas y las acuarianas
–ambas brazos de esa Cruz- trabajan uni-
das con más fuerza que nunca, ya que no
pueden ignorarse en los momentos que
vivimos hoy, el amplio significado que
ambos Signos guardan para nutrir y for-
talecer el cambio de consciencia que es
una de las metas principales a conseguir.
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Tauro con su Voluntad y a través
del yunque de Vulcano, su Regente
Esotérico pleno de la fuerza de Primer
Rayo, se une a las Aguas de Vida de
Acuario. Preparando el camino para la
llegada del Avatar…

El Signo de Acuario nos ofrece una
percepción universal y entregada a los
intereses humanos y nos lleva hacia una
síntesis que signifique una religión mun-
dial. Por determinadas causas y por la
fuerza de Cuarto Rayo del Signo, pode-
mos decir que toda la humanidad es tau-
rina y la importancia que esto significa, se
amplía en un mes en el cual se celebra
una de la Lunas Llenas más importantes
del año para quienes transitan por el Sen-
dero, tal como se mencionaba anterior-
mente.

El Festival de Wesak influye pode-
rosamente año tras año, en las conscien-
cias de millones de seres que en infinidad
de reuniones, en las que se celebran pro-
fundas meditaciones, crean un poderoso
círculo de Paz, Amor y Poder impersonal
en el cual no hay etiquetas que definan ni
nación ni religiones, sino el deseo de un
mundo de Armonía. La posibilidad es
inmensa, si vivimos en la mayor sereni-
dad posible. El alineamiento de la cons-
telación de Tauro con Las Pléyades y la
Osa Mayor, el planeta Plutón y nuestra
Tierra nos lleva a comprender la  posibi-
lidad de evolución a través de la subjeti-
vidad y la de sumergirnos en esa intensa
Luz que es una de las notas predomi-
nantes de este mes. Si no es la serenidad
la que domina, no hay duda que notare-
mos el efecto de otro potente Signo –
quizás el más duro de vivir- y que forma
parte de esa Cruz Fija. Desde Escorpio
fluye la potencia más efectiva para la

humanidad ya despierta y en donde o
bien nos elevamos o nos sumergimos en
las oscuridades profundas. De la misma
forma que cuando un Signo actúa, las
energías totales de los otros tres Signos
entran en movimiento, también la polari-
dad del Signo que se encuentra  en frente,
refuerza su potencia. La atención pues
tendría que ser máxima para vivir plena-
mente el signo de Tauro bajo  el cual han
nacido y también dejado el plano físico
grandes seres. Bajo Tauro vivimos la be-
lleza, la delicadeza y el oculto poder del
Planeta Venus que mantiene una especial
relación con nuestro Planeta Tierra, así
como la inestimable ayuda de su Quinto
Rayo. Venus es la energía mental que
puede, entre otros factores, establecer co-
rrectas relaciones entre hombres y nacio-
nes. El Maestro D.K. nos dice “que el
Planeta Venus es para la Tierra lo que
el Yo superior para la Personalidad”.
Esto nos indica también la intensa
influencia que Tauro tiene para nuestra
humanidad, al estar regido por Venus. La
auténtica fuerza de voluntad, no la
testarudez tan propia también de este
Signo, nos llega desde Vulcano, Planeta
sagrado que rige Esotérica y
Jerárquicamente a Tauro y cuando esa
voluntad está activa, ningún propósito
dejará de conseguirse bajo la esencia
taurina, ya que Vulcano destila lo que
representa el alma, lo que nos hace ser
espirituales. La fuerza impactante de su
Primer Rayo consigue que surja el oro
interior y si ese oro interior está activo
este mes, el ansiado cambio de conscien-
cia, el caminar firmemente en el Sendero,
puede conseguir muchas de las cosas que
la humanidad precisa y ayudar a tantos
auténticos Servidores que dedican su vida
a ello.

Desde el corazón
Joanna
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VIERNES, 20 de MARZO 2020,
artículo de Jean-Yves Jézéquel,

traducido por LucetteVan de Looij.

Otras lecciones del Coronavirus

El coronavirus es un organismo
vivo,  una parte de lo  viviente. Vive su
vida naturalmente como  todo organismo
vivo y tiene un papel natural a expresar
en la Tierra.  ¿Cual será este papel? ¿Qué
viene hacer  exactamente  ahora? ¿Por
qué salir hoy de su letargo? ¿Qué hay
que comprender en profundidad y cual
es su mensaje hacia nosotros?

La casualidad no existe en nuestro
Universo.  Muchas veces nos encontra-
mos frente  a nuestros  limites infinitos,
particularmente  a nuestras ignorancias
multiples, tambien ellas infinitas, y a lo
que cualificamos como  hipotético…

¡Nada llega por casualidad! Siempre
hay una razón dándonos, en realidad, la
causa  de lo que llega.  Nuestras multiples
ignorancias hacen que muchas veces no
lleguemos a comprender lo que pasa.
¡Esto,  por falta de saber! La luz llega
poco a poco, al ritmo lento de  nuestros
descubrimientos y de la experiencia que
es: nuestro saber. Pero, tantas cosas im-
piden este saber  permitiendo el despertar
de la consciencia, que  es la Naturaleza
misma, la que   debe encargarse de libe-
rarnos del peso llevado como piedras
atadas a nuestros pies  heridos.

Este virus está, hoy aquí, porque
hemos construido las condiciones ideales
permitiendo su manifestación : una polu-
ción generalizada, particularmente la del
aire, un déficit respiratorio frecuente, una
fragilización cronica de  los pulmones

para una cantidad elevada de personas ,
una  fragilidad del sistéma inmunitario
para muchos , un nivel de estrés  casi
permanente, una angustia  anxiogena  lle-
gada al estado pandémico sobre el tema
de la rentabilidad, del provecho, de la
competencia, de la competición intensa,
del deber  de quedarse  siempre el mejor,
el más fuerte, el dominante  controlando
el dominado….

Este virus esta aqui para obligar-
nos a parar todo con el fin de hacer  sitio
al silencio, eliminando el estrés; esta aquí
para poder comprender que la vida no
depende del provecho, de la rentabilidad
y tampoco  de las cifras alienadas de una
cuente bancaria. Esta  aquí para que
comprendamos que la existencia que nos
ha sido dada gratuitamente debe ser  vi-
vida tambien gratuitamente. Todo se ha
parado porque la vida  no es lo que
hemos hecho de ella,  es decir: una
apuesta mercantil…

Debemos, nos dice el virus, com-
prender lo que hacemos en  este mundo y
cual es el objetivo de nuestra participa-
cion  personal y colectiva a la Vida. Si
nuestras decisiones  de simples partici-
pantes a la Vida no cuadran con la inten-
cion primordial y universal de  la Vida,
Esta, se encarga  de «eliminar »  la expe-
riencia incompatible que ha desmontrado
su incompatibilidad   con la  logica ele-
gida  por el centro de la Vida.

El atractor universal (aquel que ase-
gura la ley universal de la evolucion per-
manente, preservando los procesos del
viviente y la coherencia  del Unus Mun-
dus del Todo siendo Uno y multiple a la
vez) esta habitado  por unas intenciones,
una conciencia que permiten las expe-
riencias múltiples de los vivientes en la
coherencia de una armonía necesaria a la
realidad del Todo  viviente.
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(Es el doctor en bioquimica, Ruper
Sheldrake quien supo, tan bien, explicar
este fenomeno en sus libros traducidos
al francés:  « Une nouvelle science de la vie »
collection : l’Esprit  et la Matière, Rocher,
1985, 233 pag. « L’âme de la nature », co-
llection l’Esprit et la Matière. Rocher, 1992,
277 pag.) (Libro 1: “Una nueva ciencia de la
vida”; libro 2: “El alma de la naturaleza”)

Así, a todo lo que no es coherente
con esta armonia universal de la vida,
solo  le queda ser eliminado de la expe-
riencia de la existencia.  Este virus está
aquí por esto: por hacernos comprender
que el camino escojido por  la humanidad
no es  compatible con la armonía univer-
sal.  La vida no ha sido el hilo conductor
de la vida de esta humanidad, su hilo
conductor ha sido ¡el provecho por el
provecho! La vida no ha sido dada gra-
tuitamente para hacer de ella  un objeto
de  rentabilidad comercial o de mercantil
a través de la  destruccion del  viviente,
en su conjunto.

Este virus es un « Ángel » claro
exterminador, no hay duda, y ha sido
mandado por  la Vida, indirectamente  a
nuestra demanda inconsciente. Su misión
es hacernos saber  que nuestra equivoca-
ción es muy grande  y que la línea  roja ha
sido ya  atravesada. El tiempo de poner
fin a nuestra equivocación ha llegado!

Este  mensaje vuelve a poner las co-
sas en su sitio: a no traspasar  el límite y
devuelve   a los humanos a su verdadero
sitio en este cuadro,  juntando el  con-
junto de los seres vivientes  del Universo.
Es necesario que los humanos se acuer-
den que  son una especie como otra, sin
superioridad, en este mundo, que  haga
creer que  no son  una parte de la natu-
raleza y que se sitúan  más alla de ella
para « dominarla  y oprimirla » ( Gn,1-26) !
Este virus está hoy aquí, para  liberarnos

de  nuestras certezas arrogantes y de este
complejo  de toda potencia  que hoy se
ha transformado  en una declaración de
impotencia.

En este confinamiento obligado,
cada uno debe encontrar  su aliento, su
calma, su realismo, su sitio, la humildad
de la verdad consigo mismo, esta humil-
dad que da ¡libertad! Cada uno  esta invi-
tado  a dejar  tras él, el estrés de la angus-
tia llevado por el deber de ser siempre  el
más fuerte, por no quedarse fuera…
Hoy, el virus viene para eliminar a todos
aquellos  que rehusaran salir de esta
lógica pesada, poniendo la vida  al servi-
cio  de una cuenta bancaria,   cuando
toda organización  económica debe po-
nerse  al servicio de la vida… El «buen
vivir » aquí y ahora, no es el « querer
siempre lo mejor »  lo que  tiene ni sen-
tido,  ni fin, y que justifica la destrucción
ilimitada de la naturaleza para, al final,
impedir la posibilidad de toda forma de
vida.

Este virus,  contra el cual lucha-
mos ahora, está aqui para recordarnos lo
que  es la vida, diciendonos   que hemos
naufragado;  por decirnos cuál es, real-
mente el objetivo de la existencia; por
obligarnos a volver a mirar  nuestra escala
de valores con fin de  tener, todos jun-
tos, este  tiempo de reflexión.

La lección esencial de este virus,
es que nos obliga a tomar conciencia,  a
despertar nuestra conciencia   sin vida.
Nos obliga a pensar, a reflexionar,  a
hacernos preguntas y cambiar. Nos obliga
a volver a ser  lo que, en realidad, somos :
unos  seres creados para  ser altruistas, a
la imagen de la Vida que nos a dado ge-
nerosamente  la existencia,  ofreciendo
todavía más  nuestra contribucion a la
evolucion universal…  Lo que vivimos,
en estos momentos, es una llamada a la
interiorización, una obligacion de salir de
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la exteriorizacion. Debemos reencontrar-
nos, en esta interiorización, es decir en el
interior  de nosotros mismos. El exterior
es coherente, por uno mismo,  solo si hay
una  armonía    con el interior.  Hay tan-
tas cosas a aprender sobre sí mismo.  No
es posible conocer realmente a los demás
sin conocerse realmente.  Las circunstan-
cias  actuales nos recuerdan   esta ley na-
tural y este sentido logico.

Que cada uno de nosotros tome
solo lo que necesita, dejando a los demás
la posibilidad de encontrar  lo que ellos
necesitan. Salgamos de los  automatismos
condicionados y  egocéntricos. No de-
mos  razón   al miedo, si no tenemos ¡…!
a la angustia,  por  estar cojidos en una
trampa fantasmagórica. El miedo  solo
lleva desastre y  conduce   a otros miedos,
pero nunca a una sabiduría útil.

Si estamos tan numerosos como
inmuno-deficientes es porque nos falta
una verdadera   conciencia  y una genero-
sidad justa hacia nosotros mismos y hacia
los demas. Cada uno debe comprender
que una introspección  no es un lujo,
pero sí, una obligacion natural  al fin de
vivir  en la dignidad de una humanidad
despierta  al conocimiento y a la  con-
ciencia de todo nuestro entorno.

Este momento, es un momento
de reposo, de reflexiones, de introspec-
ción en favor de  un despertar  de la con-
ciencia y de   una liberación de los meca-
nismos de  educación  que, desde tanto
tiempo,  han dirigido nuestros compor-
tamientos, nuestras decisiones y nuestra
vida en su totalidad.

Debemos actuar de manera que
este tiempo de confinamiento sea  la oca-
sión de un cuestionamiento  colectivo ra-
dical sobre  nuestras obligaciones,  nues-
tras preocupaciones,  nuestras priorida-
des,  nuestras aspiraciones profundas y
nuestros mecanismos sociales. Debemos,
quizás, cambiar  la escala  de nuestros
valores y  dar, otra vez,  en toda cosa, la
prioridad a lo humano.    Ahora vivimos
nuestra « cuarentena en el desierto »,
nuestro retiro forzado, nuestro diálogo
íntimo con la « sombra » de nosotros
mismos, este « numen », el numinoso del
mito interior, que debe ser reconocido al
fin de poder  ser identificado y devuelto a
su justo sitio.

Debemos utilizar el confinamiento
obligatorio  como una incursión  en el la-
berinto  interior en el cual debemos en-
contrar  nuestro minotauro  y entender
que una justa resolución  del enigma que
nos somete, es la llave de nuestra salva-
ción en la armonia de lo viviente...

Esta introspección estratégica es ne-
cesaria a la reflexión sobre una decisión
justa que debemos tomar ¡ya!

Tal es la lección que  nos es dado,
al segundo grado. El coronavirus es por-
tador de este mensaje que cada uno debe
descifrar concretamente, por el futuro
inmediato y el  de más tarde.

Jean-Yves Jézéquel
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Probablemente malas noticias para el futuro
Artículo extraído de la red, escrito por un científico.

En el gráfico de la izquierda se muestra el
número total de muertes acumuladas
según aumentan los días desde que se ini-
ció (4/3/2019) la pandemia del coronavi-
rurs SARS-CoV-2 y que provoca la en-
fermedad COVID-19. Hasta el día de
hoy (28/3/19), día 31 en el gráfico, existe
una tendencia al alza del número de
muertos por COVID-19. Estamos in-
tentando encontrar el punto de inflexión
de la curva, es decir, el cambio de conca-
vidad, en este caso de cóncava a convexa;
esto sucederá cuando el incremento de
muertos entre dos días consecutivos
sea igual (segunda derivada sea 0). La
curva punteada azul muestra un
escenario, y si esto pasase ahora, los
incrementos de muertos dejarían de
crecer y empezarían a caer; esto no pasa.
En el segundo escenario verde definido
por la curva verde con puntos,
estimamos un modelo donde el

incremento de muertos sea constante a
843 muertos todos días y vemos
cómo aumentarían los muertos totales en
línea recta (incremento constante). Con
un escenario de incrmento constante la
primera derivada sería una linea plana los
próximos días, pero eso no lo muestra la
tendencia. Por último, en un escenario
tercero (curva de puntos naranjas) si
todos los días el incremento diario
aumenta 70 muertos (800 al día, 870 al
dia siguiente, 940, etc.) tendríamos una
tendencia uniformemente acelerada, una
recta en la gráfica de la primera derivada,
y un línea horizontal en la segunda deri-
vada. Este último caso es el que estamos
viendo. Estamos en una fase de creci-
miento de los muertos, a una tasa de ace-
leración uniforme, sin saber cuándo va-
mos a pasar al escenrario verde, y final-
mente al escenario azul (el que todos es-
peramos).
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Los doce trabajos de Hércules
El sendero de retorno a la casa del Padre (Segunda parte)

Por Josep Gonzalbo Gómez

Mito: Hércules el Discípulo

Él se irguió delante de su Maestro.

Oscuramente comprendía que una
crisis se había producido en él, con-
duciéndolo a cambiar de lenguaje, de
actitud y plan.

El Maestro lo miró y fue de su
agrado.

EL MAESTRO: ¿Tu nombre?, le pre-
guntó y esperó una respuesta

HÉRCULES: HerácIes, llegó la res-
puesta, o Hércules, me dicen que
significa preciosa gloria de Hera, el
brillo y esplendor del alma. ¿Qué es
el alma, oh, Maestro? Dime la ver-
dad.

EL MAESTRO:Esa alma tuya la descu-
brirás a medida que hagas tu obra, y
encuentres y uses la naturaleza que
es tuya. ¿Quiénes son tus padres?
Dime esto, hijo mío.

HÉRCULES: Mi padre es divino, yo
no le conozco, excepto que, en mí
mismo, sé que soy su hijo. Mi madre
es terrenal. La conozco bien y ella
me ha hecho como tú me ves.

Asimismo, oh, Maestro de mi vida,
soy también uno de los gemelos. Hay
otro, parecido a mí. A él también le
conozco bien, sin embargo, no lo co-

nozco. Uno es de tierra, por lo tanto,
terrenal; el otro es un hijo de Dios".

EL MAESTRO: ¿Qué hay de tu educa-
ción, Hércules, hijo mío? ¿Qué pue-
des hacer y cuánto te ha sido ense-
ñado?

HÉRCULES: En todas las realizacio-
nes yo soy experto; estoy bien ense-
ñado, bien entrenado, bien guiado y
soy bien conocido. Conozco todos los
libros, también todas las artes y las
ciencias; me son conocidos los traba-
jos del campo, además la destreza de
aquellos que pueden permitirse viajar
y conocer a los hombres. Me conozco
a mí mismo como alguien que
piensa, siente y vive.

Una cosa, oh, Maestro, debo decirte
y así no engañarte. El hecho es que
no hace mucho yo maté a todos
aquellos que me enseñaron en el pa-
sado. Maté a mis maestros, y en mi
búsqueda de la libertad, ahora estoy
libre. Busco conocerme a mí mismo,
dentro de mí mismo y a través de mí
mismo.

EL MAESTRO:Hijo mío, eso fue un
acto de sabiduría, y ahora puedes
permanecer libre. Prosigue tu trabajo
ahora, recordando cómo lo haces, que
en el último giro de la rueda vendrá
el misterio de la muerte. No olvides
esto. ¿Qué edad tienes, hijo mío?
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HÉRCULES: Dieciocho veranos
habían pasado cuando maté al león,
y de ahí que usé su piel. Asimismo,
a los veintiuno me encontré con mi
desposada. Hoy estoy ante ti triple-
mente libre –libre de mis primitivos
maestros, libre del temor al miedo y
libre verdaderamente de todo deseo.

EL MAESTRO:No te vanaglories, hijo
mío, sino demuéstrame la naturaleza
de esta libertad que tú sientes.

Nuevamente en Leo, te encontrarás
con el león. ¿Qué harás?

Otra vez en Géminis, los maestros a
quienes mataste cruzarán tu senda.
¿Los has dejado atrás realmente?
¿Qué harás?

De nuevo en Escorpio, lucharás con
el deseo. ¿Permanecerás libre, o la
serpiente te encontrará con sus enga-
ños y te derribará en tierra? ¿Qué
harás?

Prepárate para probar tus palabras
y tu libertad. No te vanaglories, hijo
mío, demuéstrame tu libertad y tu
profundo deseo de servir.

El Maestro se sentó en silencio y
Hércules se retiró y enfrentó, el pri-
mer gran Portal.

Entonces el que presidía que se
sentaba en el Concilio de la Cámara
del Señor, habló al Maestro y le or-
denó llamar a los dioses para presen-
ciar el esfuerzo e iniciar al nuevo
discípulo en el Camino.

El Maestro llamó.

Los dioses respondieron.

Vinieron y dieron sus dones a
Hércules y muchas palabras de sabio

consejo, conociendo las faenas que
tenía por delante y los peligros del
Camino.

Minerva le entregó una túnica, te-
jida por ella misma, una túnica que se
ajustaba bien, de rara y fina belleza. Él
se la puso con triunfo y orgullo, rego-
cijándose en su juventud. Tenía que
probarse a sí mismo.

Vulcano forjó para Hércules un
pectoral de oro para proteger su co-
razón, la fuente de vida y fuerza. Este
obsequio de oro era ceñido, y, así es-
cudado, el nuevo discípulo se sentía
seguro. Él tenía todavía que demostrar
su fuerza.

Neptuno llegó con un par de ca-
ballos y se los entregó, atraillados, a
Hércules. Ellos venían directamente
del lugar de las aguas, de rara belleza y
probada fuerza. Y Hércules se alegró,
pues él todavía tenía que probar su
poder para conducir a los dos caba-
llos.

Con lenguaje agraciado y brillante
ingenio llegó Mercurio, llevando una
espada de raro diseño, que ofreció, en
un estuche de plata, a Hércules. La ató
en el muslo de Hércules, pidiéndole
que la mantuviera afilada y brillante.

 Debe dividir y cortar, dijo Mercurio, y
debe moverse con precisión y adquirida des-
treza.

Hércules, con alegres palabras, dio
las gracias. Tenía todavía que demos-
trar su alardeada destreza.

Con sonido de trompeta y el
ímpetu de la marcha brillaba el carro
del Dios Sol. Apolo llegó y con su luz
y encanto alegró a Hércules, dándole
un arco, un arco de luz. A través de
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nueve anchos Portales abiertos debe
pasar el discípulo antes que haya ad-
quirido suficiente destreza para estirar
ese arco. Le tomó todo ese tiempo
para acreditarse como el arquero. Sin
embargo, cuando el don fue ofrecido,
Hércules lo tomó, seguro de su poder,
un poder todavía sin demostrar.

Y así, se irguió equipado. Los dio-
ses de pie alrededor de su maestro, y
observando sus travesuras y su alegría.
Él jugaba delante de los dioses, y
mostraba sus proezas, alardeando de
su fuerza.

Repentinamente se detuvo y re-
flexionó largamente; luego dio los ca-
ballos a un amigo para que los sostu-
viera, la espada a otro y el arco a un
tercero. Entonces, corriendo, desapa-
reció dentro del bosque cercano.

Los dioses esperaron su regreso
asombrándose perplejos ante su ex-
traña conducta. Del fondo del bosque
él salió sosteniendo en alto un garrote
de madera cortado de vigoroso árbol
vivo.

 Este es mi propio presente, gritó, na-
die me lo dio. Puedo usar esto con po-
der. Oh, dioses, observad mis haza-
ñas supremas.

Y entonces, y sólo entonces, el
Maestro dijo:

 Sal a trabajar.

El Tibetano

Película: La fatiche di Ercoli 1958- SYLVA KOSCINA, STEVE REEVES
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die me lo dio. Puedo usar esto con po-
der. Oh, dioses, observad mis haza-
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Y entonces, y sólo entonces, el
Maestro dijo:

 Sal a trabajar.

El Tibetano

Película: La fatiche di Ercoli 1958- SYLVA KOSCINA, STEVE REEVES
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nueve anchos Portales abiertos debe
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Simbolismo de la precuela a los
doce trabajos

La historia de Hércules es alegórica,
es decir, que la narración no debe de
comprenderse literalmente dado que los
hechos que se relatan tienen carácter
simbólico.

De hecho, el término “mito” procede
del concepto griego de silencio. Por ello,
el mito guarda silencio sobre su auténtico
mensaje, su significado.

El hijo de Dios

Se decía que Hércules tenía un padre
divino y una madre terrenal.

Como todos nosotros, Hércules era
hijo del hombre e Hijo de Dios. Esta
historia simboliza la manifestación de la
vida en la forma, del Alma en el cuerpo,
del Espíritu en la materia.

El reto del ser humano consiste en
trascender su vivencia como hijo del
hombre en hijo de Dios.

El hermano gemelo

Por ser hijo del hombre e hijo de
Dios se decía que Hércules tenía un her-
mano gemelo, como nosotros.

Actualmente, en gran parte de la
humanidad, uno de los hermanos
gemelos -el hijo del hombre, la
personalidad- está más activo, está
mucho más presente.

Se nos dice que Hércules mató a su
gemelo siendo aún una criatura, simboli-
zando que desde su infancia hizo preva-

lecer el Hijo de Dios sobre el hijo del
hombre.

Podemos interpretarlo pues, que
Hércules se reconoció bien temprana-
mente como unidad de cuerpo y alma,
poniendo bajo control y dominio su
mente, sus emociones, sus sentidos y su
cuerpo, con el objeto de servir a los
propósitos del Alma.

Las dos serpientes

Estando Hércules y su hermano ge-
melo en la cuna, dos serpientes se acerca-
ron por ambos lados. El hermano gemelo
tuvo miedo y se puso a gritar y llorar,
dándose cuenta que era incapaz de ma-
nejar a las dos serpientes, pero Hércules
mató a las dos serpientes.

Este hecho enfatiza nuevamente la
existencia de la dualidad en la vida encar-
nada.

Por un lado, el gemelo identificado
con la personalidad se derrumbó ante la
adversidad de la dualidad de los opuestos
y fue incapaz doblegar a las dos serpien-
tes.

Por otro lado, el gemelo identificado
con el alma, mató a la serpiente de la
materia y a la serpiente de la ilusión.

Si se estudia la simbología de la ser-
piente, encontraremos que tres serpientes
son descritas: una para la serpiente de la
materia (Ida), otra para la ilusión (Píngala)
y la tercera para la sabiduría (Sushuma).
Esta última serpiente es descubierta sólo
cuando las otras dos han sido matadas.
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El hijo de la viuda

Es el caso de muchos aspirantes, que
no conocen a su padre, ha muerto o
desempeña un papel muy latente, son por
ello“el hijo de la viuda”.

Al entrar por los portales del Templo
de la Sabiduría sólo conocemos a la ma-
dre, al aspecto lunar de nuestro ser, a la
materia.

La andadura en el sendero tratará de
encontrar al Padre, el aspecto solar de
nuestro ser, hasta llegar a comprender
que “El Padre y yo somos uno y el
mismo”.

Por ello, cuando el Maestro le pre-
guntó a Hércules quién era su Padre, éste
dijo: "Conozco a mi madre, pero no co-
nozco a mi padre".

Cuando nos conocemos a nosotros
mismos, conocemos al Padre. Cada uno
de nosotros somos olas del inmenso
océano que es nuestro Padre.

Educación de Hércules

Se nos dice que, a medida que
Hércules crecía, se puso mucho cuidado
en su educación. Se le entrenó en todas
las posibles realizaciones, y cada facultad
que tenía fue desarrollada y organizada:
su mente debía de estar bien provista,
funcionando y sabiendo cómo usarla; su
sensible naturaleza emocional preparada
para responder a todo tipo de contacto;
su cuerpo físico para ser un medio ade-
cuado de expresión para el alma que
mora en él.

Habiendo alcanzado su crecimiento y
sido entrenado en todo lo que el mundo
podía darle, se nos dice después que él
procedió a matar a sus maestros. Los ase-
sinó a todos y se libró de ellos.

Él recibió toda la educación relativa
al mundo objetivo: educar la mente, los
sentidos y el cuerpo, pero no fue educado
en el aspecto subjetivo, sutil o más su-
blime del ser.

Por tanto, simbólicamente, esta histo-
ria nos muestra la ruptura con todo lo
conocido para afrontar la búsqueda y ex-
perimentación personal de todo lo
aprendido.

Para avanzar en el camino de la sabi-
duría hemos de desaprender todo lo ad-
quirido en el camino previo del conoci-
miento, es decir, dejar de estar condicio-
nados por lo aprendido por nuestro yo
inferior.

El León

Cuando alcanzó la edad de dieciocho
años, se nos dice que mató un león que
estaba devastando la comarca y a partir
de aquí empezó a realizar otros servicios
a la comunidad, de esta forma, poco a
poco, su nombre llegó a ser muy cono-
cido.

A este león le gustaba gobernar a los
demás. Las garras del león son muy
fuertes y agarran con mucha firmeza a
quienes caen en ellas.

De esta forma, el lado inferior de Leo
le hace al hombre tener prisionera a la
gente bajo sus garras. También indica un
sentido de agresión y expansión, y de un
sentido de logro. Todos estos son los im-
pedimentos para experimentar el sentido
de Ser.

Lo que Hércules conquistó es la cua-
lidad de la dominación, es decir, sustituye
el sentido de conseguir -como expansión
de la personalidad, preocupándose del
nombre y su fama- por el sentido de ser.
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Para encontrarse con el Maestro,
Hércules sustituye ese sentido de logro
por el de ser.

El matrimonio de Hércules

Al vencer al león, Hércules se gana
como esposa a una hermosa princesa.

El matrimonio de Hércules puede
considerarse como la unión en Hércules,
de su personalidad con el Alma.

De su matrimonio nacieron tres hijos.
Es decir que, fruto de esa unión, se mani-
festaron los tres aspectos del Alma.

Se dice que Hércules, al llegar a este
estado, mató a su esposa y a sus tres
hijos.

Esto podría interpretarse, al menos,
de dos formas diferentes:

1. Hércules comprende que esa
unión de consciencia se manifiesta
en todos los seres de manera que
podemos experimentar u observar
el Alma en todas las formas crea-
das, no exclusivamente en él
mismo. Dicho de otra forma, la
idea o el concepto de esposa o de
hijos muere en él y sólo queda en
él un concepto: experimentar u
observar el Alma en todas las for-
mas.  Ver el Alma en todas las
formas es el peldaño que uno tiene
que seguir para encontrar al verda-
dero Maestro en su propio ser.

2. Puede también interpretarse como
un error típico del inicio del sen-
dero del discipulado por el cual, el
aspirante sacrifica a todos y a todo
en pro del desarrollo del alma in-
dividual. Es como una despropor-
ción de la vida guiada por la ambi-
ción espiritual que domina al aspi-
rante volviéndose destructivo, des-
equilibrado y de difícil conviven-
cia.

Como consecuencia de esta tragedia,
leemos en el mito que a Hércules (enton-
ces Alcides) se le cambió de nombre, se
le asignó una nueva residencia y se le im-
pusieron los doce trabajos, bajo la super-
visión de Euristeo –su Maestro- para que
los cumpliera.

Se nos dice que le dijeron estas pala-
bras:

"De ahora en adelante tu nombre no
será más Alcides sino Heracles. Morarás
en Tirjus, y allí, sirviendo, cumplirás tus
trabajos. Cuando esto se logre tú serás
uno de los inmortales"

El nombre del alma se volvió su
nombre, y se le recordó constantemente
así, que expresar la gloria del alma era su
misión. Los doce grandes trabajos que
pondrían el sello de la realización sobre
su vida, y que indicarían su derecho a
unirse al grupo de los Inmortales, estaban
trazados para él, y entonces, entró en el
Camino.
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Dwayne Johnson en Hércules
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El número 12

Mediante analogía, puede resultarnos
evidente la estrecha vinculación de este
número 12 con:

a. Los Doce Trabajos de Hércules,
mediante los cuales el Discípulo se
convierte en un Adepto.

b. Los Doce pétalos del Corazón, en
el Chacra cardíaco.

c. Las Doce Constelaciones del
Zodíaco.

d. Las Doce Jerarquías Creadoras del
Universo.

e. Los Doce planetas sagrados al final
del gran Mahamanvántara solar.
Actualmente son siete sagrados
(Vulcano, Mercurio, Venus, Júpi-
ter, Saturno, Urano y Neptuno),
tres no sagrados (la Tierra, Marte y
Plutón) y dos ocultos (actuando en
forma etérica).

f. Los Doce satélites del planeta Júpi-
ter que refleja en su vida la gloria
del Sistema solar

g. Los Doce Apóstoles de Cristo,
simbolizando cada una de las
Constelaciones del Zodíaco y cada
uno de los doce pétalos del chacra
cardíaco. Cristo es la representa-
ción simbólica y mística de la Joya
en el Loto, que se abre esplendo-
rosa al finalizarse con éxito los
Doce Trabajos de Hércules.

h. Los Doce rutilantes pétalos que
surgen en el interior del “chacra
coronario o “LOTO DE MIL
PÉTALOS”, como consecuencia
de la perfección del chacra
cardíaco.

i. Las Doce Tribus de Israel
j. Los doce hijos de Jacob
k. Los doce huesos torácicos que

protegen los órganos vitales del
corazón, pulmón y grandes vasos

l. Los doce ANUS del plano Mental

m. Las Doce Puertas de la Ciudad Ce-
leste (de Shamballa)

Cada éxito de cada trabajo de Hércu-
les queda registrado como pétalo del co-
razón cardíaco, por ello, puede decirse
que cada pétalo de este chacra está rela-
cionado con una constelación del
zodíaco. Cada trabajo en este centro re-
percute en el chacra coronario, en el cual,
al tener lugar la quinta iniciación resplan-
dece la estrella mística de doce puntas de
un color blanco inmaculado.

De manera análoga, en el actual ciclo
evolutivo solar, nuestro logos deberá de
haber realizado doce arquetipos o haber
convertido en sagrados todos los planetas
que se encuentran en fase de desarrollo

Los ANUS o átomos ultérrimos son
unidades atómicas visibles únicamente a
la investigación clarividente. Su esencia es
monádica y es la primera manifestación
química del principio de vida en el Uni-
verso. Según el nivel de sutilidad de cada
uno de los 7 planos, cada uno de sus
átomos contiene más o menos ANUS.
De esta forma, el plano físico, el más
denso, posee 18 ANUS, y el plano ádico,
el más sutil, no posee ninguno.

El plano MENTAL está constituido
por elementos atómicos conteniendo
cada uno 12 ANUS, estando directa-
mente relacionado este número con la
gran Rueda del Zodíaco y con los 12
Trabajos de Hércules.

Hércules obtuvo la perfección en
cada uno de los doce signos del Zodíaco
y en cada uno de los Siete Rayos: 12 +
7= 19, 1 + 9 = 10, el número de la per-
fección humana. De la misma forma, si
sumamos 12 segmentos dorsales con los
7 cervicales obtenemos el mismo resul-
tado.
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Los siete regalos

En la historia de Hércules, leemos
que, habiendo desarrollado las caracterís-
ticas necesarias para su misión, los dioses
y diosas hicieron todo lo posible por
equiparlo para el trabajo que tenía que
realizar.

La coraza

Vulcano le dio una coraza de
oro, magnética y protectora, el
símbolo de la energía emanada de
las altas fuentes del poder espiri-
tual, que capacitará al aspirante
para emprender los doce trabajos y
seguir adelante sin amedrentarse.

La coraza de Vulcano simbo-
liza la ayuda para perseverar en el
trabajo y evitar las desviaciones en
el camino. Es la energía del 1º
Rayo, la que otorga la fuerza de
voluntad.

Los caballos

De Neptuno, el dios de las
aguas, recibió dos caballos de ex-
celentes capacidades

Neptuno, la deidad de lo
acuoso, es el portador del 6º Rayo.
El 6º Rayo actúa a través del deseo,
dado que tiene que transmutar el
deseo en aspiración. El poder del
6º Rayo es para atraer a la mente
del hombre hacia el ideal, como lo
es el del sacrificio y el servicio in-
dividuales.

Neptuno es el Dios del razona-
miento

La Doctrina Secreta IV, 349.

Ningún hombre empieza a coordinar
el vehículo búdico hasta estar bajo la in-
fluencia de Neptuno... Cuando esto su-

cede, el horóscopo de su personalidad de-
mostrará que la influencia neptuniana
domina en alguna parte

Tratado sobre Fuego Cósmico
712.

Neptuno Está vinculado con el pro-
greso de la perfección

Tratado sobre Fuego Cósmico. 713.

El caballo simboliza la fuerza
mental que posibilitará la trans-
mutación de los deseos instintivos
en un ideal superior.

La espada

Mercurio, el mensajero de los
dioses, el Veloz, obsequió a
Hércules con una brillante espada.

El 4º Rayo, el de la armonía a
través del conflicto, el que unifica,
pertenece a la actividad de Mercu-
rio. Es una energía muy apropiada
para Hércules porque en el mo-
mento de recibir esta ayuda es un
pequeño iniciado que no ha lle-
gado todavía a la gloria del Adep-
tado.

La espada es el símbolo del
discernimiento, del entendimiento
y de la resolución, que divide en
pedazos, separa y destruye las
fuerzas antagónicas -ida y píngala
del caduceo de Mercurio- y pro-
cura la energía de síntesis, el as-
censo de kundalini por Sushuma.
Al finalizar este ascenso aparecen
las dos alas del caduceo símbolo
del equilibrio, de la armonía de los
dos fuegos, de la síntesis, de la se-
rena expectación.

La justicia se representa por
una mujer con los ojos vendados,
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con una balanza en una mano y
una espada en la otra. La espada
afilada de la justicia también sim-
boliza el Amor universal, porque
no teme herir los sentimientos en
las pasiones, sino que va en
búsqueda de la liberación de la
persona rompiendo aquello que
limita su perpetuación en el
tiempo, para convertirla en un ver-
dadero intérprete de la Voluntad
del Padre o de la Voluntad de
Dios.

Esta espada que aúna las
energías de 4º Rayo, hay que
hacerla presente hoy en día, en este
período de profunda crisis, en el
que hay que es necesario cambiar
fundamentalmente nuestros hábi-
tos de vida y modificar los órdenes
sociales y familiares heredados.

El arco y la flecha

Se nos dice que Apolo, el
mismo Dios Sol, se interesó en
Hércules y reflexionó acerca de
qué podría darle que le sirviera. Fi-
nalmente le dio un arco y una fle-
cha.

El arco y la flecha nos induce a
relacionarlo con Sagitario. La fle-
cha simboliza al discípulo cuya
meta es alcanzar la Conciencia. El
arco es el medio para alcanzar esa
meta. El recorrido de la flecha es el
antakarana que surge de la mente
animal y se dirige a la mente divina.

Como Sagitario la flecha ha de
lanzarse muy lejos, cuanto más
arriba mejor, y si puede ser que no
culmine jamás la flecha, que vaya
continuando su camino, su tra-
yectoria en el éter.

El Rayo máximo del Universo,
el Rayo del Amor, el 2º Rayo, a
través de la Constelación de Sagita-
rio y por medio del planeta Júpiter,
se aloja en el Corazón de los Seres
Humanos, la glándula que destila
las energías que provienen de estas
constelaciones es la Timoides, una
secreción todavía desconocida para
la ciencia, pero esotéricamente re-
conocida.

El Arquero debe adquirir y
mantener firmes el ojo, la mano y
la posición, antes de disparar la fle-
cha que, cuando va certeramente
dirigida y se la sigue correctamente,
lo conducirá a través del portal de
la iniciación.

Al estudiar a Sagitario es evi-
dente que uno de los más impor-
tantes temas es el de la Dirección.
El Arquero guía su caballo hacia
algún objetivo específico; envía o
dirige su flecha hacia un punto de-
seado; apunta a una meta especí-
fica. Este sentido de dirección o
guía, es la característica del hombre
iluminado, del aspirante y del
discípulo, lo cual se va recono-
ciendo acrecentadamente. Cuando
se desarrolla correctamente esta fa-
cultad sensitiva de orientación, se
convierte en las primeras etapas en
un esfuerzo por identificar toda la
actividad del alma y de la persona-
lidad con el Plan de Dios, y esto es,
en último análisis, la ordenada
orientación, el pensamiento de
Dios.

En Sagitario, el discípulo tiene
que descubrir dos cosas en sí
mismo: el poder para progresar en
el Sendero y recorrer el Camino, y
la capacidad de crear en un sentido
más elevado y espiritual. Esto -
concierne a la relación que existe
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entre los centros sacro y laríngeo.
Dichos poderes (superiores) son
aún embrionarios en las primeras
experiencias sagitarianas del discí-
pulo, pero se van desarrollando y
adquieren mayor potencia a me-
dida que él vuelve cíclicamente a
experimentar la vida en este signo.

Resulta interesante observar
que ningún planeta está exaltado ni
cae en Sagitario.

La túnica

Minerva, la diosa de la
sabiduría, le entregó una Túnica,
tejida por ella misma, una Túnica
que se ajustaba bien, de rara y fina
belleza.

Esa túnica representa a nuestro
cuerpo etérico que confiere in-
mortalidad. La túnica también es
símbolo de la vocación

La maza

Y cuando todos los dones
habían sido concedidos y él per-
manecía con su divino equipo,
leemos acerca del más intrigante y
pequeño detalle: salió y cortó para
sí un garrote de una rama, de la
cual  se dice que fue cortada del
gran árbol de la vida.

Todos estos presentes divinos
eran muy hermosos y magníficos,
pero todavía no sabía cómo usar-
los.

Este suceso simboliza el inicio
de la experiencia de sí mismo.

El discípulo inicia realmente su
camino cuando se despoja de todo
báculo externo.

El maestro

El Maestro puede considerarse
el séptimo regalo.

En los trabajos de Hércules, el
logro dependerá muchas veces de
mantener la presencia del Maestro
en la tarea, de hacer presente en
ese momento la consciencia del
YO SOY.
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HILOZOÍSMO Y ONTOCRACIA
Jorge Ariel Soto López

El concepto fundamental del hilo-
zoísmo constituye la base de toda la en-
señanza esotérica sobre el tema de la vida
manifestada.

Cada forma está compuesta de
muchas formas, y todas –compuestas
o simples– son la expresión de una
vida que anima o mora internamente.
La fusión de la vida con la sustancia
viviente produce otro aspecto de ex-
presión: la conciencia. Esta concien-
cia varía según la receptividad natural
de la forma, su grado de evolución y
su posición en la estructura jerár-
quica.

Sin embargo, por encima de todo
concepto, está el concepto de la vida
misma. Existe sólo una Vida, expresán-
dose como Ser, conciencia sensible y apa-
riencia material. Esa Vida Una se conoce
a sí misma como la voluntad de ser, la
voluntad al bien y la voluntad de saber.
Evidentemente constituyen términos y
métodos que han sido organizados para
impartir una mejor información.

Cuando se produjo la explosión del
Big Bang, la consciencia se encapsuló en
la materia en un patrón trinario básico.
La energía comprimida explotó en tres
líneas fractales primarias llamadas los
Tres Códigos de Fuente.

Estas tres ramas, como tres brazos de
un pulpo, comenzaron a girar en espiral
hacia afuera, convirtiéndose en fractales
cada vez más complejos que paulatina-
mente se fusionaron para formar los ru-
dimentos de nuestro universo material.

Cada ser humano vivo hoy sobre la
Tierra tiene dentro de sí un fragmento
fractal que pertenece o resuena con uno
de esos tres códigos originales. Este mo-
delo trinario original o trinidad se ha
convertido, con el tiempo, en la base de
casi todos los más importantes sistemas
místicos o religiones del mundo.

El Ser planetario, Aquél en quien
vivimos, nos movemos y tenemos
nuestro ser, es la Vida que da forma y
anima a este planeta, la Tierra; su
vida integra al planeta en una totali-
dad y fluye por todas las formas –
grandes o pequeñas– que,  en con-
junto, constituyen la forma planetaria.

El ser humano funciona para la Tie-
rra de igual manera que el pensamiento
cognitivo en nuestro sistema nervioso,
siendo nuestras culturas y civilizaciones
una respuesta evolutiva a la búsqueda de
la conciencia propia de quien se es. Por
ello nuestra sociedad ha de funcionar con
base en el sistema nervioso celular, para
así accionar coherentemente con el orga-
nismo en que habitamos.
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presión: la conciencia. Esta concien-
cia varía según la receptividad natural
de la forma, su grado de evolución y
su posición en la estructura jerár-
quica.

Sin embargo, por encima de todo
concepto, está el concepto de la vida
misma. Existe sólo una Vida, expresán-
dose como Ser, conciencia sensible y apa-
riencia material. Esa Vida Una se conoce
a sí misma como la voluntad de ser, la
voluntad al bien y la voluntad de saber.
Evidentemente constituyen términos y
métodos que han sido organizados para
impartir una mejor información.

Cuando se produjo la explosión del
Big Bang, la consciencia se encapsuló en
la materia en un patrón trinario básico.
La energía comprimida explotó en tres
líneas fractales primarias llamadas los
Tres Códigos de Fuente.

Estas tres ramas, como tres brazos de
un pulpo, comenzaron a girar en espiral
hacia afuera, convirtiéndose en fractales
cada vez más complejos que paulatina-
mente se fusionaron para formar los ru-
dimentos de nuestro universo material.

Cada ser humano vivo hoy sobre la
Tierra tiene dentro de sí un fragmento
fractal que pertenece o resuena con uno
de esos tres códigos originales. Este mo-
delo trinario original o trinidad se ha
convertido, con el tiempo, en la base de
casi todos los más importantes sistemas
místicos o religiones del mundo.

El Ser planetario, Aquél en quien
vivimos, nos movemos y tenemos
nuestro ser, es la Vida que da forma y
anima a este planeta, la Tierra; su
vida integra al planeta en una totali-
dad y fluye por todas las formas –
grandes o pequeñas– que,  en con-
junto, constituyen la forma planetaria.

El ser humano funciona para la Tie-
rra de igual manera que el pensamiento
cognitivo en nuestro sistema nervioso,
siendo nuestras culturas y civilizaciones
una respuesta evolutiva a la búsqueda de
la conciencia propia de quien se es. Por
ello nuestra sociedad ha de funcionar con
base en el sistema nervioso celular, para
así accionar coherentemente con el orga-
nismo en que habitamos.
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LA ONTOCRACIA Y SUS TRIPLE
PODER.

En una Ontocracia el Poder se le
otorga al Ser y ese “Ser” es interpretado
como el conjunto que compone a un in-
dividuo holísticamente, desde sus aspec-
tos biológicos, emocionales, espirituales,
culturales y filosóficos. A su vez, inter-
preta que cada individuo forma parte de
un Ser mayor, al que llamamos nación,
sociedad o civilización. El sistema On-
tocrático Evolutivo, sienta sus bases
principales en la generación de confianza
entre los individuos, su diversidad y la
apreciación de sus recursos innatos. Res-
peta los orígenes: religioso, sexual,
cultural o filosófico, pues sólo ve indi-
viduos que conforma una red cuyo
valor más importante es la capacidad
de proponer soluciones y mejorar las
estructuras sin ir en contra de aque-
llas que ya están activas.

En este sentido, la Ontocracia, es un
sistema que reconoce, respeta e integra
todas y cada una de las visiones del
mundo, a través de la suma de nuestras
capacidades individuales innatas; fortalece
nuestra confianza y nos observa como
responsables, tanto de las acciones como
de las decisiones conjuntas hacia la solu-
ción de conflictos comunes, valorando,
sin importar la procedencia, los aportes
de quienes elijamos participar.

Por lo tanto, nos hace responsables
absolutos de toda decisión de índole
pública, pues elimina toda jerarquía y/o
intermediario, con la finalidad de lograr y
cumplir con diversos proyectos o solu-
cionar problemas. Nos involucra como
parte activa de la economía del sistema,
del aparato judicial y del ejecutivo;
siendo, cada uno de nosotros, inversio-
nistas de nuestra propia nación. Permi-
tiéndonos participar internacionalmente y

en representación de cada individuo, de la
toma de decisiones sin intervención de
los intereses particulares de cada nación.

TRES SUBSISTEMAS

Nuestro Ser cósmico actúa me-
diante tres sistemas mayores: Poder, Sa-
biduría e Inteligencia, base de la terna del
Poder público en una democracia.

El Plan Divino bajo sus tres fuegos
cósmicos (Todopoder, Todoesencia y
Todomisericordia) se proyectó en sí
mismo dando origen a la existencia de la
jerarquía que administraría las creaciones
sostenidas por las conciencias del sistema
creativo. El centro de nuestra Galaxia y
toda su estructura pertenece al sistema
operativo, regido transversalmente el
Sistema de Soles, encargados de sostener,
distribuir y conducir los flujos de energía
del Todomisericordioso, quien es el
Único y todos servimos a él. El sistema
de soles es administrado por la Orden
RA. El sistema tecnológico apoya y re-
gula la información conectándonos al
ámbito de la sabiduría de profetas y sa-
bios. Regula la información  con la tec-
nología. Este sistema entró en rigor en el
siglo XVIII con los inicios de la revolu-
ción industrial.
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TRES PILARES DE  EVOLUCION

Genética, mente y conciencia son
los tres pilares fundamentales para el
desarrollo evolutivo y corresponden al
orden Operativo del Plan divino.

La conciencia es la expresión de la luz
que sintetiza en símbolos las imágenes
mentales, la genética lumínica está com-
puesta por paquetes de fotones que se
conecta con matrices superlumínicas de
corrientes estelares. La mente es la expre-
sión de lo que somos y sentimos en un
pensamiento, actúa por reflexión para
manifestar lo virtual en lo real. La gené-
tica es la que integra toda la información
que se acumula en una vida o existencia.
La genética es la continuidad de la me-
moria  y forma la correlación creativa. La
genética celular está compuesta por un
sistema de información que se conecta
con las matrices de los cuerpos de los
planos superiores.

Tres son los subsistemas del or-
ganismo que facilitan su funciona-
miento y control: el nervioso, el cir-
culatorio y el endocrino.

En el sistema nervioso y la mitosis
celular, se encuentran las claves para des-
arrollar un sistema social a nivel de quien,
durante millones de años, se ha pro-
puesto descubrir los mejores mecanismos
para la eficiencia: la fractalidad y redes
orgánicas del Planeta Tierra.

Basándonos en las redes nerviosas,
debemos tomar las redes sociales como el
desarrollo natural que nos está impul-
sando a la interconectividad colaborativa
no-jerárquica. La clave de este sistema es
la fractalidad: es replicable en todos los
ámbitos y niveles, yendo más allá de los
límites de estados.

TRES CRITERIOS  CLAVE

Patrón, estructura y proceso constitu-
yen tres perspectivas distintas pero inse-
parables del fenómeno de la vida.

El patrón de organización es la confi-
guración de las relaciones que determinan
las características esenciales del sistema.
Nuestro patrón de vida es autopoiésico.
La autopoiesis es un patrón en red en el
que la función de cada componente es
participar en la producción o transforma-
ción de otros componentes. Es  creativi-
dad. La estructura es la corporeización
física del patrón de organización del sis-
tema. Las estructuras disipativas son las
estructuras por excelencia de los sistemas
vivos. El proceso vital es la actividad in-
volucrada en la continua corporeización
física del patrón de organización del sis-
tema. La cognición es el proceso vital de
los seres vivos: sus procesos mentales.
Los fractales base son lo que llamamos
seres Iluminados o maestros.

Cada vez que un fractal base se ilu-
mina, la rama entera de ese fractal co-
mienza lentamente a despertarse. La ilu-
minación de un fractal base humano re-
presenta la activación de un código pre-
viamente durmiente dentro de todo el
programa.
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Cuando se activa el programa, se
erradica con él el virus, que es la herida
genética correspondiente a ese linaje, re-
presentado por la frecuencia de la Som-
bra

La iluminación de un fractal base sig-
nifica substancialmente la muerte de la
ilusión de individualidad. En el momento
en que abandona su idea de independen-
cia, se convierte en un conductor per-
fecto para que la consciencia se expanda
por todo su linaje. Hay un número finito
de fractales base 144.000, razón por la
que este número se ha asociado durante
mucho tiempo con la idea de una socie-
dad secreta de seres cuyo papel funda-
mental es despertar este planeta a la vida
consciente.

TRES CENTROS DE PODER

A nuestra Conciencia cósmica damos
el nombre de SanatKumara, el Señor del
Mundo, el Anciano de los Días. Su Vo-
luntad de Ser trajo Su forma manifestada
a la palestra tangible de la vida; Su Vo-
luntad al Bien activa la Ley de Evolución
y lleva Su Forma, con las innumerables
formas menores de que está compuesta, a
la gloria final que sólo Él ve y conoce. Su
conciencia y respuesta sensible a todas las
formas, a todos los estados del ser y a to-
dos los posibles impactos y contactos, ga-
rantizan el desarrollo de la conciencia de
las innumerables vidas que existen dentro
o sobre nuestra Tierra. Este gran Centro
de Existencia actúa por medio de un
triángulo de energías: Shamballa, Jerar-
quía y Humanidad.

Cada uno de estos tres Centros tiene
un triángulo de energías o triángulo cen-
tral que los rige y controla. Con relación a
Shamballa este triángulo está compuesto

por los tres Budas de Actividad, que re-
presentan la Vida consciente e inteligente
y la sabiduría y la creación activas, cons-
cientes e inteligentes. En conexión con la
Jerarquía, cual consejo directivo del pla-
neta, el triángulo central está compuesto
por el Manu, que representa la amorosa e
inteligente vida; por el Cristo que repre-
senta la inteligencia y amorosa concien-
cia, y por el Gran Señor que representan
la amorosa e inteligente actividad. Para la
Humanidad, un aspecto de este  triángulo
emerge del campo de los gobiernos mun-
diales, de la política y de los estadistas,
otro de las religiones y filosofías mun-
diales y el tercero del campo de la eco-
nomía y de las finanzas mundiales. Los
tres centros se corresponden con los
centros energéticos del ser humano: co-
ronario, cardíaco y laríngeo. A su vez,
desde el centro cardiaco. A su vez, el Yo
está conformado por nueve virtudes que
son las que activan dichos centros, con-
solidando así, el conocimiento, la sabi-
duría y la voluntad del pueblo.
CONOCIMIENTO. Civilización- Cultura- Desarrollo
AMOR. Colaboración-Comprensión-Compasión
VOLUNTAD. Participación--Propósito--Planificación

EL TRIÁNGULO ATÓMICO:

La esfera causal contiene tres puntos
ígneos que otorgan la energía requerida al
corazón Tres son los dones o virtudes
que activan ese triángulo atómico: sinar-
quía, sinastría y sinergia.
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La sinastría se utiliza en astrología
como un análisis de la compatibilidad que
hay entre una o más personas, basándose
en sus cartas de nacimiento. Así iríamos
formando familias de semillas estelares.

El gran cambio social entrará en el
mundo de la mano de las mujeres jóve-
nes. Energéticamente hablando, lo feme-
nino porta la visión de síntesis, y lo mas-
culino la construye. Esta es la huella que,
en general, dejará la futura sociedad: una
sociedad en que el principio masculino
sirve al principio femenino. Tanto es así
que en este momento no estamos viendo
la desintegración de la unidad familiar,
sino una total redefinición del significado
de la familia. La familia es la estructura
que crea un aura de ternura en todo el
planeta, fortaleciendo a los individuos y
apoyando a las comunidades al mismo
tiempo. En el futuro, la familia ya no será
un fenómeno tribal, aislado, sino un mo-
delo colectivo alentador que una a todos
los seres humanos. Este futuro está en
camino. La sinergia reconoce la necesidad
de fortalecimiento tanto del individuo
como del grupo, lo que desencadena que
opere en una frecuencia bastante más
elevada que la del modelo jerárquico. El
don de la Sinergia requiere un salto en la
fe y el abandono del modelo donde el
pensamiento y el control están en manos
de una sola persona, lo que se basa siem-
pre en el miedo. En muchos sentidos se
parece al modelo ideal -"-la base de la
democracia—, el cual dice que la toma de
decisiones debería realizarse a nivel co-
lectivo.

En el mundo de los negocios, la si-
nergia y la heterarquía quieren ir aún más
lejos y alcanzar las redes de trabajo en las
que los negocios que competían en el pa-
sado se unan ahora y se interrelacionen
con el fin de movilizar mucha más

energía en todo el sistema. La sinarquía es
un modelo en el que todos son iguales,
pero donde todavía algunos tienen más
autoridad que otros.Esta autoridad, sin
embargo, está basada en la frecuencia, no
en el miedo. La razón para que la sinar-
quía tenga éxito allá donde la jerarquía no
puede prosperar se basa en que cada per-
sona de la sinarquía se realiza en su rol,
sin importar si ese rol acarrea mucha o
poca responsabilidad.

Podemos decir que el significado de
la sinarquía es justo lo opuesto a la anar-
quía. El significado literal de este término
apunta hacia el concepto del gobierno
colectivo. La verdadera sinarquía requiere
comprender los fractales humanos con el
fin de alcanzar ampliamente su visión.
Cuando la humanidad haya alcanzado el
estado místico de la Comunión, descu-
brirá que está organizado dentro de un
gran patrón fractal de geometrías huma-
nas dispuestas en innumerables ramas y
ruedas humanas. Esta es La Sinarquía,  el
modelo global de la humanidad cuando
opera como una consciencia única.

La Ontocracia, reconoce la necesidad
de un cambio educativo e incorpora las
nuevas tecnologías cuidando el aspecto
de la interacción humana. Así también,
propone un sistema electoral basado en la
experiencia, el conocimiento y la con-
fianza, pues desestima el partidismo o la
ideología.

Finalmente, podemos concluir que el
sistema ontocrático evolutivo, busca
mejorar al individuo social, a partir de su
participación y observancia en las deci-
siones político-económicas que lo involu-
cran, teniendo éste la libertad de colabo-
rar y participar en aquello que desee o
sienta, con el fin de promover una socie-
dad completamente activa y con capaci-
dad de análisis y decisión.
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Aprendamos a ser soberanos y no
necesitaremos de ningún grupo ni a nadie
para cuidarnos. Ser honorable en todos
los sentidos es un  paso clave para la so-
beranía personal. La verdadera riqueza de
este universo está en la abundancia, la li-
bertad y la soberanía. En el Proyecto libe-
ración de la Tierra la misión general de
los seres galácticos es la soberanía perso-
nal de cada luz que se estacione en el pla-

neta. La soberanía trata de darse cuenta
de qué y quien eres realmente y comenzar
a hacer esto significa que no somos me-
nos de lo que hemos llamado Dios.

REFERENCIAS
Alice Bailey. Telepatía y el vehículo etérico.
FritjojCapra. La trama de la vida.
Matías de Stéfano. La ontocracia.
Richard Rudd. Las claves genéticas.

Diseño humano de Matías de Stéfano nacido en Venado Tuerto, Argentina, un 4 de agosto de 1987 bajo el signo leo. Considerado un ser índigo.
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La Gran Invocación (Versión sugerida por X. P. G.)

Desde el punto de Luz en la Mente de Dios,
que fluya luz a las mentes humanas,
que la Luz ilumine a la Tierra.
Desde el punto de Amor en el Corazón de Dios,
que fluya amor a los corazones humanos,
que Cristo reaparezca en la Tierra.
Desde el centro en donde la Voluntad de Dios es conocida,
que el propósito rija las voluntades humanas,
el propósito que los Maestros sirven.
Desde el centro que llamamos Humanidad,
que realicemos el Plan de Amor y de Luz
y sellemos la puerta al mal.
Que, con la Luz, el Amor y el Poder, restablezcamos el Plan en la Tierra, OM
Que, con la Luz, el Amor y el Poder, restablezcamos el Plan en la Tierra, OM
Que, con la Luz, el Amor y el Poder, restablezcamos el Plan en la Tierra, OM

UNIFICACIÓN

Los hijos de los hombres son uno
y nosotros somos uno con ellos.
Tratamos de amar y no odiar,
de servir y no exigir servicio
Tratamos de curar  y no herir.
Que el dolor traiga la debida recompensa de
luz y amor.
Que el alma controle la  forma externa,
la vida y todos sus acontecimientos,
y traiga a la luz el amor que subyace en todo
cuanto ocurre en esta época.
Que venga la visión y la percepción interna.
Que el porvenir quede revelado.
Que sea demostrada la unión interna.
Que cesen las divisiones externas.
Que prevalezca el amor.
Que todos los hombres amen.

TERCERA FÓRMULA
1. Dios ES. El Señor permanece eterna-

mente firme. Sólo existe el Ser. Y nada
más.

2. El Tiempo ES. El Ser desciende para
manifestarse. La Creación ES. El
tiempo y la forma concuerdan. El Ser y
el tiempo no concuerdan.

3. La Unidad ES. El Uno que se halla en-
tremedio surge y conoce al tiempo y a
Dios. Pero el tiempo destruye a ese Uno
intermedio y sólo el Ser ES.

4. El Espacio ES. Tiempo y espacio
reverberan y velan al Uno que está
detrás. El Puro Ser ES -desconocido y
temerario, incólume y eternamente in-
mutable.

5. Dios ES. Desaparecen y, sin embargo,
permanecen eternamente, tiempo, espa-
cio, el Uno intermedio (con la forma y
el proceso). Entonces la razón pura es
suficiente.

6. El Ser exclama y dice... (intraducible).
La muerte desmorona todo. Desaparece
la existencia; sin embargo, todo perma-
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nece incólume e inmutablemente. Dios
ES.

Algunas direcciones web interesantes sobre Filosofía Oriental y Desa-
rrollo Personal

http://www.asociacionvicentebeltrananglada.org

http://www.hermandadblanca.org
(Jorge Ariel Soto López)

https://www.antarkarana.org
(Josep Gonzalbo Gómez)

http://www.libros-azules.org
http://www.maestrotibetano.es
http://www.revistaalcorac.es
http://www.fuegocosmico.com
http://www.sabiduriarcana.org
http://www.hermandadblanca.org
http://www.compartiendorespuestas.blogspot.com.es
http://almadeekilore.blogspot.com.es/p/joana-garcia.html
https://www.lucistrust.org/es/
http://www.serenaexpectacion.blogspot.com.es

https://www.facebook.com/Nivel-2-revista-divulgación-filosofía-
oriental-139203873391573/

Infantiles y Juveniles
http://www.lacuevadeloscuentos.es/
http://www.cuentosilustrados.com/
https://www.facebook.com/LaCuevaDeLosCuentos/


